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INTRODUCCIÓN

1. Necesidad de redescubrir a María 

Cada persona es un misterio. Nunca acabamos de comprender y captar plenamente toda su riqueza. Esposos que llevan años uno junto al otro siempre experimentan el asombro al descubrir nuevas facetas en el tú amado.

Si esto es verdad en el orden cotidiano de nuestro mundo de relaciones humanas, cuánto más se verifica lo mismo en relación a las personas que amamos del orden sobrenatural. Dios es un ser inabarcable e insondable. Nunca acabamos de captar la riqueza y profundidad de lo que él ha querido revelarnos de su persona y de su amor por nosotros. Lo conocemos “como en un espejo”, sólo en la eternidad lo veremos “cara a cara”, y aún así nunca lo comprenderemos por entero.

Lo que vale plenamente para el Dios Trino, Padre, Hijo y Espíritu Santo, de modo semejante vale también en relación a los misterios que él nos ha revelado sobre la Iglesia, y en ella, en particular, respecto a la Virgen María. Veinte siglos no han bastado para agotar lo que podemos saber sobre su persona y su actuar en la Iglesia y en el mundo.

Es el Espíritu Santo, que actúa en la vida de la Iglesia, quien nos ha ido conduciendo progresivamente a la comprensión de la verdad total del dato revelado sobre la Madre del Señor. Su acción está condicionada por nuestra realidad histórica existencial. La cultura en la cual estamos inmersos, los conocimientos de los cuales disponemos en el orden teológico y humano, la sensibilidad y los valores propios de la época, nos permiten captar en nuevas perspectivas la imagen de María y, a la vez, mostrarle a ella en nuevas formas nuestro amor y devoción.

La persona de Cristo Jesús y su obra redentora es el centro de nuestra fe. La fe del Pueblo de Dios constata que según el plan de Dios, María desempeña un papel único, tanto respecto a la persona como a la obra de Cristo Redentor. Ella, sin ser el centro, está en el centro. La Iglesia, tal como Dios la pensó, es esencialmente mariana, porque no podemos pensar a Cristo sin pensar al mismo tiempo en aquella a quien Dios eligió para traerlo al mundo. Ella está al inicio de la obra redentora, dando su sí a la encarnación del Verbo; está presente en la cumbre de la obra redentora, en el Gólgota, junto a la cruz del Señor e igualmente está presente junto al Cristo resucitado en el cielo, como madre solícita que nos acompaña con su amor y cuidado materno. 

Desde muy temprano la persona de la Madre de Dios fue ganando el corazón de los fieles. Poco a poco el pueblo cristiano fue descubriendo el don que Cristo nos había hecho en ella al proclamarla como madre nuestra desde lo alto de la cruz. El Espíritu Santo fue desplegando progresivamente en la conciencia eclesial la riqueza que revelaba la Palabra de Dios sobre el misterio de su ser y su actuar en la Iglesia.

En la medida en que la comunidad cristiana naciente cada día se centraba con mayor fuerza en la persona del Cristo histórico y resucitado, la imagen de María se iba perfilando con mayor nitidez y despertándose y floreciendo el amor a ella, herencia de los mismos apóstoles, de Juan, el discípulo que el Señor tanto amaba; de Lucas, el evangelista que indagó y recopiló sus recuerdos; del resto de los apóstoles y evangelistas, de esa pequeña comunidad de hombres y mujeres que junto a ella esperaban en oración, unánimes, la venida del Espíritu Santo. Ya en el siglo III se pueden constatar las primeras muestras de una devoción mariana consolidada y expresada en aquella hermosa oración “Sub tuum praesidium”: 

Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios; no deseches las súplicas que te dirigimos en nuestras necesidades; antes bien, líbranos siempre de todo peligro, ¡oh Virgen gloriosa y bendita! Amén.
Durante el Concilio Vaticano II la Iglesia quiso recapitular el legado de nuestra fe respecto a la Virgen María. Recogió en un documento magisterial, único en su historia, el dato de la fe sobre ella y su papel en el Pueblo de Dios. En el capítulo octavo de la Constitución Lumen Gentium, la muestra inmersa “en el misterio de Cristo y de la Iglesia”.

Posteriormente, el Papa Pablo VI, empeñado en poner en práctica la enseñanza del Concilio, publicó su famosa exhortación apostólica “Marialis Cultus” (El Culto a María).

Explica en ese documento: 

La Iglesia, cuando considera la larga historia de la piedad mariana, se alegra comprobando la continuidad del hecho cultual, pero no se vincula a los esquemas representativos de las varias épocas culturales ni a las particulares concepciones antropológicas subyacentes y comprende cómo algunas expresiones de culto, perfectamente válidas en sí mismas, son menos aptas para los hombres pertenecientes a épocas y civilizaciones distintas (…) Deseamos en fin -agrega el Santo Padre- subrayar que nuestra época, como las precedentes, está llamada a verificar su propio conocimiento de la realidad con la palabra de Dios. (…)

La lectura de las Sagradas Escrituras, hecha bajo el influjo del Espíritu Santo y teniendo presentes las adquisiciones de las ciencias humanas y las variadas situaciones del mundo contemporáneo, llevará a descubrir cómo María puede ser tomada como espejo de las esperanzas de los hombres de nuestro tiempo. (MC, 37)

Quisiéramos destacar la frase del Santo Padre, donde afirma que “María puede ser tomada como espejo de las esperanzas de los hombres de nuestro tiempo”. Son muchos los signos que señalan en esta dirección.

Estamos convencidos de que ella es esa “Gran Señal” que Dios ha querido hacer brillar en forma especial en nuestro tiempo, como señal de luz y de esperanza en este cambio de época e inicio del tercer milenio.

El presente escrito quiere ser un aporte en este sentido. Pretende entregar una visión de María desde nuestro tiempo, recogiendo el legado histórico doctrinal sobre su persona y su misión. Quiere ofrecer elementos para una espiritualidad y pedagogía mariana apta para el cristiano que debe responder a los desafíos y a los signos del tiempo actual.

2. “Esta es la hora de María”

Sobre la base de la enseñanza del Concilio Vaticano II y del Papa Pablo VI, los obispos latinoamericanos reunidos en Puebla, abordaron ampliamente la realidad mariana de nuestro continente. El Papa Juan Pablo II, al iniciar su pontificado, fue quien inauguró y marcó decisivamente con su presencia y su palabra el Documento de Puebla.

Puebla no se limitó a repetir lo que ya había formulado el Concilio Vaticano II y Pablo VI, sino que lo aplicó creadoramente a la realidad latinoamericana, entregando directrices que todavía hoy guardan plena vigencia. Los obispos afirmaron en aquella ocasión en forma contundente:

La Iglesia es consciente de que “lo que importa es evangelizar no de una manera decorativa, como un barniz superficial” (EN 20). Esa Iglesia, que con nueva lucidez y decisión quiere evangelizar en lo hondo, en la raíz, en la cultura del pueblo, se vuelve a María para que el evangelio se haga más carne, más corazón de América Latina. Esta es la hora de María, tiempo de un nuevo Pentecostés que ella preside con su oración, cuando, bajo el influjo del Espíritu Santo, inicia la Iglesia un nuevo tramo en su peregrinar. Que María sea en este camino “estrella de la Evangelización siempre renovada” (EN 81). (DP 303)
“Esta es la hora de María”, ¿estamos convencidos de ello? ¿Se han sacado todas las consecuencias de esta afirmación? La respuesta a estas preguntas no es clara.

Es conocido que después del Concilio Vaticano II la veneración a María fue duramente cuestionada. Las desviaciones de la piedad mariana, el pietismo mariano, el carácter extra litúrgico y extraeclesial de muchas manifestaciones del culto a María, las exageraciones y las extrapolaciones que se daban respecto a la Virgen María, éstas y otras realidades, hicieron que se cayese en una especie de descrédito de lo mariano, por ser, así se pensaba, un factor alienante, que, para unos, desviaba de lo central, es decir, de Cristo, y, para otros, apartaba del compromiso con los urgentes cambios sociales.

La exhortación apostólica Marialis Cultus y el documento de Puebla salieron al encuentro de las críticas y dictaron pautas claras para una verdadera renovación de la piedad mariana en la Iglesia. Puebla, específicamente, abrió las puertas a una profunda revaloración y purificación de la piedad mariana popular. El ejemplo y la palabra del Papa Juan Pablo II y el proceso de decantamiento de la crisis posconciliar establecieron un mayor equilibrio y una real renovación respecto a la imagen de María y a la devoción mariana. Hoy, sin duda, se puede dar por superada la crisis. La persona y el lugar de María en el plan de salvación, el dato escriturístico sobre ella y la devoción mariana se han renovado y adecuado al sentir y a los desafíos de nuestra época. 

Sin embargo, nos parece que la meta que visionariamente señaló Puebla está todavía muy lejos de cumplirse. ¿Qué significa hoy, por ejemplo, que María realmente sea “la estrella de la nueva evangelización”? ¿Qué ha significado en la práctica y qué propuesta pastoral se ha deducido del gran anhelo formulado en el Documento de Puebla: “Ella tiene que ser cada vez más la pedagoga del Evangelio en América Latina?”. (DP II:290)

Pareciera que lo mariano todavía está reducido al campo de lo puramente devocional o de la piedad popular. No se observa concretamente cómo ella juega un papel decisivo en la educación de la fe en los diversos campos de la pastoral. Se hacen estudios, se buscan nuevos métodos pastorales y se ponen en práctica nuevas planificaciones, pero parece que en gran parte la presencia de María se reduce a verla como aquella a quien pedimos ayuda y protección, sin que los planes pastorales estén intrínsecamente marcados por el sello mariano.

3. El propósito de este libro

En este libro quisiéramos contribuir modestamente, primero, a que cada miembro de la Iglesia, cada agente pastoral, cada apóstol comprometido con la obra del Señor, pueda contar con un conocimiento amplio y seguro sobre la Virgen María, expuesto en forma sencilla y asequible a todos. En segundo lugar, nuestro propósito es mostrar horizontes de una espiritualidad y pastoral mariana apta para el hombre de nuestro tiempo y capaz de dar una respuesta válida a los desafíos pedagógico-pastorales que hoy enfrenta la Iglesia. 

En el primer capítulo nos referiremos al dato bíblico sobre la Madre del Señor. Nuestro amor a María se basa en el lugar objetivo que ella ocupa en el plan de redención. El designio de Dios se nos revela en la Sagrada Escritura. Por esto, la piedad y la pedagogía marianas consideran ante todo lo que de ella se afirma en la Biblia, particularmente en el Nuevo Testamento. Nuestra fe y comprensión de María se basa en la Palabra de Dios interpretada por la tradición viva de la Iglesia. A lo largo de los siglos, el Pueblo de Dios ha ido ganado una comprensión cada vez más profunda e integral de la persona de María, que tiene su origen en la enseñanza de los apóstoles y los padres de la Iglesia. 

Es por ello que no necesitamos recurrir a evangelios apócrifos o a leyendas piadosas carentes de autenticidad para conocer a María. Iluminados por la fe y la gracia del Espíritu Santo, es tarea nuestra descubrir cada día de nuevo el regalo inmenso y la riqueza que significa para la vida de la Iglesia y nuestra vida personal la persona de la santísima Virgen.

En un segundo capítulo recogeremos las enseñanzas básicas sobre María emanadas del magisterio de la Iglesia de nuestro tiempo. En particular nos referiremos al capitulo octavo de la constitución Lumen Gentium del Concilio Vaticano II, a la exhortación apostólica Marialis Cultus, al Documento de los obispos latinoamericanos en Puebla y a la Encíclica Redemptoris Mater de su Santidad Juan Pablo II.

El capítulo tercero se detiene en la explicación de verdades centrales que el magisterio de la Iglesia ha definido en forma solemne a lo largo de los siglos: los dogmas marianos.

En el capítulo cuarto nos ocuparemos de la Virgen en su relación con las personas de la Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo; en su relación a la Iglesia y los hombres en general. Por último, nos referiremos a su antagonismo con el demonio.

En el capítulo quinto abordaremos la espiritualidad mariana y diversas formas del culto a la Virgen.

En el capítulo sexto nos detendremos en temas sobre María, la educación de la fe y la pastoral mariana.

CAPÍTULO PRIMERO

MARÍA EN LA SAGRADA ESCRITURA

1. María en el Nuevo Testamento

1.1.  Observaciones generales

Muchos escritos sobre María en la Biblia comienzan por el análisis de textos del Antiguo Testamento. Sin embargo, estos textos se reconocen claramente como referidos a María sólo a la luz de la revelación contenida en el Nuevo Testamento. Es a partir de éste que adquieren su pleno significado.

Es por ello que nos referiremos primero a los pasajes marianos del Nuevo Testamento. A menudo se escucha la opinión que en éste son pocos los pasajes que se refieren a María. En verdad son más de lo que muchos piensan. Además, se debe tener presente que la importancia de las verdades que nos transmite la Sagrada Escritura no está directamente relacionada con el espacio cuantitativo que éstas ocupan en ella. Su relevancia no proviene de la cantidad de citas referidas a una persona o a una verdad. Si fuera éste el caso, resultarían más importantes, por ejemplo, los pasajes que relatan los viajes o dificultades apostólicas de san Pablo, que la significación de la eucaristía. Lo que cuenta no es el número de las citas sino el contenido o densidad teológica que éstas poseen.

En el caso de María, el contenido teológico de los textos, su importancia en relación al papel que juega la Virgen en el plan de redención, son de extraordinaria trascendencia. La exégesis moderna ha hecho enormes aportes en este sentido. Lo que el Nuevo Testamento nos relata sobre María testifica claramente que ella estuvo presente en los momentos decisivos de la historia de salvación junto a Cristo Jesús, que ella es inseparable de la persona y de la obra de Cristo, redentor del hombre. El pleno significado de los textos marianos en la Biblia se comprende así en el contexto de la historia de la salvación. En este sentido, el sí de María y su presencia en Caná, en el Gólgota y en Pentecostés son sus puntos culminantes.
Es un hecho que en el pasado a menudo no se dio mayor importancia al fundamento bíblico de la piedad mariana. Sin embargo, esta realidad es más amplia. Especialmente a partir de la reforma protestante (que acentuaba unilateralmente la importancia de la Biblia en desmedro del magisterio de la Iglesia), se descuidó el contacto directo de los fieles con la Palabra de Dios.

Esto condujo, entre otras cosas, a que en muchos casos la devoción a María cayese en un pietismo o en una acentuación de todos los posibles privilegios de María, dado que ella era la “plena de gracias”. Se daba más importancia a leyendas marianas, o a los fenómenos extraordinarios, como las apariciones y milagros, que a lo que la Biblia decía de María. Sin embargo, en el siglo XX surgió en la Iglesia un gran movimiento de renovación bíblica. Esto repercutió también en el estudio sobre María y, en general, en la devoción mariana del Pueblo de Dios. Como fruto del movimiento bíblico, hoy se cuenta con un amplio y profundo estudio exegético del tema mariano en la Sagrada Escritura. Y, por otra parte, la devoción mariana se ha enriquecido y adquirido dimensiones antes inexploradas. Al mismo tiempo, este desarrollo ha permitido que muchos protestantes hayan experimentado un acercamiento a la persona de María, lo que en las circunstancias anteriores se veía entorpecido.

Pablo VI hace referencia especial a la necesaria dimensión bíblica de la devoción mariana en Marialis Cultus. Dice:

La necesidad de una impronta bíblica en toda forma de culto es sentida hoy día como un postulado general de la piedad cristiana. El progreso de los estudios bíblicos, la creciente difusión de la Sagrada Escritura y, sobre todo, el ejemplo de la tradición y la moción íntima del Espíritu orientan a los cristianos de nuestro tiempo a servirse cada vez más de la Biblia como del libro fundamental de oración y a buscar en ella inspiración genuina y modelos insuperables. El culto a la Santísima Virgen no puede quedar fuera de esta dirección tomada por la piedad cristiana; al contrario, debe inspirarse particularmente en ella para lograr nuevo vigor y ayuda segura. La Biblia, al proponer de modo admirable el designio de Dios para la salvación de los hombres, está toda ella impregnada del misterio del Salvador y contiene además, desde el Génesis hasta el Apocalipsis, referencias indudables a aquella que fue Madre y Asociada del Salvador. Pero no quisiéramos que la impronta bíblica se limitase a un diligente uso de textos y símbolos sabiamente sacados de las Sagradas Escrituras; comporta mucho más: requiere, en efecto, que de la Biblia tomen sus términos y su inspiración las fórmulas de oración y las composiciones destinadas al canto; y exige, sobre todo, que el culto a la Virgen esté impregnado de los grandes temas del mensaje cristiano, a fin de que, al mismo tiempo que los fieles veneran la Sede de la Sabiduría, sean también iluminados por la luz de la palabra divina e inducidos a obrar según los dictados de la Sabiduría encarnada. (MC 30)

Dejándonos mover por lo que expresa el Santo Padre, iremos repasando cada uno de los textos referidos a la Madre del Señor. Seguiremos un orden cronológico de los textos de acuerdo al tiempo en que fueron redactados. 

1.2. María en la carta de San Pablo a los Gálatas

(Leer Gálatas c. 4, 4-5)

La redacción de la carta a los Gálatas se remonta alrededor del año 55. En ella el apóstol hace una breve pero importante referencia a la madre de Jesús. Nos dice que “al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para redimir a los que estaban bajo la ley, para que recibiésemos la adopción”. Esa mujer es María santísima. A través de ella el Verbo se hace carne y entra en la humanidad. A ella le debemos que Cristo sea miembro de nuestra raza y del pueblo elegido. Todo lo que hay de humano en Cristo viene de María.

La acción generativa de María termina en la persona divina del Hijo. Esta afirmación incluye la verdad fundamental de la maternidad divina de María. María está situada en la plenitud de los tiempos y su grandeza consiste en ser verdaderamente la Madre del Hijo de Dios, que existe desde toda eternidad, y en estar estrechamente vinculada a su misión: en ella el Hijo de Dios se hizo hombre para que todos los hombres llegaran a ser hijos de Dios.
San Pablo señala así, casi de paso, el lugar privilegiado que tiene la Virgen María en el plan de salvación. Nos encontramos aquí al comienzo de la captación del misterio de María, pero se abre con ello un amplio horizonte de riquezas marianas que posteriormente desarrollarán los otros hagiógrafos. 

1.3. María en el evangelio de san Marcos 

(Leer Marcos 3, 31-35 y 6, 2-3)

La fecha de composición del evangelio de san Marcos se puede situar entre los años 60-70. San Marcos nos transmite el eco de la enseñanza de san Pedro. 

El pasaje del capítulo 6 relata el estupor de quienes escuchan a Jesús, que manifiesta una sabiduría inigualada, que realiza acciones extraordinarias, todo lo cual no parece explicarse solamente por su origen carnal. Este nuevo profeta posee un origen humilde, sin mayor brillo humano, es “el carpintero, hijo de María”.

El pasaje del capítulo 3 nos enseña algo más. Se nos muestra una escena en la cual aparentemente se da un rechazo de Jesús a su madre y a sus parientes. Éstos lo buscan. El Señor aclara quiénes son sus verdaderos hermanos y su madre: “He aquí mi madre y mis hermanos. Quien hiciere la voluntad de Dios, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre”.

Este pasaje de Marcos no pone en boca del Señor una especie de descrédito de María, que rebaje o desconozca a su madre. Lo que hace Cristo es justamente destacar y poner en claro en qué consiste realmente su grandeza. Ésta no le viene, en primer lugar, de haberlo concebido en la carne, sino de haber hecho la voluntad de Dios. El Señor quiere elevar la mirada de sus oyentes, llamarles la atención para que se sitúen en lo que realmente es causa de la grandeza y “parentesco” que él tiene con alguien. Y en esto nadie puede superar a María.

1.4. María en el evangelio de san Mateo

El evangelio de Marcos tenía por límites el bautismo de Jesús y su ascensión  a los cielos. Posteriormente, los primeros cristianos recogieron cuidadosamente datos anteriores al bautismo en el Jordán. De esta forma llegaron hasta nosotros valiosos recuerdos relativos a la infancia de Jesús transmitidos por el evangelio de san Mateo y san Lucas.

a. Genealogía de Jesús

 (Leer Mateo 1, 1-16)
Conforme a la costumbre del Antiguo Testamento, el evangelio de Mateo comienza la historia de Jesús relatando su genealogía. Mateo quiere demostrar que por medio de san José, esposo de María, Jesús se entronca en toda la estirpe mesiánica. Jesucristo es descendiente de Abrahán, a quien Dios prometió que en él y su descendencia serían bendecidas todas las naciones de la tierra. La genealogía continúa pasando por David, el rey mesiánico por excelencia. María aparece al final: “Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado Cristo”. De esta forma san Mateo introduce a María desde la primera página de su evangelio, en el misterio mesiánico de Jesús. Nos la muestra como la madre del heredero de las promesas hechas a Abrahán en favor de todas las naciones (Gn 12, 3) y a David y a su descendencia para siempre (Lc 1, 55).

Es interesante percibir el cambio de ritmo en el último tramo de la genealogía. A diferencia del ritmo precedente, no se dice que “José engendró a Jesús”, sino “Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús”. Esta alteración del ritmo parece indicar que san Mateo deseaba mostrar claramente que Jesús no era hijo biológico de José, sino exclusivamente de María.

b. La concepción virginal de Jesús

(Leer Mateo 1, 18 25)

En este pasaje del evangelio de san Mateo se pone de manifiesto el designio de Dios sobre María y la misión que José deberá desempeñar en relación a ella y a su Hijo, aun cuando él no haya tenido parte en la concepción de Jesús.

Mateo relata el nacimiento de Jesús, diciendo que María, estando desposada con José, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. Los desposorios en Israel constituían un compromiso formal entre quienes, desde ese momento, se llamaban “esposos”. El matrimonio se realizaba posteriormente (alrededor de un año después), cuado los esposos iniciaban su vida en común. José, desconcertado al percibir que María estaba esperando un niño sin participación suya, creyendo sin embargo en ella, decide abandonarla en secreto, dándole un libelo de repudio. Sin embargo, antes de realizar lo planeado, un ángel del Señor se le aparece en sueños y le dice que no tema recibir a María, porque el niño que ella ha concebido es obra del Espíritu Santo. Le dice, además, que le ponga por nombre Jesús.

San Mateo explica que todo lo sucedido es la realización de la profecía de Isaías: “He aquí que una doncella (una “virgen”, según la traducción de los LXX) dará a luz un hijo y le llamarán Emmanuel” (Is 7, 14; ver pag      ). Esa virgen, revela ahora el evangelio de Mateo, es María, madre del Mesías. Ella es quien realiza el oráculo de Isaías en toda su plenitud. No sólo se da una semejanza entre el pueblo de Dios y la Virgen María, sino una continuidad histórica.

El pasaje bíblico concluye diciendo que José, según lo que el ángel del Señor le había mandado, tomó consigo a María, su esposa. Y que María, “sin haberla conocido” José, es decir, virginalmente, dio a luz un hijo a quien José puso por nombre Jesús, que quiere decir: Dios salva. Jesús es el “Emmanuel”, el Dios-con-nosotros anunciado por el profeta.

De esta forma, Mateo, en concordancia con lo expuesto en la genealogía de Jesús, destaca, primero, la descendencia davídica de Jesús, pues José, hombre “justo” (recto, respetuoso de Dios y de los hombres), es hijo de David y, segundo, proclama la concepción virginal de Jesús como fruto de una acción soberana y creadora de Dios, mediante la fuerza y el poder de su Espíritu.

c. María en la epifanía del Señor 
(Leer Mateo 2, 1-12)
La narración que hace san Mateo tiene como telón de fondo la profecía de Miqueas, que describe la grandeza de la pequeña Belén de Judá (Ver pag.     ). El evangelista se refiere a la revelación del nacimiento de Jesús a los paganos. San Mateo quiere acentuar la universalidad de la salvación. Jesús es reconocido como el Salvador de todos los pueblos y es adorado por hombres paganos. Los sabios o “magos” (palabra de origen persa -no corresponde llamarlos “reyes”- designaba a hombres estudiosos o astrólogos) no pertenecen al pueblo de las promesas y, sin embargo, reciben el anuncio de la Buena Nueva.

Los Magos llegan a Jerusalén en busca del “Rey de los judíos”, pues habían visto su estrella. Al enterarse del hecho, el rey Herodes, aparentando un interés real, pero en realidad temiendo por su reinado, averigua que el Mesías debía nacer en Belén y se lo comunica a los Magos. Estos, guiados por la estrella, que se detiene encima del lugar donde estaba el recién nacido, “vieron al niño con su madre y postrándose, le adoraron”, ofreciéndole “dones de oro, incienso y mirra” (v.11). En estos dones -que son riquezas y perfumes de Arabia- los Padres de la Iglesia ven simbólicamente el reconocimiento de la realeza (oro), de la divinidad (incienso) y del sacerdocio y pasión (mirra) de Jesús.

Resulta interesante advertir que en este pasaje, José, quien normalmente aparece destacado en estos relatos mateanos de la infancia de Jesús, aquí no es mencionado, a pesar de que ciertamente se debe haber encontrado junto a María y el niño. Podría pensarse que con ello Mateo alude a María como Reina Madre del “Rey de los judíos”, que es adorado por los Magos. Sin duda, María se unía silenciosamente a esa adoración, anudando en su corazón recuerdos y sentimientos de gozo por el comienzo de la salvación y de gratitud por la misericordia divina derramada para todos los hombres, sin excepción. 
d. María en la huida a Egipto

(Leer Mateo 2, 13-18)

Los Magos de Oriente, avisados en sueños, regresan a su país por otro camino. El ángel del Señor avisa en sueños a José que debe tomar al niño y a María y huir a Egipto con ellos, pues Herodes intentará matar al niño (v. 13). María y José deben huir a Egipto y exiliarse en un país extranjero para proteger la vida de su hijo ante la violencia de un rey temeroso de perder su poder. Permanecieron en Egipto hasta la muerte de Herodes. José, avisado nuevamente por el ángel (se reitera con ello su carácter de jefe de la Sagrada Familia), tomó consigo al niño y a María y regresó a Israel, estableciéndose por fin en Nazaret.

e. La verdadera grandeza de María 
(Leer Mateo 13, 46-50)
El evangelista relata en este texto aquella ocasión en que avisan a Jesús la llegada de su madre y sus hermanos, a lo cual él responde: “¿Quién es mi madre y mis hermanos?” Y señalando a quienes le escuchan, agrega: “Estos son mi madre y mis hermanos. Pues todo el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre” (v. 50).

El evangelista Lucas, describiendo la misma escena, explicita aún más: habla de los que oyen y cumplen la palabra de Dios (Lc 8, 21). La respuesta que da Jesús no constituye de ninguna manera un rechazo a María y a sus parientes. El quiere más bien señalar en qué consiste la verdadera grandeza. Y ésta está definida por la actitud frente a Dios: escucharlo, oír lo que él nos dice y poner en práctica su voluntad. Y en esto María es ejemplo inigualado.

En varias oportunidades la Biblia habla de “los hermanos de Jesús”. Sin embargo, debe tenerse en cuenta que entre los semitas el término “hermano” o “hermana” puede significar diversos grados de parentesco: de primos, sobrinos, o parientes más lejanos. Ni el hebreo ni el arameo tenían términos más precisos y exclusivos para designar estos grados de parentesco. 

Además de esta observación de carácter general, debe añadirse que en la Biblia nunca se dice que los “hermanos” de Jesús fuesen hijos de la madre de Jesús. Por otra parte, en concreto, Santiago y José, que son los que encabezan la lista de los “hermanos” de Jesús (Mt 13, 55; Mc 6,3), son hijos de otra María, “hermana” (pariente) de la madre del Señor, mujer de Cleofás (cf Jn 19, 25). Si los primeros que se nombran como hermanos de Jesús son éstos, con mayor razón aún no son hermanos carnales de Jesús el resto de sus “hermanos”. 

1.5. María en el evangelio de san Lucas

En los breves pasajes marianos que contienen la carta a los Gálatas de san Pablo y los evangelios de san Marcos y san Mateo, se nos han revelado verdades fundamentales sobre María. Al leerlos en su contexto, es decir, en continuidad con el AT, se manifiesta toda su riqueza y densidad teológica. San Lucas aporta nuevos e importantes datos sobre María. 

Así como Mateo narra la infancia del Señor especialmente a través de san José, Lucas lo hace a través de la Virgen. Este médico griego, originario de Siria, que era compañero de san Pablo, nos proporciona un testimonio más abundante y más explícito sobre María. Desde el prólogo de su evangelio nos advierte haber “investigado diligentemente todo desde sus orígenes” tal como fue transmitido por testigos oculares y servidores de la Palabra” (Lc. 1, 1-4). Por eso podemos suponer con certeza que interrogó a los apóstoles (cf. Hech 21, 17-19) y muy posiblemente a la misma Virgen María, que conservaba todos los sucesos meditándolos en su corazón (cf. Lc 2, 19 y 2, 51).

a. La anunciación

(Leer Lucas 1, 26-38)

Con simplicidad y sobriedad, Lucas narra la Anunciación que transcurre en una aldea ignorada, en la humildad y el silencio de una sencilla casa. En esta escena María aparece como el instrumento elegido por Dios para realizar las promesas mesiánicas: el hijo que va a nacer será el Mesías prometido, por tanto, su maternidad será una maternidad mesiánica. En todo este proyecto divino, María colabora con toda su voluntad, con plena libertad, con toda su entrega, con toda su fe y con todo su amor. 

San Lucas nos sitúa en un lugar, Nazaret, y en un tiempo determinados: “en el sexto mes”, refiriéndose a la concepción de Juan el Bautista. La anunciación (a Zacarías y a María) muestran la continuidad entre el Antiguo Testamento (al cual pertenecen plenamente Juan Bautista y sus padres) y el Nuevo Testamento. Al cotejarlas destaca la divergencia entre la actitud de Zacarías y la de María. Son narraciones, sustancialmente históricas, que poseen un denso contenido teológico.

El ángel fue enviado por Dios a trasmitir un mensaje a una “virgen”, llamada María. Esta virgen, ya anunciada por el profeta Isaías, es la doncella o “joven virgen”, que daría a luz al Emmanuel, al Dios con nosotros (ver pag.      ). El texto de Lucas ha sido articulado en base al esquema “vocacional”. Es decir, en él se refleja claramente, por una parte, el llamado que Dios hace a la criatura, en este caso María y, por otra parte, la respuesta que ella da frente a tal llamado.

El evangelista subraya el carácter de gratuidad que posee la vocación mesiánica de María. La llama “Plena (o llena) de gracias”, apelativo que equivale a un nombre propio, que significa que ella es objeto del amor y la predilección divina, que ha sido tocada y transformada por el don gratuito de su gracia. El verbo que usa san Lucas sólo aparece una vez más en el Nuevo Testamento. Lo usa san Pablo en el mismo contexto de vocación-elección, en la epístola a los Efesios, donde bendice a Dios Padre porque nos ha elegido “para alabanza de la gloria de su gracia” (Ef 1,6).

La plenitud de gracias que proclama el ángel corresponde a la elección y misión salvífica que recibe María. El ángel le dice, además, “el Señor es contigo”, aludiendo con ello a la elección de aquellos a los cuales Yahvé daba un encargo especial, asegurándoles que contaban siempre con su poder y su protección. No es de extrañar entonces que María se haya asombrado ante tal saludo y discurriera por qué el ángel se dirigía a ella en esos términos.

El ángel saluda a María con un llamado a la alegría: “Alégrate, llena de gracias”. El saludo común de los israelitas, en cambio, era “paz” (schalom). Los exegetas explican que ese saludo hace referencia a pasajes del Antiguo Testamento sobre la hija de Sión. (Zac 9,9; Sof 3,14 y Jl 2,21; ver pag    ). María aparece así como la personificación por excelencia de la hija de Sión. El ángel la invita a la alegría mesiánica, porque, en ella y en ese momento, se cumplía el anuncio profético de la venida del Mesías.

El centro del anuncio a María y de su vocación, es que ella, “que ha hallado gracia delante de Dios”, concebirá y dará a luz un hijo: el Hijo del Altísimo, a quien Dios dará el trono de David, cuyo reino no tendrá fin. Eso significaba, como señalamos, que en su persona tenía cumplimiento la profecía de Isaías. María comprende entonces que es ella esa virgen que daría a luz al Emmanuel (el “Dios-con-nosotros”), al que debería poner por nombre Jesús, “Yahvé salva”.

La pregunta que hace María al ángel revela su anterior decisión de permanecer virgen: “¿Cómo será esto si no conozco varón?”. De este modo María manifiesta su propósito de conservar la virginidad, pues, de otra forma, no tendría sentido tal pregunta. El ángel le explica: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra”, aduciendo que “para Dios no hay nada imposible”.

María, que conocía bien la Escritura, sin duda comprendió las palabras del ángel. Como la nube que en el desierto venía a cubrir el tabernáculo, morada del arca de la alianza (Ex 40, 34-35; Num 9, 15); como la nube divina venía a llenar el templo de Jerusalén (1 R 8,10), la virtud del Altísimo la cubriría con su sombra. El Poder, el Altísimo, por obra del Espíritu Santo envolviéndola con su sombra, se haría presente de modo inefable para que ella concibiera a Jesús en su seno. María venía a ser así, de modo extraordinario e inimaginable, la tienda, el tabernáculo y el arca de la nueva alianza (ver pag....María, arca de la alianza). El ángel, además, hace mención a su prima Isabel, que estaba esperando un niño en su ancianidad, para confirmarle que “para Dios no hay nada imposible”.

La respuesta de María es clara y definitiva: “He aquí la sierva del Señor; hágase en mí según tu palabra”. Dios ha descendido hasta ella para solicitar su sí y ella, libremente, con entera responsabilidad y disponibilidad, da su consentimiento. Entra así de lleno en el núcleo más íntimo del plan de salvación. María, sierva y perfecta discípula del Señor, por su sí divide la historia. Da un sí no sólo a ser madre de un hijo, sino madre del Mesías anunciado por los profetas. Ella es, a partir de ese momento, la verdadera arca de la alianza, que no contiene las tablas de la ley, sino al mismo Dios-con-nosotros. Por ese sí, su vida se une para siempre con la persona y la misión de Cristo Jesús, desde el mismo instante de su concepción. 

b. Visitación de María a su prima Isabel

(Leer Lucas 1, 39-56)

María parte presurosa a través de la montaña para ir en ayuda de su prima Isabel. El ángel no le había indicado hacerlo. Él sólo había dicho que Isabel había concebido un hijo en su vejez, como prueba de que para Dios no hay nada imposible. Ella parte por propia iniciativa a una ciudad de Judá, probablemente la actual Ain-Karim. La escena nos lleva a pensar en el traslado del arca de la alianza desde Baalá a Jerusalén (cfr. 2 Sam 6, 15-16 y 2 Sam 6,9.11). Por todas las coincidencias pareciera confirmarse la identificación tipológica entre el arca y María. Es decir, san Lucas ve en María la verdadera arca de la alianza.

Apenas María entra en casa de Isabel y la saluda, el niño que ésta lleva en su seno salta de gozo e Isabel se llena del Espíritu Santo. Una vez más aparece el gozo mesiánico y la acción del Espíritu Santo. Ya el ángel había anunciado a Zacarías que Juan estaría lleno del Espíritu Santo desde el seno de su madre (Lc 1, 15).

Isabel proclama bendita a María entre todas las mujeres y bendito al fruto de su vientre. Tal como Débora (Jue 5,24) y Judit (Jud 13, 17-18) son ensalzadas como madres de Aquel que traerá la redención a su pueblo. La proclama a la vez como “madre de mi Señor”. El texto usa la palabra “Kyrios”, título reservado a Yahvé, que denota el carácter divino del Mesías. La proclama feliz por haber creído. Aquí radica la grandeza de la Virgen María. Ella es la Virgen que camina en la fe. “Ella, antes de concebir en su seno -afirma san Agustín- concibió en su mente”. Por su fe, Dios obra en ella la concepción del Mesías. Ella, como Abraham, creyó en Dios y su fe la lleva a ser parte esencial del plan de salvación. 

c. El Magníficat

(Leer Lucas 1, 46-55)

El relato de Lucas prosigue con el gran canto de alabanza de María. En él, el evangelista nos revela el mundo interior que vibra en el alma de María. María está invadida por la alegría mesiánica como la nueva hija de Sión en quien habita el Mesías prometido. Toda su alabanza se dirige al Poderoso, al Santo, al Dios que trae la salvación. Está dichosa porque Dios ha puesto sus ojos en ella, más específicamente, en la humildad de su esclava; porque la ha elegido y ha hecho maravillas en su favor.

María aparece así, ante nuestra vista, como encarnación preclara de los pobres de Yahvé, de los anawim, de aquellos de condición humilde que ponen en Dios toda su confianza y no en lo que ellos puedan merecer; de los que se ponen en manos de Dios con total disponibilidad de espíritu. La conciencia de lo que Dios ha obrado en ella le lleva a decir que todas las generaciones la llamarán bienaventurada (ver pag los pobres de Yahvé....).

En una nueva fase de su canto, María vuelve su mirada hacia su pueblo. No canta ni proclama simplemente una realidad histórica, sino que lo hace desde su más íntima vivencia. Ella se siente ligada estrechamente a Israel y a las promesas de las cuales éste es depositario. Proclama entonces con fuerza las leyes de la salvación, tal como Dios las había mostrado, avaladas por lo que ahora veía realizado en su propia persona: los ricos, los potentados, los que están llenos de soberbia en su espíritu, serían humillados, quedarían vacíos y serían derribados de su trono; y los pobres, los humildes, los hambrientos, serían colmados de bienes y exaltados.

Al proclamar esta ley salvífica, María tiene presente a los “que son soberbios en su propio corazón” y a los “pobres” de espíritu, pero también comprende a los materialmente ricos y a los de condición pobre. Ambas dimensiones subyacían en la tradición bíblica en la cual ella estaba inmersa, siendo, por cierto, la dimensión de la pobreza (y riqueza) espiritual la determinante y decisiva. 

La humilde sierva, en la cual había puesto sus ojos el Señor, se identifica por último con Israel, siervo también como ella, a quien Dios acogía en forma extraordinaria, acordándose de su misericordia, de lo que él había prometido a los padres del pueblo escogido, especialmente a Abraham y su linaje. La fe de Abraham culmina así en María, y las bendiciones prometidas a él, habían llegado a su pleno cumplimiento en ella.

La pequeña sierva del Señor, agrega Lucas, “permaneció unos tres meses” en casa de Isabel, sirviendo.

d. María da a luz a su hijo en Belén

(Leer Lucas 2, 1-20)

José se dirige con María a empadronarse en Belén, por ser él de la casa y la familia de David. Al cumplirse los días del alumbramiento, María dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y acostó en un pesebre, porque no había sitio para ellos en la posada. San Lucas describe así, con palabras simples, el hecho más trascendental de la historia: el nacimiento de Jesús en la pobreza de Belén, rodeado del amor maternal de María, que con ternura lo envuelve en pañales.

Luego, nos relata el evangelista el anuncio a los pastores. Siguiendo las indicaciones de los ángeles, van a toda prisa para ver lo que había sucedido y “encontraron a María y a José y al niño recostado en un pesebre” (v.16). Todos se maravillaban de su narración. Lucas, entonces, acota: “María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón” (v. 19).

Esta observación del evangelista nos descubre otro rasgo característico de la persona de la Virgen María. En el canto del Magníficat ella nos abre su alma. Aquí se nos muestra cómo cultivaba ella esa riqueza interior de la cual brotaba su alabanza al Señor. No es la única vez que aparece destacado este rasgo típico de María. Ella no sólo se maravilla sino que guarda. Es decir, era costumbre suya observar y guardar en su corazón todo lo que le aconteció, consciente de que en estos hechos se estaba realizando el plan de Dios, en el cual ella jugaba un papel central. Guarda los acontecimientos y los medita, tratando de descubrir el significado profundo de cada uno de ellos.

e. Presentación de Jesús en el templo

(Leer Lucas 2, 22-38)

Pasados cuarenta días, desde el nacimiento de Jesús, María se somete humildemente a las leyes judías concernientes a las madres, que prescribían que todo primogénito debía ser consagrado al Señor y, además, que toda madre debía cumplir con el rito de la purificación.

María y José llegan al templo para presentar su Hijo al Señor, llevando la ofrenda de los pobres. Entonces, se presenta ante ellos el anciano Simeón inspirado por el Espíritu Santo y toma al Niño en sus brazos. Alaba al Señor porque ha podido ver al Mesías que trae la salvación, al que es luz de las naciones y gloria de Israel. Mientras José y María contemplan admirados lo que sucedía, Simeón les da su bendición y dice a su madre que el Niño será puesto para caída y elevación de muchos en Israel, que será una señal de contradicción, agregando: “y a ti misma una espada te atravesará el alma” (v. 35).

La unión de destinos entre el Mesías y María, insinuada ya desde el Génesis y confirmada en el relato de la anunciación, al dar María su sí, se explicita ahora en una nueva dimensión a través de las palabras proféticas de Simeón: María estará unida a Jesús en una estrecha comunidad en el dolor redentor. El rechazo del Mesías y su pasión significarán para María la transfixión de su corazón; su compasión se hará una sola ofrenda con la de Cristo redentor.

f. Vida oculta de Jesús en Nazaret

(Leer Lucas 2, 39)

Lucas nos dice que después de la presentación en el templo, José, María y el Niño regresaron a Nazaret. El único hecho que nos transmite san Lucas de un largo período de tiempo (hasta el inicio de la vida pública de Jesús) es la pérdida del Niño Jesús en el templo. Este silencio, que abarca la vida oculta de Jesús, es extraordinariamente elocuente. Durante ese tiempo es muy probable que hubiese fallecido José, ya que no es mencionado nuevamente después de la pérdida del Niño en el templo. Jesús permanece junto a María, compartiendo la vida cotidiana en una pequeña aldea. Durante estos años, María se dedica al cuidado maternal y educación que una madre debe y puede dar a su hijo. Son años en que María ejerce plenamente su maternidad.

Pero, ¿por qué Jesús no inició antes su vida pública? Se pueden aducir diversas razones, como, por ejemplo, la conveniencia de valorar el trabajo y la vida de familia. En todo caso, una cosa es cierta: Jesús quiso positivamente compartir largos años con su madre. No podemos imaginarnos sino que ella fue recibiendo progresivamente de él la revelación del misterio de la redención y de su divinidad, misterio en el cual María estaba estrechamente comprometida. Ella fue así la primera discípula de Cristo, la que recibió directamente de él la revelación de los misterios del reino, la que entretejió con él un inigualable vínculo de vida, de misión y de amor.

g. Pérdida y hallazgo de Jesús en el templo

(Leer Lucas 2, 41-50)

Con ocasión de la peregrinación anual al Templo, Jesús se queda en Jerusalén, sin decirlo a sus padres. José y María lo buscan afanosamente. Sorprendidos de encontrarlo entre los doctores de la ley, después de tres días de búsqueda, María toma la iniciativa para dirigirse a Jesús, diciéndole: “Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando” (v.48). Esta intervención de María es la ocasión para que Jesús manifieste al exterior algo del misterio de su persona y misión, misterio que lleva en lo más profundo de su ser: “Y, ¿por qué me buscabais? -responde Jesús- ¿No sabíais que yo debía estar en las cosas de mi Padre? (v. 49).

Esta escena pone de manifiesto el corazón maternal de María y su inmensa angustia al sufrir la pérdida de su Hijo. Más que un reproche, la pregunta de María revela su pena y desconcierto ante la actitud de su Hijo. La respuesta de Jesús es también una pregunta, casi un regaño. Jesús los lleva a mirar más alto. No desconoce la paternidad de José, que lo había buscado con su madre, pero los hace mirar hacia su verdadero Padre y a la primacía absoluta que tiene para él su voluntad, junto al imperativo de ocuparse de lo que al Padre concernía.

Todo hace pensar que Jesús iniciaba con ello una nueva etapa en la educación de su madre en vista de la misión que debería cumplir más tarde. Ella tendría que sublimar sus sentimientos maternos para poder asumir su nueva maternidad al pie de la cruz. Ello implicaba prepararse para recibir el golpe de esa espada que traspasaría su corazón. Debía ver a Jesús como Hijo del Padre de los cielos en su misión como Redentor.

José y María no comprendieron la respuesta de su Hijo. Jesús bajó con ellos a Nazaret y les estaba sujeto. “Su madre guardaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón” (v. 51). Lucas destaca una vez más esta actitud profunda del alma de María. La Virgen del evangelio no aparece ante nuestra vista como una persona pasiva. Ella pregunta al ángel en la anunciación, observa, medita, elabora en su alma, hace propio y profundiza lo que Dios le va manifestando a través de los hechos y circunstancias que vive. Así su fe y su amor se hacen cada día más plenos.

h. La verdadera grandeza de María

(Leer Lucas 8, 19-2. Cf Mt 12,46-50)

1.6. María en el evangelio de san Juan

San Juan, el discípulo al que Jesús tanto amaba y que recibió a María como su madre al pie de la cruz, nos transmite dos episodios de la vida pública de Jesús en los cuales María -san Juan siempre se refiere a ella como “la madre de Jesús”- juega un papel central junto al Señor. Son dos escenas marianas que encuadran la vida pública de Jesús: las bodas de Caná  y la escena del calvario. En ellas llama la atención que el Señor siempre la llama “mujer”. 

Son dos momentos que están significativa e íntimamente relacionados: la primera vez, al comienzo, en Caná de Galilea, cuando Jesús realiza su primer milagro, el que marca el comienzo de su obra; la segunda vez, al pie de la cruz, cuando llegó “la hora” por excelencia de Jesús, la hora de la salvación, el instante supremo de su entrega en la cruz. En ambos momentos María recibirá de labios de Jesús el solemne y misterioso título de “Mujer”
a. Las bodas de Caná

(Leer Juan 2, 1-12)

La escena se sitúa en los primeros días del inicio de la vida pública de Cristo. María se encontraba en la boda y Jesús también fue invitado a ella con sus discípulos. María percibe que falta vino y se dirige a Jesús, a quien simplemente menciona el hecho, mostrando en su actitud la petición de que él intervenga: “No tienen vino” (v. 3). La respuesta de Jesús resulta desconcertante: “¿Qué tengo yo contigo, mujer? Todavía no ha llegado mi hora” (v. 4).

Las palabras que Jesús dirige a su madre son un semitismo frecuente de difícil traducción. Así, por ejemplo, algunos autores las traducen también por: “¿A ti qué te importa, mujer?” o “¿Qué a mí y a ti, mujer?”, “¿Quién te mete a ti en esto, mujer?”. El matiz exacto de la traducción depende del contexto. Es necesario, por eso, ver las palabras que expresan el motivo que Jesús da: “Todavía no ha llegado mi hora”. La “hora” en san Juan significa el momento elegido por Dios para manifestar a los hombres la gloria que el Verbo encarnado tiene desde toda eternidad en relación a su muerte en la cruz y su resurrección. No se trata, por lo tanto, de un rechazo, sino de que es inoportuno que ella intervenga en ese momento. 

Por otra parte, es significativo que Jesús llame a su madre “mujer”. Con ese apelativo señala que ella debía situarse en otra perspectiva. Más allá de su preocupación concreta, que la lleva a intervenir en este caso, ella sí debería intervenir en el momento culminante, cuando llegase su hora, junto a la cruz. Las relaciones entre Jesús y María pasan ahora a un nuevo nivel: ya no se trata del hijo y de su madre, sino de una relación en el ámbito del misterio de la salvación. Cuando Jesús llama a su madre “mujer”, la sitúa en relación a la “Hija de Sión”, que es la personificación del Pueblo elegido y que en la tradición bíblica se halla descrita bajo el símbolo de una mujer. En igual dirección, junto a la cruz, Jesús se dirigirá a María con el mismo apelativo (ver pag hija de sion).

Asombra, al mismo tiempo, la reacción de María. Dice a los sirvientes: “Haced lo que él os diga”. Ella no se ha sentido rechazada ni tampoco inhibida en su intervención. Sus palabras indican que en la mirada de su Hijo ha leído que accederá a su petición, y que él, más allá de solucionar el problema de la falta de vino, mostrará su poder redentor. La conclusión final, el milagro de la transformación del agua en vino y su efecto, lo confirman: “Así, en Caná de Galilea, dio Jesús comienzo a sus señales. Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos” (v.11).

El relato de las bodas de Caná, podemos deducir, no se refiere simplemente a la descripción del primer milagro de Jesús. San Juan muestra en él a María como colaboradora y socia de Cristo, en su función de mediadora entre Jesús y los hombres. Ella expresa sus necesidades al Señor con actitud suplicante. Por otra parte, María indica a los sirvientes lo que deben hacer; los anima a que le obedezcan con prontitud y pongan en práctica lo que él les dice. Así Jesús manifestará su gloria y ellos creerán en su poder redentor.

b. María al pie de la cruz

(Leer Juan 19, 25-27)
San Juan, después de haber mostrado a María junto a Jesús en el momento en que inauguró públicamente su tarea mesiánica, nos la muestra ahora junto a él cuando ha llegado su hora, en la culminación de su obra redentora, cuando Jesús sabe que es inmediato su paso de este mundo al Padre. La “hora” de Jesús ha llegado; María vuelve a tener un papel importante junto a su Hijo. La escena que nos relata san Juan posee un profundo significado teológico.

"En la cercanía de la cruz estaba su madre, la hermana de su madre, María, mujer de Cleofás, y María Magdalena. Estaba también allí, Juan, el discípulo a quien él amaba" (v. 25-26). Jesús se dirige a su madre diciéndole: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego se dirige al discípulo, diciéndole: “Ahí tienes a tu madre” (v. 27). 

Es claro que no se trata, en primer lugar, de encargar a Juan el cuidado de su madre, que tras su muerte quedaría sola. Habría bastado que le dijese a Juan que se hiciera cargo de ella. Por lo demás, estaban allí la hermana de su madre y otros parientes suyos, y si estaban allí, en ese momento, era evidente que no la dejarían sola. La intención de Jesús es otra. Llamarla “mujer” indica (como en las bodas de Caná) que se está dirigiendo a ella en otro nivel, que trasciende los lazos familiares. Jesús le dice primero a ella que tome a su cuidado al discípulo. No era el momento de un encargo a nivel de relaciones meramente privadas o particulares. Él estaba proclamando solemnemente una misión encomendada a la Virgen, la “mujer”, la “nueva Eva”, misión que estaba en estrecha relación con la obra redentora que él estaba consumando. Le está diciendo a ella que asuma a su discípulo, y en él, a sus discípulos, como hijos suyos.

Luego, Jesús se dirige a Juan, diciéndole: “Ahí tienes a tu madre”. El evangelista acota “Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa” (v. 27). De acuerdo al lenguaje usado por san Juan en su evangelio, se trata aquí de algo mucho más profundo que recibir a María físicamente en su casa. El discípulo la recibe en su espacio espiritual, junto a todo lo que es suyo. La recibe en el espacio en que él ha recibido a Jesús; en el espacio interior en el cual había acogido al Señor y con él toda su riqueza. Ella viene a agregarse ahora a ése, su mundo. El recibirla en su casa es expresión externa de esa realidad superior y trascendente,.

1.7.  María en los Hechos de los Apóstoles

a. María y el nacimiento de la Iglesia en Pentecostés

(Leer Hechos 1,13-14)

Jesús había prometido a los apóstoles el envío del Paráclito, del Espíritu Santo. Los había exhortado a permanecer en Jerusalén en espera del cumplimiento de la promesa del Padre (cf. Lc 24, 49). El texto de los Hechos de los Apóstoles nos relata: “Todos ellos perseveraban unánimemente en la oración en compañía de algunas mujeres, de María, la madre de Jesús, y sus hermanos”.

La Virgen está en medio de la Iglesia naciente, como una madre junto a sus hijos, como lo estuvo en casa de Isabel o en la fiesta de Caná. No hay nada externo que indique una posición sobresaliente de su persona en medio de la comunidad orante. Sin embargo, ella, la plena de gracia, aquella que el Espíritu Santo cubrió con su sombra en la anunciación, aquella a través de la cual Isabel recibió el Espíritu Santo y Juan Bautista fue santificado; aquella de la cual Simeón, impulsado por el Espíritu Santo había profetizado la transfixión de su corazón, estaba en medio de los apóstoles desvalidos y aún temerosos, implorando la venida del Paráclito. Para los apóstoles, el Espíritu Santo era aún un Dios desconocido. Ese Dios, sin embargo, era el alma de su alma. ¿No es coherente afirmar que ella, quién lo atrajo en la anunciación, también ahora lo atraía sobre la Iglesia naciente? La ráfaga de viento y las lenguas de fuego fueron los signos exteriores de la irrupción del Espíritu Santo, que marcaba el comienzo de una nueva etapa en la historia de salvación, y con ello también en la persona de María como madre de la Iglesia.

b. La Mujer vestida de sol 

(Leer Apocalipsis 12, 1-18)

La visión de la “gran señal”, la “mujer vestida del sol”, del “Hijo varón” y de “la serpiente”, es una de las escenas más grandiosas del Apocalipsis (que significa “revelación”, es una visión profética). Su interpretación no es fácil, ya que superpone diversos planos y relaciona imágenes simbólicas, hechos futuros y presentes. El texto está íntimamente ligado con Génesis 3, 14-16, donde también están presentes la mujer, su descendencia, la serpiente y la lucha apocalíptica.

El texto refiere primariamente la imagen de la mujer a la Hija de Sión, al Pueblo de Israel y al nuevo Israel: la Iglesia. Sin embargo, aparecen en esa misma imagen, claramente los rasgos de María, la mujer histórica que dio a luz al Mesías y que sufrió dolores de parto en el calvario. María personifica de modo eximio al Israel de la nueva alianza. No resulta fácil distinguir cuándo el autor del Apocalipsis se refiere directamente a ella o a Israel (más exactamente, al resto de Israel) y a la Iglesia. Esto mismo manifiesta la estrecha relación existente entre María y la Iglesia, de la cual María es parte y a la vez personificación preclara. Es significativa, también, la lucha que existe entre el dragón, por una parte y, por otra, la mujer y su descendencia. Como en el pasaje del Génesis, esta descendencia hace referencia al Mesías, a Cristo Redentor, y a los que lo siguen, los hijos de la mujer, “los que guardan los mandamientos de Dios y mantienen el testimonio de Jesús” (v17).

2. María en el Antiguo Testamento

2.1. Observación general

Entre el Antiguo y el Nuevo Testamento existe una estrecha relación. Lo que el Antiguo Testamento revela aún dentro de una penumbra, encuentra en el Nuevo Testamento su pleno significado y comprensión. Por otra parte, lo que dice el Nuevo Testamento no se puede comprender plenamente sin tener presente lo que revela el Antiguo Testamento. De allí que descubrimos toda la riqueza de un texto referido a María en el Antiguo Testamento sólo teniendo presente la enseñanza del Nuevo Testamento sobre ella. Al mismo tiempo, los textos referidos a María en el Antiguo Testamento iluminan el contenido teológico y la trascendencia de los textos marianos del Nuevo Testamento.

Hay una serie de textos del Antiguo Testamento que en la tradición de la Iglesia son considerados como directa o indirectamente referidos a María.

“Los libros del Antiguo Testamento –afirma el Vaticano II- describen la historia de la salvación en la cual se prepara, paso a paso, la venida de Cristo al mundo. Estos primeros documentos, tal como son leídos en la Iglesia y tal como se interpretan a la luz de una revelación ulterior y plena, evidencian poco a poco, de una forma cada vez más clara, la figura de la mujer Madre del Redentor. Bajo esta luz, ella aparece proféticamente bosquejada en la promesa de victoria sobre la serpiente, hecha a los primeros padres caídos en pecado (cf. Gen., 3,15). Así también, ella es la Virgen que concebirá y dará a luz un Hijo que se llamará Emmanuel (Is., 7,14; Miq., 5,2-3; Mt., 1,22-23). Ella misma sobresale entre los humildes y pobres del Señor, que de él esperan con confianza la salvación. En fin, con ella (María), excelsa Hija de Sión, tras larga espera de la promesa (la virgen de Israel), se cumple la plenitud de los tiempos y se inaugura la nueva economía, cuando el Hijo de Dios asumió de ella la naturaleza humana para librar al hombre del pecado mediante los misterios de su carne”. (LG 8, 55)

En el Antiguo Testamento se dan textos con un claro sentido mariológico, a saber: Génesis 3, 15; Isaías 7, 10-14; Miqueas 5,1 ss. Tenemos también en el Antiguo Testamento textos que, vistos desde la revelación en el Nuevo Testamento, adquieren una significación mariana. Así, por ejemplo, textos referidos a la “Hija de Sión”, a los “Pobres de Yahvé”, al arca de la alianza y a Eva. Por último, tradicionalmente se ha aplicado a María (por ejemplo, en la liturgia) imágenes, figuras y expresiones usadas en el Antiguo Testamento, en un sentido mariano acomodaticio, es decir, cuyo significado se adapta o acomoda a la persona de María.

2.2. Presentación de los textos

a. Génesis 3, 15 

En el Antiguo Testamento, encontramos dos textos con un sentido mariológico cierto, que hacen referencia a la Madre del Mesías: en el capítulo 3 del Génesis y en el capítulo 7 de Isaías. Estos textos, más allá de su significado literal o histórico directo, poseen -considerando el contexto de la revelación- un sentido más pleno y profundo. 

El texto del Génesis 3, 15 normalmente se denomina Protoevangelio, es decir “primer Evangelio”, ya que es el primer anuncio de la Redención. En él, Dios conmina a la serpiente diciendo: “Enemistad pondré entre ti y la mujer, y entre tu linaje y su linaje: éste te pisará la cabeza mientras tú le morderás su calcañar”. Más allá de aludirse en este texto a Eva, aquí esta mujer no es sino María, la madre del Mesías, que aparece como antagonista del demonio.

Esta lucha que encontramos descrita al inicio de la revelación, la encontramos asimismo en su término, en el Apocalipsis, donde se nos relata el combate que se libra entre la Mujer y la antigua Serpiente (Ap. 12, 1 ss). El Génesis ya anuncia veladamente al Mesías y lo pone en relación con la Mujer, que es María, imagen viva de la Iglesia y Madre del que ha vencido a la serpiente. Es la misma “mujer” que aparece en Caná y al pie de la cruz: la nueva Eva.

El Protoevangelio no sólo promete al Redentor, que aplastará la cabeza de la serpiente, sino que lo pone en directa referencia a la Mujer, que será su Madre, la cual, a diferencia de Eva, será por excelencia la antagonista del demonio.

b. Isaías 7, 10-14 

En este pasaje el profeta Isaías aparece instando al rey de Jerusalén, Ajaz, a confiar en Yahvé y no unirse a los reyes de Israel y de Aram, para luchar contra Asiria. Ajaz acepta, pero luego, al verse sitiado en Jerusalén, llama en su ayuda a Asiria. El profeta Isaías manifiesta su oposición en nombre de Yahvé, pues ello significaba no confiar en el poder salvador de Dios y le ofrece un signo milagroso. Ajaz lo rechaza diciendo que no quiere tentar a Dios, pero en realidad no quiere cambiar sus planes. El profeta lo increpa diciendo: “Escucha atentamente, casa de David, ¿Es que no os basta con ser molestos a los hombres, que queréis ser también molestos a mi Dios?” (v.13) Si Ajaz no quiere pedir un signo es Yahvé mismo quien se lo dará: “Por eso el Señor mismo os dará una señal: he aquí que una doncella (una joven virgen) concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel (Dios-con-nosotros)” (v 14).

Más allá de una posible referencia histórica concreta, éste es un texto de carácter claramente mesiánico. El “Emmanuel” es el Mesías anunciado por el profeta: el “Admirable-Consejero, Dios-Todopoderoso, Siempre-Padre, Príncipe de la Paz” (Is 9,5. Cf  Is 9,6; 11, 1-5). Este sentido mesiánico es ratificado en el Evangelio de san Mateo, donde el evangelista cita literalmente Is 7, 14, indicando que esa profecía se cumple en la concepción virginal de Jesús (Mt 1, 22-23). Por su parte, san Lucas alude a este mismo versículo y a Is 9, 5 cuando narra la salutación angélica a María (Lc 1, 31-32)

Siendo claro el sentido mesiánico del texto de acuerdo a la cita que hace de él san Mateo, es también claro que es María la joven virgen que lo concebirá. La palabra usada por Isaías para referirse a la madre del Emmanuel es literalmente “doncella”, entendiendo por ésta a una joven que aún es virgen. La versión  latina de la Biblia (la “Vulgata”) traduce el término hebreo por “virgen”: “una virgen concebirá y dará a luz”. Nuevamente aparece aquí la promesa del Mesías unido a su Madre.

c. Miqueas 5, 1-4

El profeta Miqueas, después de haber anunciado los castigos que recaerán sobre Judá por su infidelidad a Yahvé, relata las promesas futuras, cuando Sión será el reino de Yahvé y en él se reunirá el rebaño disperso. En ese contexto anuncia la profecía mesiánica: “Mas tú, Belén de Efratá, aunque eres la menor entre las familias de Judá, de ti ha de salir Aquél que ha de dominar en Israel ... Por eso Yahvé los abandonará hasta el tiempo en que dé a luz la que ha de dar a luz”.

El “dominador” anunciado, quien traerá la paz (v.4) es ciertamente el Mesías y “la que va a dar a luz” es aquella mujer de la que nacerá el Salvador en Belén de Efratá: María. Este texto es citado en Mt 2, 5-6.

d. La “Hija de Sión”
El Antiguo Testamento va conduciendo progresivamente a la plenitud de la revelación, que culmina con la venida del Verbo que toma carne en las entrañas de la Virgen María. Hemos citado los textos que se refieren directamente a María. Sin embargo, su presencia se percibe indirectamente a través de textos, imágenes y símbolos, que, vistos desde el NT, ciertamente nos hablan de María.

El Concilio Vaticano II explica:

Ella misma (María) sobresale entre los humildes y pobres del Señor, que de él esperan con confianza la salvación. En fin, con ella, excelsa Hija de Sión, tras larga espera de la promesa, se cumple la plenitud de los tiempos y se inaugura la nueva economía, cuando el Hijo de Dios asumió de ella la naturaleza humana para librar al hombre del pecado mediante los misterios de su carne. (LG 8, 55)

Aquí se relaciona a “los pobres de Yahvé” (los anawim) y la “hija de Sión” con la Virgen María. Podríamos también mencionar en la misma dirección la figura de Eva, Madre de los vivientes, pues también ella se relaciona con María, la “segunda Eva”. Todas estas imágenes de una u otra forma tienen que ver con Sión, con Israel, el pueblo de Dios, que confluye y desemboca en la Iglesia, nuevo pueblo de Dios, y en María, encarnación perfecta de la Iglesia.

En el Antiguo Testamento la Hija de Sión personifica a Israel, el pueblo escogido con el cual Yahvé selló la primera alianza. Esta “Hija de Sión” o “Virgen de Israel” es la esposa amada que ha sido infiel a Yahvé, corriendo tras los ídolos. Los profetas anuncian su consolación pues Dios intervendrá en la historia y sellará con ella una nueva alianza. Proclama Sofonías: “Lanza gritos de alegría, hija de Sión... Yahvé está en medio de ti, no temerás ya ningún mal ... Yahvé tu Dios está en tu seno, ¡un poderoso salvador!” (Sof. 3,14-17). Y Zacarías: “Exulta sin mesura, hija de Sión, lanza gritos de gozo, hija de Jerusalén! He aquí que viene a ti tu rey” (Miq 9,9). El saludo que el ángel dirige a María: “Alégrate, llena de gracias” (Lc 1) nos remite claramente a los anuncios de gozo mesiánico que en María encuentran su pleno cumplimiento.

Teniendo ante nosotros la imagen de María como personificación de la Iglesia, del Sión de la nueva alianza, las palabras del profeta Isaías adquieren una resonancia mariana: “Por amor de Sión no he de callar, por amor de Jerusalén no he de estar quedo, hasta que salga como resplandor su justicia, y su salvación brille como antorcha. Verán las naciones tu justicia, todos los reyes tu gloria, y te llamarán con un nombre nuevo que la boca de Yahvé declarará. Serás corona de adorno en la mano de Yahvé, y tiara real en la palma de tu Dios. No se dirá de ti jamás «Abandonada », ni de tu tierra se dirá jamás «Desolada», sino que a ti se te llamará «Mi Complacencia», y a tu tierra, «Desposada». Porque Yahvé se complacerá en ti, y tu tierra será desposada. Porque como se casa joven con doncella, se casará contigo tu edificador, y con gozo de esposo por su novia se gozará por ti tu Dios. (Is 62:1-5)

e. María y los “pobres de Yahvé” 

El Antiguo Testamento nos ofrece otra pista que nos conduce a María: la presencia del resto de Israel y de los pobres de Yahvé en la historia del pueblo escogido. En el pueblo de Dios, una y otra vez infiel a la alianza, se da la existencia de un pequeño grupo, especialmente formado durante el exilio: el “resto de Israel” que, purificado por las pruebas, permanece fiel a la alianza, que busca su refugio en el Señor y aguarda anhelante el cumplimiento de las promesas. Son los justos, los que “temen” al Señor y son dóciles a su voluntad. El espíritu que anima a este resto de Israel es el de los “pobres de Yahvé”, los anawim. Son los que con espíritu humilde se abren a Dios en su pobreza y se confían enteramente a él.

A esos pobres de Yahvé pertenecían José, Isabel, Zacarías, los ancianos Simeón y Ana, los discípulos de Juan Bautista. Entre todos ellos destaca la Virgen María. Ella es la expresión máxima y recapitulación personal del resto de Israel que esperaba al Mesías. Ella, la Virgen del Magníficat, como dice el Concilio Vaticano II, “sobresale entre los humildes y los pobres del Señor, que confiadamente esperan y reciben de él la salvación” (LG 55). S. de Fiores explica: “María no aparece como algo aparte, sobre todo en su espiritualidad, que es la de una categoría bien determinada del pueblo de Israel: la de los pobres de Yahvé. Las características de este grupo confluyen en María: pobreza, servicio, alegría, confianza, disponibilidad al plan divino, silencio meditativo sobre la historia... Ella puede proclamarse, en la línea de la piedad veterotestamentaria, la “esclava del Señor”, que se siente objeto de la mirada misericordiosa de Dios”.
 

f. María, “Arca de la alianza”
El relato de la anunciación en san Lucas nos invita a mirar al Antiguo Testamento y ver cómo en el NT encuentran una inesperada culminación. La expresión usada por san Lucas en la escena de la anunciación, “el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra” (Lc 1,35), aluden a la nube y la gloria de Yahvé que manifiesta la presencia eficaz de Dios en su pueblo (cf. Ex 24, 16). Signo de esa presencia era el arca de la alianza, que contenía las tablas de la ley. Era el símbolo del Dios que acompañaba y habitaba en medio de su pueblo, con el que había sellado la alianza en el Sinaí.

El arca de la alianza se guardaba en el “santo de los santos” (el sancta sanctorum) del Tabernáculo o Tienda de la Alianza. El arca, albergada bajo la tienda, era como el santuario móvil que acompaña a Israel desde los orígenes. En el desierto, la nube (que simbolizaba la presencia y compañía de Dios) venía a cubrir el Tabernáculo, donde moraba el arca de la alianza (Ex 40, 34-35; Num 9, 15).

Todos estos símbolos y signos a través de los cuales Dios revela su presencia y acción en medio de su pueblo, encuentran en María una realización inesperada. Ese mismo Dios envuelve a la Virgen para que sea su morada, a fin de llevar a cabo en ella el acto de presencia inigualable del Dios de la alianza en la plenitud de los tiempos: el Verbo se hace carne y pone su tienda entre nosotros (Jn 1, 14). Sobre ella se posa el poder del Altísimo: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra, y por eso el hijo que engendrarás será santo, será llamado Hijo de Dios” (Lc 1, 35). El arca de la nueva alianza ya no contiene las tablas de la ley sino la Palabra misma: el Verbo de Dios hecho carne.

Así como el arca de la alianza acompaña al pueblo de Israel a través de su peregrinación por el desierto, en su camino hacia la tierra prometida, así también María, el Arca de la nueva Alianza, acompaña al nuevo Israel, a la Iglesia, en su peregrinación hacia la patria definitiva.

g. Textos que se aplican por acomodación a María 

Se trata de textos y símbolos que se encuentran en el Antiguo Testamento y que la Iglesia tradicionalmente ha usado en la liturgia. No se refieren a María, pero la Iglesia los usa en un sentido analógico o acomodaticio, pues en ellos expresan lo que María es según el designio de Dios revelado en el Nuevo Testamento. 

Por ejemplo, se vale de las expresiones que aparecen en Proverbios c. 8 y c. 24, referidas literalmente a la sabiduría, aplicándolas a María. Son textos que nos hacen descubrir cuán íntimamente vinculada está María al designio eterno del plan de redención y su cooperación en este plan, que motivan a entregarle nuestro amor: “Venid a mí, vosotros los que me deseáis, y llenaos de mis frutos. Porque mi nombre es más dulce que la miel y mi heredad más que un panal de miel” (Prov 24, 19-20).

De modo semejante, la liturgia de la Iglesia aplica ciertos pasajes del Cantar de los Cantares a María. Este libro, de suyo relata el amor humano entre un varón y una mujer, pero se vale de esa realidad para manifestar el amor de Dios por su pueblo. La liturgia los aplica a la Virgen María pasajes de gran hermosura que se refieren a la esposa del Cantar.

Por último, ha sido tradicional ver en muchas heroínas y mujeres del Antiguo Testamento una prefiguración de María. Así, por ejemplo, Ana, madre de Samuel, que entona un cántico de gratitud por el hijo que ha concebido (1 Sam 2, 1- 10), preludio del Magníficat. Ester, esposa de Asuero, que por sus súplicas al rey libró a su pueblo. Judit, que cortó la cabeza de Holofernes, librando a su pueblo de la dominación asiria. A ella cantó el pueblo: “Tú eres la gloria de Jerusalén, tú la alegría de Israel, tú el honor de nuestro pueblo y por eso serás bendita para siempre,” (Jud 15, 9), alabanza que la Iglesia dirige a María.

CAPÍTULO SEGUNDO
ENSEÑANZAS DEL MAGISTERIO DE LA IGLESIA SOBRE MARIA

1. Una rica tradición

La enseñanza de la Iglesia sobre María se basa en la Escritura y en la tradición de la Iglesia, interpretada auténticamente por el magisterio.

Cristo enseñó a sus discípulos y los envió a predicar la Buena Nueva hasta los confines de la tierra. Ellos fueron los depositarios de la revelación y los encargados de transmitirla. Años después de la muerte del Señor este “depósito de la fe” fue perpetuado en los libros del Nuevo Testamento. Es la Iglesia misma quien ha establecido claramente cuáles son los libros que contienen auténticamente el legado de nuestra fe. Es también la Iglesia quien los interpreta oficialmente a través de la enseñanza del magisterio.

Los Evangelios no contienen toda la enseñanza que Jesús entregó a sus apóstoles. Esta se mantuvo viva en el seno de la Iglesia, en sus fieles, en su liturgia y en sus comunidades, bajo la inspiración del Espíritu Santo presente en ella. De allí, por ejemplo el adagio: “Lex orandi lex credendi” (la ley de la oración es norma de nuestra fe). 

La fe viva de los cristianos en la persona y la acción de la Virgen María fue adquiriendo diversas expresiones tanto en la liturgia, en la devoción privada y en la comprensión cada vez mayor del misterio mariano.

Desborda el propósito de este libro exponer la historia de la devoción mariana en la vida de la Iglesia y el desarrollo y formulación de la verdad revelada sobre María a lo largo de los siglos
. Hemos creído adecuado exponer más bien en forma sucinta lo que el magisterio de la Iglesia ha formulado sobre el ser y la misión de María en los últimos tiempos. 

No cabe duda que el capítulo octavo de la constitución Lumen Gentium, que contiene un compendio sintético y oficial sobre el misterio de María en relación al misterio de Cristo y de la Iglesia, marca un hito en este sentido. Por eso comenzaremos nuestra exposición por él, para luego continuar cronológicamente con otros documentos especialmente significativos. En el capítulo siguiente presentaremos los dogmas marianos, que constituyen verdades de fe sobre María que el magisterio ha proclamado en forma solemne.

2. La enseñanza del Concilio Vaticano II sobre María

2.1. En general

La Constitución Lumen Gentium es el documento principal del Concilio Vaticano II, documento clave para entender la Iglesia de nuestro tiempo, piedra angular de toda la obra de renovación que dicho Concilio emprendió y de las directrices que nos dejó.

El último capítulo, el capítulo VIII de esta Constitución, lleva como título La Santísima Virgen María, Madre de Dios en el misterio de Cristo y de la Iglesia. Nos presenta a María como miembro eximio de la Iglesia, de su función en la economía de la salvación frente a Cristo y frente a nosotros. Ella es vista como Madre y modelo de la Iglesia. Esta enseñanza termina mostrándola en la plenitud de esa gloria que un día la Iglesia alcanzará en su totalidad.

En el Concilio se llevó a cabo un debate acerca de si convenía elaborar un documento separado sobre la Virgen o si debía tratarse el tema mariano dentro de la Constitución sobre la Iglesia. El concilio optó por esta segunda posibilidad. El título que lleva el capítulo VIII es significativo: muestra claramente la voluntad de los padres conciliares de ver la persona y la función de María en estrecha relación con el misterio de Cristo y de la Iglesia y no en forma separada. 

La estructura del capítulo octavo, que consta de cinco partes, es la siguiente:

· Proemio introductorio (nn. 52-54)

· Función de María en la economía de la salvación (nn.55-59)

· María y la Iglesia (nn.60-65)

· El culto a María ( nn.66-67)

· María, signo de esperanza y de unidad (nn. 68-69)
Recomendamos leer todo este capítulo con detención. Destacamos algunos pasajes que nos parecen especialmente significativos.

2.2. En particular

a. Proemio introductorio (nn. 52-54)
Desde el inicio se destaca en el proemio una visión de María (“aquélla, que en la Santa Iglesia ocupa después de Cristo el lugar más alto y el más cercano a nosotros”) integrada en el contexto de la salvación, en íntima unión a la Santísima Trinidad y con la Iglesia a través de Cristo Jesús.

En efecto, la Virgen María, que según el anuncio del ángel recibió al Verbo de Dios en su corazón y en su cuerpo y entregó la vida al mundo, es conocida y honrada como verdadera Madre de Dios Redentor. Redimida de un modo eminente, en atención a los futuros méritos de su Hijo y a él unida con estrecho e indisoluble vínculo, está enriquecida con esta suma prerrogativa y dignidad: ser la Madre de Dios Hijo y, por tanto, la hija predilecta del Padre y el sagrario del Espíritu Santo; con un don de gracia tan eximia, antecede con mucho a todas las criaturas celestiales y terrenas.

Al mismo tiempo, ella está unida en la estirpe de Adán con todos los hombres que han de ser salvados; más aún, es verdaderamente madre de los miembros de Cristo por haber cooperado con su amor a los fieles que son miembros de aquella cabeza, naciesen en la Iglesia. Por ello también es saludada como miembro sobreeminente y del todo singular de la Iglesia, su prototipo y modelo destacadísimo en la fe y caridad, y a quien la Iglesia católica, enseñada por el Espíritu Santo, honra con filial afecto de piedad como a Madre amantísima. 

b. Función de María en la economía de la salvación (nn.55-59)

En la segunda parte del capítulo VIII, el concilio presenta a María en la historia de la salvación, recorriendo la Sagrada Escritura. Primero la muestra en el Antiguo Testamento y luego en el Nuevo Testamento. El concilio ofrece así una visión de María profundamente enraizada en la Sagrada Escritura. Citamos un pasaje del comentario sobre la anunciación, donde se destaca su estrecha unión a la persona y misión de Cristo:

María, hija de Adán, aceptando la palabra divina, fue hecha Madre de Jesús, y abrazando la voluntad salvífica de Dios con generoso corazón y sin impedimento de pecado alguno, se consagró totalmente a sí misma, cual esclava del Señor, a la Persona y a la obra de su Hijo, sirviendo al misterio de la Redención con él y bajo él, por la gracia de Dios omnipotente. Con razón, pues, los Santos Padres estiman a María, no como un mero instrumento pasivo, sino como una cooperadora a la salvación humana por la libre fe y obediencia.

c. María y la Iglesia (nn.60-65)

La tercera parte del capítulo VIII está dedicada a las relaciones existentes entre María y la Iglesia. Allí se muestra que ella es madre, tipo o imagen de la Iglesia.

Cristo, afirma el Concilio, citando a san Pablo, es el único Mediador, y agrega:

Pero la misión maternal de María hacia los hombres, de ninguna manera obscurece ni disminuye esta única mediación de Cristo, sino más bien muestra su eficacia. (n. p61).

La mediación de María hace de ella una eficaz cooperadora en la obra redentora del Señor:

La Bienaventurada Virgen, predestinada, junto con la Encarnación del Verbo, desde toda la eternidad, cual Madre de Dios, por designio de la Divina Providencia, fue en la tierra la esclarecida Madre del Divino Redentor, y en forma singular la generosa colaboradora entre todas las criaturas y la humilde esclava del Señor. Concibiendo a Cristo, engendrándolo, alimentándolo, presentándolo en el templo al Padre, padeciendo con su Hijo mientras él moría en la Cruz, cooperó en forma del todo singular, por la obediencia, la fe, la esperanza y la encendida caridad, en la restauración de la vida sobrenatural de las almas. Por tal motivo es nuestra Madre en el orden de la gracia. (n. 63)

Esa cooperación en la obra redentora se prolonga ahora en el cielo junto a Jesús:

Esta maternidad de María perdura sin cesar en la economía de la gracia, desde el momento en que prestó fiel asentimiento en la Anunciación, y lo mantuvo sin vacilación al pie de la Cruz, hasta la consumación perfecta de todos los elegidos. Pues una vez recibida en los cielos, no abandonó su oficio salvador, sino que continúa alcanzándonos por su múltiple intercesión los dones de la eterna salvación. Con su amor materno cuida de los hermanos de su Hijo, que peregrinan y se debaten entre peligros y angustias y luchan contra el pecado hasta que sean llevados a la patria feliz. Por eso, la Bienaventurada Virgen es invocada en la Iglesia con los títulos de Abogada, Auxiliadora, Socorro, Mediadora. Lo cual, sin embargo, se entiende de manera que nada quite ni agregue a la dignidad y eficacia de Cristo, único Mediador. Porque ninguna criatura puede compararse jamás con el Verbo Encarnado nuestro Redentor; pero así como el sacerdocio de Cristo es participado de varias maneras tanto por los ministros como por el pueblo fiel, y así como la única bondad de Dios se difunde realmente en formas distintas en las criaturas, así también la única mediación del Redentor no excluye, sino que suscita en sus criaturas una múltiple cooperación que participa de la fuente única. (n. 63)

Luego, se extiende sobre las analogías entre la Iglesia y la Virgen desde distintos puntos de vista, y en cómo la Iglesia debe mirarla para descubrirse a sí misma en ella.

d. El culto a María (nn.66-67)

La cuarta parte del capítulo VIII se explaya sobre el culto a María. Sobre cómo exponer la doctrina sobre ella sin exageraciones ni mezquindades y a la correcta manera de practicar la devoción a ella. 

e. María, signo de esperanza y de unidad (nn. 68-69)

Al final de este capítulo se nos muestra a la Virgen María como signo de esperanza:

La Madre de Jesús, de la misma manera que ya glorificada en los cielos en cuerpo y alma es la imagen y principio de la Iglesia que ha de ser consumada en el futuro siglo, así en esta tierra, hasta que llegue el día del Señor (cf., 2 Pe., 3,10), antecede con su luz al Pueblo de Dios peregrinante como signo de esperanza y de consuelo. (n. 68.)

3. La enseñanza de la exhortación apostólica Marialis Cultus
3.1. En general

El Concilio Vaticano II puso las bases de una importante reforma litúrgica en la Iglesia. Pablo VI se esmeró en llevarla consecuentemente a cabo. A diez años de la publicación del capítulo octavo de la Lumen Gentium, el Santo Padre entregó a la Iglesia uno de los escritos más importantes de su pontificado: la exhortación apostólica Marialis Cultus (El Culto a María), promulgada el 2 de febrero de 1974. En ella aborda la renovación, desarrollo e incremento del culto a María. Precisa el lugar que ocupa el culto a María en la Iglesia y propone importantes y sugerentes perspectivas en el contexto de nuestro tiempo.

El esquema que sigue esta exhortación apostólica es el siguiente:

Introducción 

Primera parte: el culto a María en la liturgia

· La Virgen en la liturgia romana restaurada

· La Virgen, modelo de la Iglesia en el ejercicio del culto

Segunda parte: Por una renovación de la piedad mariana

· Nota trinitaria, cristológica y eclesial en el culto a la Virgen

· Cuatro orientaciones para el culto a la Virgen: bíblica, litúrgica, ecuménica, antropológica

· Indicaciones sobre dos ejercicios de piedad: el Ángelus y el Santo Rosario

3.2. En particular

En la primera sección se centra en el lugar de la Virgen en la liturgia restaurada. Siguiendo las directrices del Concilio Vaticano II, se enfatiza la ubicación de María dentro del ciclo anual de los misterios de Cristo.

En la segunda sección, dedicada a la Virgen como modelo de la Iglesia en el culto, se presenta a María como ejemplo de la actitud con que la Iglesia debe celebrar los sagrados misterios. Afirma el Santo Padre: “María es reconocida como modelo extraordinario de la Iglesia en el orden de la fe, de la caridad y de la perfecta unión con Cristo; esto es, de aquella disposición interior con que la Iglesia, Esposa amadísima, estrechamente asociada a su Señor, lo invoca y por su medio rinde culto al Padre eterno.

La actitud de María es el modelo de nuestra actitud litúrgica en las siguientes dimensiones:

· María es la Virgen oyente que acoge con fe la palabra de Dios (n.17)

· María es la Virgen orante que abre su espíritu en expresiones de gloria a Dios (n. 18)

· María es la Virgen oferente que se adhiere a la inmolación de Cristo, ofreciéndose con él al Padre (n. 20)

María no sólo es modelo, sino también Maestra de la vida espiritual para cada uno de sus hijos. En este contexto cita a san Ambrosio: “Que el alma de María esté en cada uno para alabar al Señor; que su espíritu esté en cada uno, para que se alegre en Dios” (n. 21).

El Santo Padre muestra cómo expresa la Iglesia su relación a María en diversas actitudes: la venera profundamente; le profesa un amor ardiente; la  invoca con confianza filial; la sirve con amor; la imita eficazmente; la admira en conmovido estupor; la anhela en atento deseo de convertirse como ella en una esposa ataviada para el esposo Jesucristo. (n. 22)

En la primera sección de la segunda parte, el Papa se refiere a las notas características de una devoción mariana auténtica:

Ésta debe ser, primero: Trinitaria. Es un culto al Padre, por Cristo, en el Espíritu Santo.

Segundo: Cristológica. Destaca el Santo Padre, en este lugar, cómo “en la Virgen María todo está referido a Cristo y todo depende de él”. Aboga porque en las expresiones de culto a la Virgen se ponga en particular relieve el aspecto cristológico. Esto, afirma, hará más sólida la piedad mariana y ayudará a que esa misma piedad sea instrumento eficaz para llegar al pleno conocimiento de Cristo. Por otra parte, todo el culto a María redunda en favor del Hijo. “Recae igualmente sobre el Rey el honor rendido como humilde tributo a la Reina”. (n. 25)

Tercero: Pneumatológica. El Santo Padre destaca la relación entre María y el Espíritu Santo. Nos corresponde, dice, “exhortar a todos...a profundizar en la reflexión sobre la acción del Espíritu Santo en la historia de salvación y lograr que los textos de la piedad cristiana pongan debidamente en claro su acción vivificadora; de tal reflexión aparecerá, en particular, la misteriosa relación existente entre el Espíritu de Dios y la Virgen de Nazaret; así como la acción de la Iglesia; de este modo, el contenido de la fe, más profundamente meditado, dará lugar a una piedad más intensamente vivida” (n. 27)

Cuarto: eclesial. Las expresiones de piedad a María deben poner de manifiesto el puesto que ella ocupa en la Iglesia, “el más alto y el más cercano a nosotros después de Cristo”. Las distintas formas de venerar a María deben abrirse a perspectivas eclesiales. El santo Padre muestra cómo la comprensión de la Iglesia como familia de Dios, Pueblo de Dios, Reino de Dios, Cuerpo místico de Cristo, permite reconocer mejor el puesto que ella ocupa en el misterio de la Iglesia y sentir más intensamente los lazos fraternos que unen a todos los fieles como hijos de María, a cuya generación y educación espiritual ella colabora con materno amor. Y, además, permiten percibir la acción de la Iglesia en el mundo como una prolongación de la solicitud materna de María. Así, el amor a la Iglesia se traduce en amor a María y viceversa, porque la una no puede subsistir sin la otra. Y no se puede hablar de la Iglesia si no está presente María. (n. 28)

En la segunda sección de la segunda parte de Marialis Cultus se dan cuatro orientaciones para que el culto a María esté en concordancia con el espíritu del Concilio:

Primero: es necesario que posea una orientación bíblica. La piedad mariana debe basarse en el dato bíblico para adquirir un nuevo vigor. Se requiere que las expresiones de piedad mariana estén impregnadas de contenido bíblico y, con ello, de los grandes temas del mensaje cristiano. (n. 30)

Segundo: una orientación litúrgica. Las prácticas marianas deben estar en armonía con la liturgia de la Iglesia. Deben inspirarse en ella y deben conducir a ella. La exhortación apostólica también previene del hecho de abandonar  a priori los ejercicios de piedad marianos recomendados por el magisterio, creando así un vacío devocional; por otra parte, previene sobre la actitud de quienes, “al margen de un sano criterio liturgico y pastoral, unen al mismo tiempo ejercicios piadosos y actos litúrgicos en celebraciones híbridas” (se hace referencia a practicar devociones marianas, por ejemplo, durante la celebración eucarística). (n. 31)

Tercero: orientación ecuménica. El documento destaca la veneración a María, en la cual los fieles se unen a los ortodoxos y a los anglicanos, cercanos en la veneración a María; se unen también a los hermanos de la Reforma en su amor por la Sagrada Escritura. Por otra parte, la impronta ecuménica de la piedad mariana nos lleva a pedir que María interceda por la unión de todos los cristianos en un solo Pueblo de Dios. Además, nos lleva a evitar toda clase de exageraciones que puedan inducir a error a los demás hermanos cristianos acerca de la verdadera doctrina de la Iglesia católica.

El Santo Padre expresa que estamos conscientes de las discordancias entre el pensamiento de muchos hermanos de otras Iglesias y de la Iglesia católica en torno a la función de María en la obra de la salvación y, por lo tanto, en torno al culto que le es debido. Sin embargo, como el mismo poder del Altísimo que actuó en María también actúa en el movimiento ecuménico, la veneración a la humilde esclava del Señor será “aunque lentamente, no obstáculo, sino medio y punto de encuentro para la unión de todos los creyentes en Cristo”. Agrega, citando a León XIII: "la causa de unión de los cristianos pertenece específicamente al oficio de la maternidad espiritual de María". (n. 32-33)

Cuarto: una orientación antropológica. Pablo VI llama a adecuar la devoción mariana a la mentalidad del hombre y la mujer actual, con sus profundos cambios de costumbres y condiciones de vida. Alude al hecho de que para muchos resulta difícil encuadrar la imagen de la Virgen presentada por cierta literatura devocional, con los desafíos que hoy se plantean, con lo que vive y siente el hombre actual. En ese sentido, hace un llamado a dedicar la atención a los problemas actuales, ofreciendo el mismo una contribución al respecto.

Destaca que no proponemos a María como modelo precisamente por el tipo de vida que llevó o por el ambiente socio-cultural en que vivió, sino porque en sus condiciones concretas de vida ella adhirió total y responsablemente a la voluntad de Dios; porque acogió y puso en práctica la palabra de Dios; porque estuvo animada por el amor y el espíritu de servicio; en resumen, porque fue la primera y más perfecta discípula de Cristo. Y todo esto tiene un valor universal y permanente.

Por otra parte, el Santo Padre señala cómo las generaciones cristianas que se han ido sucediendo en marcos socioculturales diversos, al contemplar la figura de María como Mujer nueva y perfecta Cristiana, que resume en sí misma las situaciones más características de la vida femenina -porque es Virgen, Esposa, Madre- han considerado a la Madre de Jesús como “modelo eximio” de la condición femenina y ejemplo “limpísimo” de vida evangélica, y han plasmado estos sentimientos según categorías y modos expresivos propios de su época. En este contexto, hace un llamado a confrontar las concepciones antropológicas, y los problemas que de ellas se derivan, con la figura de María tal como ella es presentada en el evangelio. Citamos un trozo más largo de este pasaje por parecernos uno de los aportes más novedosos de Marialis Cultus:

Deseamos subrayar que nuestra época como las precedentes, está llamada a verificar su propio conocimiento de la realidad con la palabra de Dios y, para limitarnos al caso que nos ocupa, a confrontar sus concepciones antropológicas y problemas que derivan de ellas con la figura de la Virgen tal cual nos es presentada por el Evangelio. La lectura de las Sagradas Escrituras, hecha bajo el influjo del Espíritu Santo y teniendo presentes las adquisiciones de las ciencias humanas y las variadas situaciones del mundo contemporáneo, llevará a descubrir cómo María puede ser tomada como espejo de las esperanzas de los hombres de nuestro tiempo.

De este modo, por poner algún ejemplo, la mujer contemporánea, deseosa de participar con poder de decisión en las elecciones de la comunidad, contemplará con íntima alegría que, puesta en diálogo con Dios, da su consentimiento activo y responsable no a la solución de un problema contingente sino a “la obra de los siglos” como se ha llamado justamente a la encarnación del Verbo; se dará cuenta de que la opción al estado virginal por parte de María, que en el designio de Dios la disponía al misterio de la encarnación, no fue un acto de cerrarse a algunos de los valores del estado matrimonial sino que constituyó una opción valiente llevada a cabo para consagrarse totalmente al amor de Dios; comprobará con gozosa sorpresa que María de Nazaret aún habiéndose abandonado a la voluntad del Señor fue algo del todo distinto de una mujer pasivamente remisiva o de religiosidad alienante, antes bien fue mujer que no dudó en proclamar que Dios es vindicador de los humildes y de los oprimidos y derriba de sus tronos a los poderosos del mundo (cf Lc 1, 51-53); reconocerá en María que “sobresale entre los humildes y los pobres del Señor”, una mujer fuerte que conoció la pobreza y el sufrimiento, la huida y el exilio (cf Mt 2, 13-23); situaciones todas éstas que no pueden escapar a la atención de quien quiere secundar con espíritu evangélico las energías liberadoras del hombre y de la sociedad.

Y no se le presentará María como una madre celosamente replegada sobre su propio Hijo divino sino como mujer que con su acción favoreció la fe de la comunidad apostólica en Cristo (cf Jn 2, 1-12) y cuya función maternal se dilató asumiendo sobre el Calvario dimensiones universales. Son ejemplos. Sin embargo, aparece claro en ellos cómo la figura de la Virgen no defrauda esperanza alguna profunda de los hombres de nuestro tiempo y les ofrece el modelo perfecto del discípulo del Señor; artífice de la ciudad terrena y temporal, pero peregrino diligente hacia la celestial y eterna; promotor de la justicia que libera al oprimido y de la caridad que socorre al necesitado, pero sobre todo testigo activo del amor que edifica a Cristo en los corazones. (MC 37)

En la tercera parte de Marialis Cultus, Pablo VI da indicaciones sobre dos ejercicios de piedad mariana tradicionales en la Iglesia: el ángelus y el santo rosario.

El ángelus, indica el santo Padre, es un ejercicio de piedad que no necesita ser renovado, pues a distancia de siglos conserva inalterado su valor e intacto su frescor. Se reza en momentos característicos de la jornada -mañana, mediodía, tarde- donde se hace un alto para orar, renovando el sí de María a la encarnación del Verbo.

Igualmente, se refiere al rosario, llamado “compendio de todo el evangelio”. Destaca en él su carácter evangélico, centrado en los misterios de la vida de Cristo y su carácter contemplativo. “Por su naturaleza, dice el santo Padre, el rezo del rosario exige un ritmo tranquilo y un  reflexivo remanso que favorezcan en quien ora la meditación de los misterios de la vida del Señor, vistos a través del corazón de aquella que estuvo más cerca del Señor, y que desvelen su insondable riqueza”. Luego, se refiere a las características del rezo del rosario y su relación con la eucaristía. Por último, recomienda especialmente el rezo del rosario en familia. A pesar de las dificultades de convertir el encuentro familiar  en ocasión para rezar, señala que: “las familias que quieren vivir plenamente la vocación y la espiritualidad de la familia cristiana, deben desplegar toda clase de energías para marginar las fuerzas que obstaculizan el encuentro familiar y la oración  en común”.

4. La Virgen María en el Documento de Puebla
4.1.  En general

El Documento de Puebla emanó de la III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (CELAM), realizada en la ciudad de Puebla, México, que tuvo lugar entre el 28 de Enero y el 13 de febrero de 1979.

El Documento de Puebla, en el contexto de la aplicación del Concilio Vaticano II a la realidad de la Iglesia de Latinoamérica, en su tercera parte, dedicada a la Iglesia, y en muchos otros pasajes, desarrolla una amplia propuesta mariana. Su trasfondo más inmediato es la enseñanza del Concilio Vaticano II, la exhortación apostólica Evangelii Nuntiandi (1964) y Marialis Cultus (1974) del Papa Pablo VI.

El documento pretende responder a los desafíos de la Iglesia en el continente en una perspectiva mariana. Debe tenerse en cuenta que la palabra y presencia personal del Papa Juan Pablo II en Puebla, en una de los primeras intervenciones de su pontificado, tuvo también especial importancia. 

El Documento de Puebla aporta valiosos elementos y orientaciones de carácter mariano para la tarea evangelizadora de la Iglesia en Latinoamérica.

El Evangelio encarnado en nuestros pueblos los congrega en una originalidad histórico-cultural que llamamos América Latina. Esa identidad se simboliza muy luminosamente en el rostro mestizo de María de Guadalupe que se yergue al inicio de la Evangelización. (n. 446).

La propuesta mariana de Puebla no es abstracta o a partir de un principio ideológico doctrinal, es “contextualizada” o inculturada. Puebla ausculta el sustrato católico y mariano de nuestro continente y la presencia de María en la primera evangelización. Pero no se queda mirando al pasado, mira al futuro y a una necesaria nueva evangelización, en la cual la persona y acción de María revisten una importancia capital. “Esta es la hora de María”, proclama Puebla. Ella está llamada a ser la “estrella de la nueva evangelización” en la nueva etapa que enfrenta la Iglesia frente a la cultura adveniente.

El Documento de Puebla contiene así valiosos aportes en la línea de la pastoral y de la pedagogía de la fe. Abre ventanas que proyectan la imagen de María y su trascendencia en una dimensión antropológica actual. La presencia de María recorre todo el Documento: cuando se habla de la dignidad humana, de la mujer, de la vida religiosa, de la historia de la Iglesia en Latinoamérica o de la religiosidad popular.

4.2. En particular

Los acápites centrales sobre María se encuentran entre los números 228 al 303. Recomendamos leerlos con detención. Aquí haremos un breve recorrido a través de ellos. Es importante tener en cuenta, además, que el Documento de Puebla aborda ampliamente la temática referente a la piedad popular de Latinoamérica. No se detiene especialmente a analizar la piedad popular mariana, pero lo que expone el documento es de gran relevancia para ésta, pues, junto con precaver de los peligros o desviaciones que pueden existir en la piedad popular, señala su extraordinario valor evangelizador
.

a. María en la evangelización de América Latina 

El documento destaca la presencia y acción de María en la evangelización de América Latina durante los siglos pasados. Ella, afirma citando palabras de Juan Pablo II, pertenece a la “identidad propia de estos pueblos”.

En nuestros pueblos, el Evangelio ha sido anunciado, presentando a la Virgen María como su realización más alta. Desde los orígenes -en su aparición y advocación de Guadalupe- María constituyó el gran signo del rostro maternal y misericordioso, de la cercanía del Padre y de Cristo con quienes ella nos invita a entrar en comunión. María fue también la voz que impulsó a la unión entre los hombres y los pueblos. Como el de Guadalupe, los otros Santuarios Marianos del continente son signos del encuentro de la fe de la Iglesia con la historia latinoamericana. (n.282)

Señala, además, que lo que Pablo VI sostuvo respecto a la devoción mariana en general es una experiencia vital e histórica de América Latina:

Pablo VI afirmó que la devoción a María es "un elemento cualificador" e "intrínseco" de la "genuina piedad de la Iglesia" y del "culto cristiano" (Cfr. M.C.Intr., 56). Esto es una experiencia vital e histórica de América Latina. Esa experiencia, señala Juan Pablo II, pertenece a la íntima "identidad propia de estos pueblos" (Juan Pablo II, Zapopán 2). (n. 283)

b. María madre, educadora y pedagoga de la fe

El documento describe el papel materno que desempeña María en el Pueblo de Dios. “Se nos ha revelado la admirable fecundidad de María”, afirma (n.287). A ella, Madre de la Iglesia, veneramos “como madre amantísima” (LG 13). La Iglesia, a semejanza de María, que engendró al Hijo de Dios, engendra nuevos hijos, ella debe renovar a la humanidad y trasnformarla desde dentro. En este proceso María desempeña una función esencial:

En ese parto, que siempre se reitera, María es nuestra Madre. Ella, gloriosa en el cielo, actúa en la tierra. Participando del señorío de Cristo Resucitado, "con su amor materno cuida de los hermanos de su Hijo, que todavía peregrinan"(LG 62); su gran cuidado es que los cristianos tengan vida abundante y lleguen a la madurez de la plenitud de Cristo (Cfr. Jn. 10,10; Ef. 4,13). (n. 288)

Puebla destaca que María “actúa en la tierra”. Lo hizo no sólo en el pasado, sino también ahora, cumpliendo su función materna como educadora y pedagoga. Estas afirmaciones de Puebla muestran que ella no sólo es modelo o ideal que nos orienta, sino que también está en nuestro camino ayudándonos y educándonos.

Mientras peregrinamos, María será la Madre educadora de la fe (LG 63). Cuida de que el Evangelio nos penetre, conforme nuestra vida diaria y produzca frutos de santidad. Ella tiene que ser cada vez más la pedagoga del Evangelio en América Latina. (n. 290)

Su presencia está marcada por lo que ella es: una presencia femenina maternal:

Se trata de una presencia femenina que crea el ambiente familiar, la voluntad de acogida, el amor y el respeto por la vida. Es presencia sacramental de los rasgos maternales de Dios. Es una realidad tan hondamente humana y santa que suscita en los creyentes las plegarias de la ternura, del dolor y de la esperanza. (n. 291)

c. María, en íntima unión con Cristo Jesús 

El Documento de Puebla muestra la estrecha relación de amor que existe entre Cristo y María. Esto reviste especial importancia porque está dicho en un continente en el cual muchas veces el pueblo ha visto a María en sí misma más que en su unión al Señor.

Según el plan de Dios, en María "todo está referido a Cristo y todo depende de El" (MC 25). Su existencia entera es una plena comunión con su Hijo. Ella dio su sí a ese designio de amor. Libremente lo aceptó en la anunciación y fue fiel a su palabra hasta el martirio del Gólgota. Fue la fiel acompañante del Señor en todos sus caminos. La maternidad divina la llevó a una entrega total. Fue un don generoso, lúcido y permanente. Anudó una historia de amor a Cristo íntima y santa, única, que culmina en la gloria. (n. 292)

Pero María no sólo está junto a Cristo acompañándolo. Ella está junto a él cooperando en su obra. Esta realidad mariana quiere movernos también a nosotros a cooperar con Cristo.

María, llevada a la máxima participación con Cristo, es la colaboradora estrecha en su obra. Ella fue “algo del todo distinto de una mujer pasivamente remisiva o de religiosidad alienante” (MC 37). No es sólo el fruto admirable de la redención; es también la cooperadora activa. En María se manifiesta preclaramente que Cristo no anula la creatividad de quienes le siguen. Ella, asociada a Cristo, desarrolla todas sus capacidades y responsabilidades humanas, hasta llegar a ser la nueva Eva junto al nuevo Adán. María, por su cooperación libre en la Nueva Alianza de Cristo, es junto a él protagonista de la historia. Por esta comunión y participación, la Virgen Inmaculada vive ahora inmersa en el misterio de la Trinidad, alabando la gloria de Dios e intercediendo por los hombres. (n. 293)

d. María, “toda de Cristo y toda de los hombres”

El Documento de Puebla, consciente del peligro de separar indebidamente la unión a Cristo y el compromiso por la construcción del reino aquí en la tierra, señala a María como modelo del evangelizador.

Ahora, cuando nuestra Iglesia latinoamericana quiere dar un nuevo paso de fidelidad a su Señor, miramos la figura viviente de María. Ella nos enseña que la virginidad es un don exclusivo a Jesucristo, en que la fe, la pobreza y la obediencia al Señor se hacen fecundas por la acción del Espíritu. Así también la Iglesia quiere ser madre de todos los hombres, no a costa de su amor a Cristo, distrayéndose de El o postergándolo, sino por su comunión íntima y total con El. La virginidad maternal de María conjuga en el misterio de la Iglesia esas dos realidades: toda de Cristo y con El, toda servidora de los hombres. Silencio, contemplación y adoración, que originan la más generosa respuesta al envío, la más fecunda Evangelización de los pueblos. (n. 294)

e. Algunos rasgos de la acción educadora de María

Ella nos lleva a realizar aquello que debe distinguir a un discípulo del Señor: ser como los niños, cultivar la fraternidad y vivir de la fe.

María, Madre, despierta el corazón filial que duerme en cada hombre. En esta forma, nos lleva a desarrollar la vida del bautismo por el cual fuimos hechos hijos.  Simultáneamente, ese carisma maternal hace crecer en nosotros la fraternidad. Así María hace que la Iglesia se sienta familia. (N. 295)

María es reconocida como modelo extraordinario de la Iglesia en el orden de la fe (Cfr. Mc. 3,31-34). Ella es la creyente en quien resplandece la fe como don, apertura, respuesta y fidelidad. Es la perfecta discípula que se abre a la Palabra y se deja penetrar por su dinamismo. (n. 296)

f. María y los requerimientos concretos de la evangelización de Latinoamérica 

 Teniendo siempre ante sí la realidad latinoamericana, el Documento de Puebla muestra a la Virgen en relación a la necesidad de ir contra todo aquello que signifique profanación del hombre. Destaca en este sentido el hecho de la Inmaculada Concepción y la Asunción de María al cielo con cuerpo y alma.

Estas verdades y misterios alumbran un continente donde la profanación del hombre es una constante y donde muchos se repliegan en un pasivo fatalismo. (n. 298)

Luego, se vuelve a la problemática en torno a la mujer, destacando la capital importancia que tiene este hecho en nuestro horizonte cultural.

María es mujer. Es “la bendita entre todas la mujeres”. En ella Dios dignificó a la mujer en dimensiones insospechadas. En María el Evangelio penetró la feminidad, la redimió y la exaltó. Esto es de capital importancia para nuestro horizonte cultural, en el que la mujer debe ser valorada mucho más y donde sus tareas sociales se están definiendo más clara y ampliamente. María es garantía de la grandeza femenina, muestra la forma específica del ser mujer, con esa vocación de ser alma, entrega que espiritualice la carne y encarne el espíritu. (n. 299)

Recogiendo palabras de Pablo VI, el Documento de Puebla señala el papel de María frente a un continente que debe luchar por la justicia y dignidad del hombre.

Pablo VI señala la amplitud del servicio de María con palabras que tienen un eco muy actual en nuestro continente: ella es “una mujer fuerte que conoció la pobreza y el sufrimiento, la huida y el exilio (Cfr.Mt. 3,13-23): situaciones éstas que no pueden escapar a la atención de quien quiere secundar con espíritu evangélico las energías liberadoras del hombre y de la sociedad. Se presenta a María como mujer que con su acción favoreció la fe de la comunidad apostólica en Cristo (Cfr. Jn. 2,1-12) y cuya función maternal se dilató, asumiendo sobre el Calvario dimensiones universales” (MC 37). (n. 302)

g. Recapitulación

A modo de resumen, puntualiza Puebla que María es el punto de enlace entre cielo y tierra, y que ella garantiza que el evangelio se haga carne en América Latina.

Por medio de María, Dios se hizo carne; entró a formar parte de un pueblo; constituyó el centro de la historia. Ella es el punto de enlace del cielo con la tierra. Sin María, el Evangelio se desencarna, se desfigura y se transforma en ideología, es racionalismo espiritualista. (n. 301)

El pueblo latinoamericano sabe todo esto. La Iglesia es consciente de que “lo que importa es evangelizar no de una manera decorativa, como un barniz superficial” (EN 20). Esa Iglesia, que con nueva lucidez y decisión quiere evangelizar en lo hondo, en la raíz, en la cultura del pueblo, se vuelve a María para que el evangelio se haga más carne, más corazón de América Latina. Esta es la hora de María, tiempo de un nuevo Pentecostés que ella preside con su oración, cuando, bajo el influjo del Espíritu Santo, inicia la Iglesia un nuevo tramo en su peregrinar. Que María sea en este camino “estrella de la Evangelización siempre renovada” (EN 81). (n. 303)

5. María en la encíclica Redemptoris Mater 

Con motivo del Año Mariano de 1987, el Papa Juan Pablo II regaló a la Iglesia universal una Encíclica, fuertemente marcada por su sello personal. Más que un texto doctrinal sistemático sobre María, nos entrega en ella una meditación y una vivencia espiritual. 

En Redemptoris Mater (La Madre del Redentor) el Santo Padre nos muestra a la Virgen María desde la perspectiva de su peregrinación en la fe, teniendo siempre en el trasfondo la enseñanza del Concilio Vaticano II. Es decir, considerando la persona de María en la historia de la salvación, sumergida en el misterio de Cristo y de la Iglesia.

El Papa recorre la vida de fe de María a la luz de su participación en la vida de Cristo y en la vida de la Iglesia. Divide la encíclica en tres partes: “María en el misterio de Cristo” (nn. 7-24). “La Madre de Dios en el centro de la Iglesia peregrina” (nn. 25-38), y, como complemento, la “Mediación materna” de la Virgen (nn. 38-50).

El hilo conductor de todo el texto es la peregrinación de María en la fe. “En la expresión ´feliz la que ha creído´, afirma el Santo Padre, podemos encontrar como una clave que nos abre a la realidad íntima de María” (RM 19). Se trata de una visión extraordinariamente dinámica de la Virgen María, marcadamente histórica, cuyo misterio es haber creído y haber acogido plenamente al Salvador, con una fe que la sitúa en el centro de la economía de la redención; que crece y llega hasta su máximo heroísmo al pie de la cruz; que precede, acompaña y está siempre presente en la peregrinación de la fe de la Iglesia.

Creer, explica Juan Pablo II, quiere decir ´abandonarse´ en la verdad misma de la palabra del Dios viviente, sabiendo y reconociendo humildemente ´¡Cuán inescrutables son sus designios e inescrutables sus caminos!´(Rom 11, 33). María, que por la eterna voluntad del Altísimo se ha encontrado, puede decirse, en el mismo centro de aquellos ´inescrutables caminos´ y de los´insondables designios´ de Dios, se conforma a ellos en la penumbra de la fe, aceptando plenamente y con corazón abierto todo lo que está dispuesto en el designio divino. (RM 14)

(María) permaneció en intimidad con el misterio de su Hijo, y avanzaba en su itinerario de fe” (RM 17). Por medio de esta fe María está unida perfectamente a Cristo en su despojamiento (...). Por medio de la fe la Madre participa en la muerte del Hijo, en su muerte redentora (RM 18).

Al pie de la cruz, la maternidad de María adquiere, desde ese momento, una nueva dimensión. De allí en adelante, la Virgen Madre está constantemente presente en el camino de fe del Pueblo de Dios (RM 35). La “compañera singularmente generosa del Mesías y Redentor”, explica el Santo Padre,
avanzaba en la peregrinación de la fe y en esta peregrinación suya hasta los pies de la Cruz se ha realizado, al mismo tiempo, su cooperación materna en toda la misión del Salvador mediante sus acciones y sufrimientos. A través de esta colaboración en la obra del Hijo Redentor, la maternidad misma de María conocía una transformación singular, colmándose cada vez más de «ardiente caridad» hacia todos aquellos a quienes estaba dirigida la misión de Cristo. Por medio de esta «ardiente caridad», orientada a realizar en unión con Cristo la restauración de la «vida sobrenatural de las almas» (RM 39)
Juan Pablo II se detiene constantemente a subrayar la presencia activa de María en la peregrinación de la Iglesia. Ella atraviesa toda la historia de salvación con su presencia, que es signo de la misericordia de Dios.

La Iglesia perseveraba constante en la oración junto a ella y, al mismo tiempo, “la contemplaba a la luz del Verbo hecho hombre”. Así sería siempre. En efecto, cuando la Iglesia “entra más profundamente en el sumo misterio de la Encarnación”, piensa en la Madre de Cristo con profunda veneración y piedad. María pertenece indisolublemente al misterio de Cristo y pertenece además al misterio de la Iglesia desde el comienzo, desde el día de su nacimiento. (RM 27)

La Virgen es una presencia permanente en toda la extensión del misterio salvífico (RM 31)

Después de la ascensión del Hijo, su maternidad permanece en la Iglesia como mediación materna; intercediendo por todos sus hijos, la madre coopera en la acción salvífica del Hijo, Redentor del mundo. Al respecto enseña el Concilio: «Esta maternidad de María en la economía de la gracia perdura sin cesar ... hasta la consumación perpetua de todos los elegidos». Con la muerte redentora de su Hijo, la mediación materna de la esclava del Señor alcanzó una dimensión universal, porque la obra de la redención abarca a todos los hombres. Así se manifiesta de manera singular la eficacia de la mediación única y universal de Cristo «entre Dios y los hombres». La cooperación de María participa, por su carácter subordinado, de la universalidad de la mediación del Redentor, único mediador. (RM 40)

La constante presencia de María constituye para el Santo Padre una experiencia múltiple y contínua, que llega hasta nuestra realidad concreta hoy:

Esta presencia de María encuentra múltiples medios de expresión en nuestros días al igual que a lo largo de la historia de la Iglesia. Posee también un amplio radio de acción; por medio de la fe y la piedad de los fieles, por medio de las tradiciones de las familias cristianas o «iglesias domésticas», de las comunidades parroquiales y misioneras, de los institutos religiosos, de las diócesis, por medio de la fuerza atractiva e irradiadora de los grandes santuarios, en los que no sólo los individuos o grupos locales, sino a veces naciones enteras y continentes, buscan el encuentro con la Madre del Señor (...) Tal vez se podría hablar de una específica «geografía» de la fe y de la piedad mariana, que abarca todos estos lugares de especial peregrinación del Pueblo de Dios, el cual busca el encuentro con la Madre de Dios para hallar, en el ámbito de la materna presencia de “la que ha creído”, la consolidación de la propia fe. (RM 28)
La fe de María, agrega Juan Pablo II, sigue de algún modo viva en la fe de la Iglesia: 

Precisamente esta fe de María, que señala el comienzo de la nueva y eterna Alianza de Dios con la humanidad en Jesucristo, esta heroica fe suya precede al testimonio apostólico de la Iglesia, y permanece en el corazón de la Iglesia, escondida como un especial patrimonio de la revelación de Dios. Todos aquellos que, a lo largo de las generaciones, aceptando el testimonio apostólico de la Iglesia, participan de aquella misteriosa herencia, participan, en cierto sentido, de la fe de María. (RM 27) La fe de María ... se convierte sin cesar en la fe del pueblo de Dios en camino. (RM 28)

Esta constante presencia maternal de María en la Iglesia tiene como respuesta la entrega filial de los fieles a ella. Entre María y los hijos de la Iglesia existe una íntima unión que Juan Pablo describe del siguiente modo:

La dimensión mariana de la vida de un discípulo de Cristo se manifiesta de modo especial precisamente mediante esta entrega filial respecto a la Madre de Dios, iniciada con el testamento del Redentor en el Gólgota. Entregándose filialmente a María, el cristiano, como el apóstol Juan, «acoge entre sus cosas propias» a la Madre de Cristo y la introduce en todo el espacio de su vida interior, es decir, en su «yo» humano y cristiano: «La acogió en su casa». Así el cristiano, trata de entrar en el radio de acción de aquella «caridad materna», con la que la Madre del Redentor «cuida de los hermanos de su Hijo», «a cuya generación y educación coopera» según la medida del don, propia de cada uno por la virtud del Espíritu de Cristo. Así se manifiesta también aquella maternidad según el espíritu, que ha llegado a ser la función de María a los pies de la cruz y en el cenáculo.

Esta relación filial, esta entrega de un hijo a la Madre no sólo tiene su comienzo en Cristo, sino que se puede decir que definitivamente se orienta hacia él. Se puede afirmar que María sigue repitiendo a todos las mismas palabras que dijo en Caná de Galilea: «Haced lo que él os diga» (RM 45-46).

En este contexto el Santo Padre destaca el real significado de la mediación maternal de María y su relevancia para la vida del cristiano. Ella no es sólo ejemplo de la fe de la Iglesia. Es mucho más que eso: ella nos engendra en la fe:

Ante esta ejemplaridad, la Iglesia se encuentra con María e intenta asemejarse a ella: «Imitando a la Madre de su Señor, por la virtud del Espíritu Santo conserva virginalmente la fe íntegra, la sólida esperanza, la sincera caridad». Por consiguiente, María está presente en el misterio de la Iglesia como modelo. Pero el misterio de la Iglesia consiste también en el hecho de engendrar a los hombres a una vida nueva e inmortal: es su maternidad en el Espíritu Santo. Y aquí María no sólo es modelo y figura de la Iglesia, sino mucho más. Pues, «con materno amor coopera a la generación y educación» de los hijos e hijas de la madre Iglesia. La maternidad de la Iglesia se lleva a cabo no sólo según el modelo y la figura de la Madre de Dios, sino también con su «cooperación». La Iglesia recibe copiosamente de esta cooperación, es decir de la mediación materna, que es característica de María, ya que en la tierra ella cooperó a la generación y educación de los hijos e hijas de la Iglesia, como Madre de aquel Hijo «a quien Dios constituyó como hermanos».

En ello cooperó -como enseña el Concilio Vaticano II- con materno amor. Se descubre aquí el valor real de las palabras dichas por Jesús a su madre cuando estaba en la Cruz: «Mujer, ahí tienes a tu hijo» y al discípulo: «Ahí tienes a tu madre» (Jn 19, 26-27). Son palabras que determinan el lugar de María en la vida de los discípulos de Cristo y expresan -como he dicho ya- su nueva maternidad como Madre del Redentor: la maternidad espiritual, nacida de lo profundo del misterio pascual del Redentor del mundo. Es una maternidad en el orden de la gracia, porque implora el don del Espíritu Santo que suscita los nuevos hijos de Dios, redimidos mediante el sacrificio de Cristo: aquel Espíritu que, junto con la Iglesia, María ha recibido también el día de Pentecostés. (RM 44)

Agreguemos, por último, que en Redemptoris Mater el Santo Padre hace alcances al papel de María en relación a la unidad de los cristianos, a la opción preferencial por los pobres (RM 37) y a la mujer. “¿Por qué, se pregunta el Santo Padre, no mirar a ella todos juntos como a nuestra Madre común?" (RM 30). Ella puede ayudarnos a que la Iglesia “vuelva a respirar plenamente con sus `dos pulmones´, Oriente y Occidente” (RM 34). Al referirse a la dimensión mariana del cristiano, explica cómo María proyecta luz sobre la mujer y su condición:

Se puede afirmar que la mujer, al mirar a María, encuentra en ella el secreto para vivir dignamente su feminidad y para llevar a cabo su verdadera promoción. A la luz de María, la Iglesia lee en el rostro de la mujer los reflejos de una belleza, que es espejo de los más altos sentimientos, de que es capaz el corazón humano: la oblación total del amor, la fuerza que sabe resistir a los más grandes dolores, la fidelidad sin límites, la laboriosidad infatigable y la capacidad de conjugar la intuición penetrante con la palabra de apoyo y de estímulo. (RM 46)

CAPÍTULO TERCERO

MARÍA EN SU SER Y EN SUS RELACIONES

1. La búsqueda de una comprensión profunda de María 

En las décadas que precedieron al Concilio Vaticano II, los teólogos se sintieron movidos a determinar un principio fundamental o principio de síntesis en torno al cual pudiesen organizarse todas las verdades referentes a la persona y a la acción de la Virgen María. Se trataba de determinar una prerrogativa fundamental de María de la cual se dedujesen todas las otras gracias y atributos que ella había recibido de Dios.

Este esfuerzo teológico, sin embargo, no estaba libre de una concepción de la teología en la cual ésta se privilegiaba como ciencia de conclusiones racionales, a veces, desligadas de la fuente bíblica y más bien de orden teórico. Posteriormente, esta búsqueda no se redujo tanto a la tentativa de determinar un principio fundamental, sino más bien a establecer una perspectiva básica desde la cual pudiese entenderse el plan de Dios respecto al ser y la función de María en la economía de la salvación. No se trataba, entonces, de establecer un principio del cual se pudiesen deducir lógicamente los atributos de María, sino de captar el núcleo del designio de Dios respecto a ella y la coherencia interna de lo que María es en la historia de la salvación.

La teología siempre debe partir del dato de la fe, basado en las Escrituras y en la Tradición y transmitido oficialmente por el magisterio ordinario y extraordinario de la Iglesia. Lo medita, tratando de desentrañar y comprender el misterio que se le ofrece. La Biblia y los dogmas nos muestran a María como inmaculada, virgen, madre y asunta a los cielos. ¿Cuál es el núcleo central que explica tanto el ser y la misión de María como los dones que ha recibido de Dios? ¿Desde qué perspectiva podemos entender a María en el plan de Dios?

En el intento de clarificar este núcleo o perspectiva desde la cual se pudiese comprender la persona de María, los teólogos, recurriendo a lo propuesto a lo largo de los siglos y buscando nuevos principios de síntesis, llegaron a formular diversas opciones que aquí proponemos en forma esquemática.

1.1.  Maternidad divina de María (visión tradicional). 

Es la visión más tradicional. Desde muy temprano se vio en la maternidad divina el privilegio y gracia radical de la Virgen María. Los protestantes minimizan la maternidad de María, reduciéndola más bien al hecho biológico: ella engendró y dio a luz al Mesías. En el ámbito católico se destaca que María es madre en el orden físico y espiritual. Ella, como afirma san Agustín, “antes de concebir en su vientre, concibió en su mente”, es decir, concibió por la fe al Hijo de Dios.

Pero muchos teólogos percibieron que no bastaba con hablar de la maternidad divina de María. Como madre del Hijo de Dios, ella es también Madre de la Iglesia y Madre de los hombres. Para expresar esta realidad, hablan de una “maternidad integral” o “universal" de María: ella es madre de la Cabeza y de los miembros del cuerpo de Cristo.

1.2.  Segunda Eva (san Efrén, siglo V). 

Ya desde muy temprano surgió el “paralelo Eva-María” en la reflexión de los Padres de la Iglesia, al hacer la relación entre la desobediencia de Eva y la obediencia de María a la voluntad de Dios. Más tarde, esta perspectiva se explicitó en el sentido de ver a María como segunda Eva junto a Cristo, segundo Adán (Newman). Se la vio así cooperando en la redención y asociada a toda la obra de Cristo Redentor.

1.3. Plena de gracias. (san Alberto Magno, siglo XII). 

A partir de la expresión usada por el ángel Gabriel en la Anunciación, se afirma que del hecho de ser ella “plena de gracia” se derivan todos los atributos de María.

1.4.  Maternidad esponsal o Esposa maternal de Cristo (J. M. Scheeben, siglo XIX). 
Considerando la maternidad de María como la raíz de todos sus privilegios, incluso en su dimensión de maternidad “integral”, otros teólogos constatan que no basta ésta para explicar su ser y misión. Se destaca entonces un rasgo esencial de su personalidad: ella fue elegida por Dios como madre esponsal o esposa maternal de Cristo. Ella da su sí en la anunciación a una persona, al Mesías, y ese sí la une indisolublemente a su persona y a su misión redentora.

1.5.  Cúspide de la humanidad (H.M. Köster, siglo XX). 

En esta perspectiva se considera a María como la criatura más perfecta que representa a la humanidad en la salvación. Ella es la obra maestra del Dios Creador y Redentor, es también el prototipo de la Iglesia, representante y cúspide de la humanidad que recibe el don de Cristo, que se abre a él por la fe y se entrega por entero a su obra redentora.

1.6.  Plenitud del ser cristiano (K. Rahner, siglo XX). 

María es aquella que ha sido rescatada de la forma más perfecta; es la creyente por excelencia. María es vista como la encarnación más plena del cristiano, la discípula perfecta del Señor y, como tal, el modelo de la perfección y del seguimiento a Cristo. Es la perfecta discípula y seguidora de Cristo.

1.7.  Compañera y Colaboradora esponsal permanente de Cristo, cabeza de la humanidad, en toda la obra de la redención (J. Kentenich, siglo XX). 

Lo que explica el ser y misión de María es su “bi-unidad con Cristo”. Su ser es: ser-para-Cristo  y ser-de-Cristo. Ella es la compañera permanente (acompaña, está junto a Cristo) y es la colaboradora (es socia, esposa de Cristo) en toda la obra de la redención. Esta singular unión a Cristo es la raíz de sus atributos, de su posición y del papel que ella ejerce en la historia de la salvación.

El P. Kentenich asume en gran parte la elaboración hecha por el teólogo alemán J. M. Scheeben, quien se refiere a María como la “Madre esponsal de Cristo” o la “Esposa maternal de Cristo”.

Cada una de estas perspectivas descubre y muestra la riqueza de María. La reflexión teológica tiene precisamente la tarea de ayudarnos a comprender la verdad revelada y a captarla en su profundidad y trascendencia a fin de vivirla más plenamente y también de aplicarla en la espiritualidad y pastoral de la Iglesia.

Personalmente, nos sentimos más interpretados por la formulación que propone el P. José Kentenich, no sólo por estar más cerca de él afectivamente, sino porque nos parece que interpreta acertadamente el plan objetivo de Dios; pues, a la vez, abarca orgánicamente las verdades señaladas en otras visiones, y también porque nos parece que recoge lo nuclear de la visión de María del Concilio Vaticano II.

2. Relación de María a las Personas de la Trinidad

2.1. En general

La definición de la persona y la misión de María como compañera y colaboradora permanente de Cristo en la obra de la redención proviene, en primer lugar, de la consideración bíblica de la Madre del Señor y de la reflexión teológica que busca desentrañar lo más profundo, el misterio radical de su persona. 

María siempre fue pensada por Dios en una íntima “biunidad” con Cristo, Cabeza de la humanidad y Redentor del mundo. Ella fue concebida por Dios, desde toda eternidad, para estar junto a Cristo y cooperar en su obra redentora: al inicio, en la encarnación del Verbo; en su cumbre, es decir, en el Gólgota, ofreciéndose con él al Padre; y en la aplicación o distribución de las gracias, junto a Cristo resucitado.

Es notable la coincidencia entre lo que propone el magisterio de la Iglesia en los documentos señalados y la visión que posee el P. José Kentenich sobre la Virgen. El Concilio Vaticano II muestra decididamente a María inmersa en el misterio de Cristo en una perspectiva de la historia de la salvación. Se aleja así de una mariología “deductiva” que describe los privilegios de la Virgen a partir de su plenitud de gracias y no primeramente de su relación y cooperación con Cristo Redentor. Esa es la misma perspectiva que adopta Marialis Cultus, el Documento de los obispos en Puebla y Redemptoris Mater, y que domina en la actual elaboración teológica sobre María.

Por lo demás, esta perspectiva bíblico-salvífica centrada en la “biunidad” entre Cristo y María se relaciona con expresiones usadas por los Sumos Pontífices de los últimos tiempos, particularmente a partir de León XIII y, muy especialmente, de expresiones de Pio XII. Los Sumos Pontífices se refieren a ella como la “consors Christi” (consorte o compañera de Cristo), “socia Christi” (socia de Cristo), “sponsa Christi” (esposa de Cristo), etc., términos con los cuales se alude a su función salvífica en la redención. Al mismo tiempo, los Santos Padres y la reflexión de los teólogos aplicaron a María, cada vez con mayor claridad y amplitud, el término “Nueva Eva” quien está junto a Cristo, el Nuevo Adán (ver págs. 44-45).

María nunca fue pensada en sí misma, como una realidad autónoma, sino siempre en íntima relación con Cristo. Su ser y su misión, todo lo que ella es y hace, sólo tiene sentido en cuanto está referido a Cristo. Cristo Jesús, por su parte, nunca fue pensado en el plan concreto de Dios, separado de María. Así, no podemos hablar de Cristo sin hacer referencia a María, como tampoco podemos hablar de la redención sin María, sin que María esté esencialmente implicada en ella. Dios pudo llevar a cabo la redención de otra forma, pero él lo quiso así, así lo dispuso y así lo realizó.

La relación de María con Cristo, como su compañera y colaboradora, permite comprender desde una perspectiva central todo lo que María es y los dones que Dios le ha regalado. María es la Inmaculada Concepción porque Dios la eligió para ser madre y socia de Cristo. Por ser madre de Cristo es madre de la Cabeza y de los miembros de su Cuerpo, la Iglesia. Por estar tan íntima y totalmente unida a Cristo, ella es la llena de gracias en el Espíritu Santo y la hija predilecta del Padre. Como madre y esposa del Señor, ella es el modelo y prototipo perfecto de la Iglesia, esposa del Señor y madre de los hombres. Por esa misma vinculación de amor y de tarea con el Señor, ella es la antagonista del demonio. Por haber cooperado con Cristo en su ofrenda del Gólgota, ella mereció ser elevada a los cielos y reinar junto a Cristo eternamente, cuidando de nosotros en nuestra peregrinación a la casa del Padre, como medianera de las gracias.

2.2.  En particular

a. Relación de María con Cristo Jesús

· María, “Compañera” y “Colaboradora” del Señor

Se habla de “compañera” y “colaboradora” a fin de acentuar dos aspectos esenciales de una misma realidad vital.

Cuando hablamos de “compañera” se destaca, en primer lugar, que ella está junto a Cristo y que entre él y ella existe una íntima y perfecta unidad de corazones. Ella es de Cristo y para Cristo. Su vida entera está entretejida con la vida y la tarea del Señor. El sentido de su vida es Cristo Jesús. Con este término se pone en relieve, por lo tanto, la unión personal de María a Cristo. En cada etapa de su vida ella estuvo junto a él.

Según el plan de Dios, resume el Documento de Puebla,

en María todo está referido a Cristo y todo depende de él´ (MC 25). Su existencia entera es una plena comunión con su Hijo. Ella dio su sí a ese designio de amor. Libremente lo aceptó en la anunciación y fue fiel a su palabra hasta el martirio del Gólgota. Fue la fiel acompañante del Señor en todos sus caminos. La maternidad divina la llevó a una entrega total. Fue un don generoso, lúcido y permanente. Anudó una historia de amor a Cristo íntima y santa, única, que culmina en la gloria. (n. 292)

El término “colaboradora” pone el acento en otra dimensión de la misma unión o biunidad con el Señor: en la comunidad de vida y de trabajo con él. María ayuda, coopera, es el “adiutorium sibi simile”, la ayuda semejante a él, que siempre está pendiente del servicio a Cristo y a los suyos. El Concilio Vaticano II se refiere con estas palabras a la cooperación de María. Dice:
La Bienaventurada Virgen, predestinada, junto con la encarnación del Verbo, desde toda la eternidad, cual Madre de Dios, por designio de la Divina Providencia, fue en la tierra la esclarecida Madre del Divino Redentor, y en forma singular la generosa colaboradora entre todas las criaturas y la humilde esclava del Señor.

Luego explica cómo colabora con Cristo: 

Concibiendo a Cristo, engendrándolo, alimentándolo, presentándolo en el templo al Padre, padeciendo con su Hijo mientras él moría en la Cruz, cooperó en forma del todo singular, por la obediencia, la fe, la esperanza y la encendida caridad en la restauración de la vida sobrenatural de las almas. Por tal motivo es nuestra Madre en el orden de la gracia. (...) Esta maternidad de María perdura sin cesar (...) hasta la consumación perfecta de todos los elegidos. (LG 63)

Puebla apunta en igual dirección diciendo:

María, llevada a la máxima participación con Cristo, es la colaboradora estrecha en su obra. Ella fue “algo del todo distinto de una mujer pasivamente remisiva o de religiosidad alienante” (MC 37). No es sólo el fruto admirable de la redención; es también la cooperadora activa. En María se manifiesta preclaramente que Cristo no anula la creatividad de quienes le siguen. Ella, asociada a Cristo, desarrolla todas sus capacidades y responsabilidades humanas, hasta llegar a ser la nueva Eva junto al nuevo Adán. María, por su cooperación libre en la Nueva Alianza de Cristo, es  junto a él, protagonista de la historia. Por esta comunión y participación, la Virgen Inmaculada vive ahora inmersa en el misterio de la Trinidad, alabando la gloria de Dios e intercediendo por los hombres. (n. 293)
Se podría decir, sin exageraciones, que en el Documento de Puebla se recoge oficialmente en un texto magisterial la visión de María que, decenios antes, había delineado el P. José Kentenich.

· María es “por oficio” la Compañera y Colaboradora de Cristo

Con ello se quiere destacar que no se trata de una compañía y colaboración puntual o secundaria. Se hace referencia al hecho que existe un plan en el cual María recibe de Dios Padre este “ministerio” u oficio. María fue predestinada por Dios para esa función junto a Cristo y esa es su misión central y permanente.

Todos los demás atributos de María se explican en este contexto. Así, por ejemplo, si ella fue concebida sin pecado original, es porque Dios la había pensado para ser madre del redentor y colaboradora suya. La decisión de María por su virginidad responde a un impulso del Espíritu Santo en su alma, que la llevaba a querer pertenecer única y exclusivamente a Dios. Cuando Dios, por el ángel Gabriel, le manifiesta su plan de amor en forma clara, ella da su sí sin vacilar, aceptando ser madre del Mesías. De allí en adelante, ya es claro para ella que todo tiene un solo sentido: ser para Cristo.

Su misión de ser la madre del Señor no abarca toda su misión. Ya esa misma maternidad desborda los márgenes de toda maternidad en el sentido normal de la palabra. Ella no sólo concibe y da a luz a su hijo, alimentándolo y educándolo. Ella da un sí, primero, antes de la concepción misma, a la venida de una persona: a la persona del Mesías, del Hijo de Dios. Ese sí es un sí esponsal. De esta forma ella se desposa, une su vida a la persona y la misión del Mesías para siempre. Si al inicio de esta bi-unidad está acentuado el carácter materno, más tarde, poco a poco, se irá acentuando el carácter esponsal de su relación a Cristo, cuando se acerque y llegue definitivamente “la hora” del Señor.

Explicaremos en los que sigue las formas en que María ejerce su misión de “Compañera y colaboradora” de Cristo.

· María, la Madre del Señor

En esferas protestantes se suele reducir la función de María respecto a Cristo a una maternidad biológica, al hecho que él tomó carne en su seno. Sin embargo, ésta es una reducción indebida. La Virgen aceptó por la fe ser madre de Jesús. No “sucedió” algo en ella de lo cual fuese un sujeto pasivo. María accedió libremente y dio su sí a lo que el ángel le transmitía de parte de Dios: el haber sido elegida como madre del Mesías. Por eso su prima Isabel la proclama bienaventurada no simplemente porque es madre del Señor sino porque creyó: “¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor” (Lc 1, 45).

Esta maternidad de María es singular y única en relación a la maternidad de todas aquellas que conciben un hijo. Una madre espera un niño sin saber quién es ese niño. Actualmente puede saber a lo más si será hombre o mujer o si se desarrolla  en su vientre sano o con problemas. El caso de María es diverso: ella sabe perfectamente a quién concebirá. Ella será madre del Mesías cuya persona y misión estaban descritas por los profetas y al cual Israel esperaba. El ángel le explica igualmente quién será su Hijo y le encarga darle el nombre de Jesús, “Dios salva”.

Esta realidad muestra que el hecho de ser “madre” del Señor no agota el misterio más profundo de su persona y misión. Por eso, como se mencionó anteriormente, teólogos como J. M. Scheeben hablaban de una “maternidad esponsal” respecto a la Virgen. Ella al mismo tiempo que es madre se “desposa”, se dedica y consagra por entero al Mesías que va a dar a luz. La Virgen María da un sí no sólo a la concepción de un nuevo ser sino de una persona concreta.

A pesar de que ciertos teólogos afirman que María percibía que daba su sí expresa y lúcidamente a la encarnación del Verbo de Dios, de la segunda persona de la Santísima Trinidad, nos parece más adecuado sostener que ella fue descubriendo esa realidad, o mejor, que le fue siendo revelada progresivamente. Ella no tiene por qué haber poseído la plenitud del desarrollo de su fe desde el inicio. Sin duda que, como persona humana, fue creciendo en la comprensión del misterio del cual ella era objeto: “María conservaba todas estas cosas y las meditaba en su corazón” (Lc 2, 19).

La relación de María con su Hijo fue pasando por diversas etapas. Recorrámoslas brevemente:

La primera etapa: Jesús en las entrañas de María 

Del tiempo de su embarazo ella misma nos abre una ventana en su canto del Magníficat. Su alma reboza de alegría. Ella se experimenta con gran intensidad como predilecta y amada de Dios. Mirándose a sí misma percibe su pequeñez y nada ante las maravillas que Dios ha hecho en ella. Pensando en el ser que lleva en su seno va recordando una y otra vez el actuar del Dios que salva y mantiene su fidelidad a la alianza. A la vez percibe con claridad que ella misma es portadora de alegría y redención al escuchar el testimonio de Isabel. El Hijo que lleva en sus entrañas ya está redimiendo y la usa a ella como instrumento de la gracia que regala.

Si toda madre, al concebir en su seno, se centra en el pequeño ser que se desarrolla en su vientre, que respira por ella y que se alimenta de ella, cuánto más intensa debe haber sido esta experiencia para María. Objetivamente se estaba obrando en su cuerpo un maravilloso intercambio, su sangre pasaba a ser la sangre de Cristo, del Dios hecho hombre.

La segunda etapa: Vida familiar hasta la pérdida en el templo
Es la etapa de la relación de María con su Hijo que se da desde el nacimiento hasta la adolescencia de Jesús, marcada por su pérdida y hallazgo en el templo de Jerusalén. El encanto de Belén, más allá de la pobreza que rodea el nacimiento de Jesús, sobrepasa el gozo de todas las madres al dar a luz y estrechar en sus brazos al recién nacido. Goza también de la compañía llena de amor y respeto de san José, a quien ella ama íntimamente. La visita de los pastores y de los magos de Oriente le abren más y más las perspectivas de la misión de su Hijo y de la suya propia. Sobre todo, más tarde, cuando presenta el Niño en el templo, las palabras del anciano Simeón se quedan grabadas en su corazón: tenía que prepararse para aceptar esa espada de dolor que atravesaría su alma, cuando llegara “la hora” de su Hijo.

Sin embargo, durante largos años, todo sucede en la forma más natural que podamos imaginar, pero también más divina. Si toda madre se caracteriza por su intuición y por el cálido amor a su hijo, cuánto más María. Ella va descubriendo, paso a paso, en ese Hijo, en sus ojos, en sus gestos, en todo su ser, los rasgos de su personalidad, y él -ése es el misterio- es persona divina.

Junto con José, la Virgen se dedica a cuidar, alimentar, vestir, y enseñar a su Hijo, desde las cosas más simples. La unión estrecha entre ambos se percibe cada vez mejor. Si una de las primeras observaciones en un recién nacido es señalar a quién se parece, en el caso de Jesús no había la menor duda: era el retrato vivo de su madre. Nadie se ha parecido tanto a su madre como Jesús. Y no sólo físicamente, también en su espíritu. Los genes que llevaba eran sólo los de María y esto no podía dejar de ser evidente.

El Verbo se hizo carne ex Maria Virgine; fue hombre y se desarrolló como todo hombre. En este proceso el Hijo fue adquiriendo imperceptiblemente el modo de pensar y de actuar que percibe en su madre. Bastaba mirar a Jesús para decir que sin duda era el hijo de María. Así como los niños a menudo nos dejan admirados por su agudeza y sentido de lo sobrenatural, en el caso de Jesús esto sobrepasaba todo límite. Paulatinamente la Virgen va percibiendo con mayor claridad ese mundo insondable del cual es portador su hijo. Sus preguntas, sus observaciones, todo va revelando a María la trascendencia de ese ser extraordinario del cual ella es madre.

Tercera etapa: Desde el reencuentro del Niño hasta su partida a la vida pública

La pérdida en el templo marca un hito en la vida de María. Ella, más allá de sus sentimientos de madre, debía dar paso a otra realidad. Debía verse a sí misma no sólo en su función materna sino como madre del Mesías, del Hijo del Padre, del Redentor del mundo. Debía, en este sentido, ir descubriéndose cada vez más a sí misma como la Nueva Eva que debía acompañar al Redentor de Israel, al Siervo de Yahvé que venía a cumplir la voluntad del Padre. Ella había dado el sí a su venida y lo había acogido en su ser, pero ahora ese sí debía ir adquiriendo otras dimensiones.

Los largos años que siguieron a esa marcante escena en el templo, fueron años en que la Virgen, mucho más aún que la otra María del Evangelio, se sentaba a los pies de Jesús para escuchar su palabra. Ella fue la primera discípula del Señor. A nadie dedicó él tantos años: treinta años en que compartieron todo bajo el mismo techo: trabajo, alegrías, oración, servicio, simplemente todo. Si Juan Bautista confesaba “Es preciso que él crezca y que yo disminuya” (Jn 3,30), y san Pablo podría decir más tarde: “Ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mí” (Gal 2,20), y “Mi vida es Cristo” (Flp 1,20); si san Juan confiesa “De su plenitud todos hemos recibido, gracia sobre gracia” (Jn 1, 16), cuánto más honda e íntima ha de haber sido la experiencia de María y su Hijo.

Cuarta etapa: Durante la vida pública de Jesús

La etapa siguiente se extiende desde la despedida, al emprender Jesús su actividad pública, hasta su muerte en la cruz. Sin duda fueron tres años especialmente difíciles para María. Desde luego, por lo que significaba perder esa compañía tan estrecha que había mantenido durante treinta años con él. Difícil por razones humanamente fáciles de comprender: ¡qué madre no sufre con la partida de su casa del hijo más querido! Pero difíciles, sobre todo, porque ella sabía en qué iba a terminar el éxito inicial de su predicación y el rechazo que iba a experimentar de parte de los fariseos y autoridades de su pueblo, rechazo que lo llevaría a la crucifixión. Dos veces lo escucha de sus propios labios: ella es su madre porque ha recibido la palabra de Dios y la ha puesto en práctica. Ella es bienaventurada no sólo por haber sido su madre en el orden biológico, sino por su fe. Y esa fe era ahora puesta a prueba en su mayor intensidad.

Ese Hijo que iba a ofrecer su vida por muchos, que se ofrecería como Siervo de Yahvé, como víctima para el perdón de los pecados, requeriría que su Madre lo acompañara con su propia ofrenda. Le esperaba un nuevo parto. Esta vez doloroso. Si el Señor iba a morir físicamente en la cruz, ella moriría espiritualmente. La espada traspasaría su corazón, pero ella estaría de pie junto a la cruz. Ya había madurado y asumido plenamente su tarea de acompañar al Señor y ofrecerse con él como una sola víctima a Dios Padre.

Y así lo hizo cuando definitivamente llegó la hora del Señor y también su hora. Ya no sólo era la madre que envolvía en pañales a su pequeño Hijo, sino la Nueva Eva que, junto al Nuevo Adán, compadecía con él, dando a luz al nuevo pueblo de Dios al sellarse por la sangre de Cristo la nueva alianza.

Nuevamente, como en Caná, Jesús la llama “mujer”, no la llama “Madre” o “mamá” como lo hacía cuando niño en Nazaret. Le señala a Juan, diciéndole que ése es ahora su hijo. Ella, entonces, al abrir su corazón de madre a Juan, lo abre para siempre a todos los hermanos de su Hijo, por quienes ella ofrecía todo su dolor junto a Jesús. En ese dolor experimentó también el consuelo de sentir el acogimiento del discípulo que el Señor amaba. Su maternidad se ampliaba abarcando en Cristo a la humanidad entera. Nos concebía ahora en el dolor y en esa fe inquebrantable en el Cristo que iba a resucitar victorioso e iba a vencer toda muerte.

Quinta etapa: Después de la muerte de Jesús

A la pasión y muerte del Señor sigue la desolación y la esperanza y el intenso anhelo. Pronto lo vería y podría nuevamente estrecharlo en sus brazos. Los Evangelios no nos relatan un encuentro de María con el Señor resucitado. Sin embargo, en el sentir del Pueblo de Dios este encuentro resulta prácticamente evidente. Si él se apareció a las mujeres y a sus discípulos, cómo no iría, en primer lugar, al encuentro de su madre y compañera inseparable... María comparte entonces la alegría pascual del encuentro con el Resucitado. Pero, para luego volver a quedar sola. 

Su impulso materno la mueve a estar muy cerca de los discípulos del Señor. Ella se siente llamada a aunarlos, servirles, consolarlos, apoyarlos en la fe y a esperar e implorar con ellos la venida del Espíritu Santo en Pentecostés. ¡Quién más que ella podía explicarles quién era el Paráclito, el Consolador, aquel que les haría comprender todo lo que el Señor les había dicho!

Esta etapa de la vida de María está marcada por el anhelo y la interioridad o contemplación máxima que criatura alguna ha podido experimentar en la viviencia del Cristo resucitado. Su vida, seguramente, como siempre, siguió siendo sencilla y oculta. Pero sabemos que todo lo grande para ella se realiza en lo humilde. Su impetración de madre adquiere gran intensidad. Sin duda María va siguiendo los pasos de los apóstoles y las vicisitudes de la Iglesia naciente, hasta que un día el Señor decide llevarla consigo al cielo, con cuerpo y alma. Ése era su destino final. Ése el encuentro y exaltación definitiva. Toda su vida había sido Cristo, para él vivió y murió, con él reinaría en el cielo por los siglos. Allí, junto a él, en la Casa del Padre, seguiría implorando y acompañando la peregrinación de cada uno de sus hijos, hasta el día del triunfo definitivo del Señor.

· María, la Nueva Eva

Cuando se habla de María como Nueva Eva, se abren las puertas a un amplísimo paisaje teológico. El paralelo entre Eva y María surge ya en la Iglesia primitiva con san Justino (+165) y san Irineo (+202). Este paralelismo permite percibir con mayor profundidad la persona y función de María en el plan salvífico con mayor profundidad. 

San Pablo establece la comparación Adán-Jesucristo (ver Rom 5,12-21, 6,1-11: 1 Cor 22-45). De éste y otros pasajes bíblicos surge la comparación de María con Eva. En una primera etapa de desarrollo se veía en la Nueva Eva tanto a la Iglesia como a la Virgen María. Sin embargo, en una perspectiva diferente. Se consideraba a la Iglesia como “madre de los vivientes”, que cooperaba con Cristo en la dispensación de las gracias, especialmente en la acción sacramental. 

El paralelo de Eva con María se orientaba, en cambio, en otra dirección. El acento se coloca en la realización misma de la obra de la salvación, en la cual María colabora, y por la cual se adquieren las gracias que nos redimen. Primero se destaca la cooperación a través del sí de María a la encarnación del Verbo.

Eva, seducida por la Serpiente, fue desobediente y comió del fruto prohibido y engendró la muerte; María, en cambio, acogiendo el anuncio del ángel Gabriel, fue obediente en todo a la voluntad de Dios y engendró el fruto de salvación, el Verbo hecho hombre en sus entrañas por obra del Espíritu Santo. Así como Eva escucha, sigue y se somete al demonio en un acto de soberbia, María, la Nueva Eva, la humilde sierva del Señor, por el contrario, vence al demonio. Lo que Eva ató por su incredulidad, María lo desligó por su fe. Eva, queriendo ganar todo y ser como Dios, lo perdió todo. María, la Nueva Eva, con su entrega humilde y confiada al Señor lo ganó todo: ella es la llena de gracia.

Esto tiene como consecuencia que María sea llamada “causa de salvación para el género humano”, así como Eva había sido causa de muerte. En otras palabras, según el designio de Dios, María es la restauración y perfeccionamiento del proyecto que había fallado por el pecado del hombre.

En cualquier caso, tras ambas aplicaciones del término Nueva Eva, a la Iglesia y a María, estaba el convencimiento de que ambas tenían una función de cooperación activa en la obra redentora de Cristo, así como la primera Eva la tuvo en el pecado de Adán. 

En el desarrollo posterior de la mariología, el paralelo Eva-María se explicitó en una nueva dimensión, que va más allá de la comparación desobediencia-obediencia, soberbia-humildad de Eva y María.

El desarrollo del culto a María, como lo atestiguan las primeras oraciones marianas, por ejemplo, la conocida oración “Bajo tu amparo” (Sub tuum praesidium), que existía ya antes del Concilio de Éfeso, y la primera fiesta litúrgica mariana, el día de la Theotokos, de la Madre de Dios, atestiguan que se atribuye a María una clara función de intercesión. Esto se da en el marco de un nuevo paralelo: el de María y la Iglesia. Se atribuyó a María lo que se atribuía a la Iglesia. Por otra parte, sin embargo, lo que se atribuía a María (su cooperación por el sí de la anunciación) no se atribuyó (ni se podía atribuir) a la Iglesia.

No estaba lejos de este desarrollo la escena del Génesis. La narración del Génesis, que muestra a Eva como esposa y ayuda de Adán y, con él, madre de los vivientes (Gn 2,18 y 3,20), ilumina también la persona de María, Nueva Eva junto al Nuevo Adán, figura y encarnación de la Iglesia, tal como la muestra san Juan en su Evangelio. Es así como más tarde se explicita la cooperación de María no sólo al inicio de la redención, en la anunciación, sino también en el acto cumbre de la misma, al unir su ofrenda a la de Cristo en el Gólgota y luego, asunta en los cielos, reinando y cooperando con él en la distribución de las gracias que él nos mereció, ejerciendo así su maternidad y mediación como Omnipotencia Suplicante. Cristo y María están así en el origen de la nueva creación. Él como la cabeza de la nueva humanidad, ella como personificación de la Iglesia, Esposa del Señor.
El paralelo Eva-María, junto con la relación entre el Nuevo Adán y la Nueva Eva, y el paralelo Iglesia-María, alcanzan su máximo desarrollo a fines del siglo 19 y durante todo el siglo 20.
· María, “Esposa” de Cristo 

Tradicionalmente se habla de María como “Esposa del Espíritu Santo”. Ello se hace en el contexto de la Santísima Trinidad: María es la Hija predilecta del Padre. Es la Madre del Verbo, el Hijo de Dios y es la Esposa del Espíritu Santo, el Amor increado, por cuyo poder concibió en sus entrañas al Hijo Unigénito del Padre.

Cuando se habla de María como Esposa de Cristo, nos ubicamos en la perspectiva de la relación de María con Cristo en la obra de la redención. Para explicar este uso de la expresión “esposa de Cristo”, primero es preciso entender cuál es el significado que se le atribuye en general al concepto “esposa de Cristo”.

El significado propio de la palabra esposa se refiere a aquella mujer que se ha unido por amor, para siempre, con cuerpo y alma, libremente, a un varón, quien a su vez se une a ella de igual forma. Así ambos pasan a conformar una “unidad de dos”, un “consorcio de toda la vida”, una “bi-unidad”, que los une en el ser, en la vida y en la generación de los hijos que Dios les conceda.

Ese término se usa analógicamente referido a Cristo Esposo en diversos sentidos, a saber, en un sentido amplísimo, en un sentido amplio, en un sentido estricto. 

En un sentido amplísimo, se afirma que Cristo se “desposó” con la humanidad al asumirla en su persona divina. Éste es un uso amplísimo del término, ya que la naturaleza humana no es persona y, por lo tanto, no hay estrictamente una relación de persona a persona, lo cual es esencial a una relación esponsal. Se destaca en este ámbito el hecho que el “desposorio” del Verbo de Dios con la naturaleza humana se lleva a cabo en el seno de María, habiendo precedido su consentimiento.

En un sentido amplio, María es Esposa de Cristo, como toda alma en gracia lo es. Por eso, san Pablo puede decir a los corintios: “Os tengo desposados con un solo esposo (2 Cor 11, 2). En este mismo sentido, la Iglesia es la Esposa de Cristo. Ella encarna el carácter esponsal del pueblo de Yahvé, que en la Nueva Alianza alcanza su máxima expresión. María es a su vez la Iglesia personificada en su perfección, es su prototipo, por ello encarna como nadie el carácter esponsal de la misma y, más que cualquier alma en gracia, merece ser llamada esposa de Cristo.

En un sentido estricto, María es Esposa de Cristo, como la nueva Eva junto al nuevo Adán. Cristo quiso ser aceptado libremente por María; quiso hacerla partícipe de su ser y en su misión, estableciendo con ella una estrecha comunidad de vida, tarea y destino. El Documento de Puebla explica esta realidad del siguiente modo:

Según el plan de Dios, en María "todo está referido a Cristo y todo depende de El" (MC 25). Su existencia entera es una plena comunión con su Hijo. Ella dio su sí a ese designio de amor. Libremente lo aceptó en la anunciación y fue fiel a su palabra hasta el martirio del Gólgota. Fue la fiel acompañante del Señor en todos sus caminos. La maternidad divina la llevó a una entrega total. Fue un don generoso, lúcido y permanente. Anudó una historia de amor a Cristo íntima y santa, única, que culmina en la gloria. (n. 292)

Es por esto que, si la Iglesia quiere descubrir su identidad profunda, debe mirar a María. El misterio de la Iglesia es el misterio de la Virgen María. De allí que cuando la Iglesia tiende a convertirse primariamente en una organización, en meros equipos que elaboran y llevan a cabo programas de acción, en puros grupos de reflexión o en un código de normas morales, pierde su esencia más íntima, pues deja de ser como María. La riqueza y la raíz de la fecundidad de la Iglesia radican en esa total pertenencia y apertura personal al Esposo, en su total disposición a colaborar con él, sirviendo, sufriendo, dándose sin descanso.

La historia de amor íntima y santa que anudó María a Cristo, esa unión esponsal con él, es el paradigma de la unión de todo cristiano y de toda la Iglesia con el Señor. La presencia de María en medio de la Iglesia constituye así la garantía de su identidad más profunda, y de modo semejante, su presencia en nuestra alma es lo que garantiza nuestra apertura personal y nuestra disponibilidad ante el Señor.

· María, “Corredentora” 

En primer lugar, no debe extrañarnos el uso de la expresión “co-redentor” o “co-redentora”, pues cada uno de nosotros está llamado a cooperar en la obra redentora de Cristo y, en este sentido, a “corredimir” con Cristo. Por eso, san Pablo confiesa: “Completo en mi carne lo que falta a la cruz de Cristo en bien de la Iglesia”. Cristo asocia a su obra redentora a la Iglesia y en ella a todos nosotros. Le importa que cooperemos con él, que trabajemos en su viña, que ofrezcamos y nos ofrezcamos con él. Cristo no quiso y no quiere hacer solo su obra. Esto lo demuestran sus palabras y los hechos. Ahora bien, si todo cristiano está llamado a cooperar en la redención y, en este sentido, a ser corredentor en dependencia y en unión al Señor, con cuánta mayor razón podemos decir que María es “corredentora” junto a Cristo Redentor. 

Sin embargo, cuando se llama a María “corredentora”, se piensa en algo más. A saber: que ella no coopera con el Redentor una vez realizada la redención sino en la redención misma (“redención objetiva”, la denominan los teólogos). 

Ahora bien, existen en este sentido divergencias entre los teólogos sobre el uso de la palabra "corredentora". La razón que dan aquellos que estiman que no debe usarse el término es que ello puede ir en desmedro de la verdad fundamental: que hay un solo redentor y mediador y que su acción redentora tiene eficacia plena en si misma, sin que sea necesario ayuda humana alguna para llevarla a cabo.

Sí, en cambio, se acepta que María coopera con Cristo en la redención (en la “redención subjetiva”) como lo hacen los demás santos, aunque ella lo hace de modo eximio. Es en este sentido en el cual también nosotros estamos llamados a ser “corredentores”, porque aportamos a la cruz de Cristo nuestras buenas obras y nuestros méritos.

Otra de las razones que se da para no usar el término de correndentora es que con ello se dificulta el diálogo con los hermanos separados, ya que para los protestantes no cabe la posibilidad de cooperar a la redención, pues es la fe la que nos salva y no nuestras obras. Ellos absolutizan el sentido de “un solo mediador”.

Aquellos que aplican el término de corredentora a María se basan en que su cooperación de ninguna forma se ejerce al mismo nivel de Cristo. Él es el único redentor. María misma fue preservada del pecado original, es decir, fue redimida, en virtud de los méritos de Cristo. Que ella esté junto a Cristo en la obra de la redención como una segunda Eva junto al nuevo Adán, no quita nada a la eficacia de la redención de Cristo. Al contrario, la exalta, ya que por su libre designio, Dios quiso que el hombre participara a través de María en la obra misma de su redención: al inicio de la redención, al solicitar el sí de María a la encarnación del Verbo, y en la cúspide de la redención, junto a la cruz, cuando había llegado “su hora”.

La corredención de María es enteramente dependiente de la redención que realiza Cristo, y es, en este sentido, secundaria. Si María cooperó, no fue por una necesidad o porque algo pudiese faltar a Cristo, sino únicamente porque Dios así lo quiso. Si Dios quiso que María corredimiera con Cristo es sólo porque buscaba con ello dignificar aún más a la criatura.

María fue la única que cooperó con Cristo en el plano de la adquisición de las gracias. Nosotros, en cambio, estamos llamados a cooperar con Cristo una vez realizada la redención. Sin embargo, la corredención o cooperación de María en la obra de la redención señala el modo en que Dios quiere que la Iglesia y, en ella, cada uno de los fieles, cooperen con él en llevar a cabo su obra redentora. Pensemos en este sentido lo que significa la participación en el sacerdocio de Cristo por el sacerdocio común de los fieles y por el sacerdocio ministerial. La cooperación de María y la nuestra no restan nada a la plenitud y eficacia de la redención de Cristo, al contrario, emanan de ella y muestran su magnificencia.

Es conocido que el Concilio evitó usar el término mismo de "corredentora". No lo hizo pues era un término discutido entre los teólogos y porque estimó que podría dañar los esfuerzos de unidad con los hermanos separados. No obstante, expone claramente la realidad misma de la cooperación de María en la obra redentora de Cristo. Así, por ejemplo, afirma:

La Bienaventurada Virgen, predestinada, junto con la Encarnación del Verbo, desde toda la eternidad, cual Madre de Dios, por designio de la Divina Providencia, fue en la tierra la esclarecida Madre del Divino Redentor, y en forma singular la generosa colaboradora entre todas las criaturas y la humilde esclava del Señor.

Concibiendo a Cristo, engendrándolo, alimentándolo, presentándolo en el templo al Padre, padeciendo con su Hijo mientras él moría en la Cruz, cooperó en forma del todo singular, por la obediencia, la fe, la esperanza y la encendida caridad en la restauración de la vida sobrenatural de las almas. Por tal motivo es nuestra Madre en el orden de la gracia. (c.8, 61; cf c.8, 56, 58 y 61)

Agreguemos, por último, que más que el uso o no uso del término corredentora, lo que es decisivo es la realidad misma que está en juego, es decir, la cooperación única de María en la obra misma de la redención que Cristo llevó a cabo. Esta realidad está fuera de dudas y se ha expresado en múltiples formas a lo largo de la historia de la Iglesia, basándose en la Sagrada Escritura, desde san Irineo en adelante. Así, por ejemplo, san Agustín habla de María como “causa de nuestra salud, asociada a la redención, cooperando al nacimiento de los fieles”.

Esta cooperación de María en la obra de la redención es el fundamento para afirmar su mediación y que ella es nuestra madre en el orden de la gracia.

b. Relación de María con Dios Padre 

· María y la Santísima Trinidad

Por el sacramento del bautismo, al ser injertados en Cristo, llegamos a ser una nueva criatura: hijos de Dios, miembros de Cristo y templos del Espíritu Santo. Pasamos a ser “partícipes de la naturaleza divina” (2 Pe 1,4) y, por ello, “familiares de Dios: “Ya no sois extraños ni forasteros -afirma san Pablo-, sino conciudadanos de los santos y familiares de Dios” (Ef 2, 19).

María, la madre y colaboradora de Cristo Jesús, por su singular y única relación con Cristo, establece una relación incomparable con la Santísima Trinidad. Ella se sitúa “en los márgenes de la Trinidad”. Desde el punto de vista de Dios, como toda criatura, está infinitamente distante de él, pero, desde nuestro punto de vista, ella está en una inefable cercanía a la Santísima Trinidad. Porque, quién más “divinizada” y quién más partícipe que ella de la naturaleza divina. Quién más familiar y más cercana que ella a la Trinidad.

Por su singular unión a Cristo, María es verdaderamente única en su relación con el Dios Trino y por ello todo encuentro con María significa entrar vitalmente en contacto con la Trinidad, con el misterio más hondo de nuestra fe.

· Hija predilecta del Padre 

La relación única de la Virgen con Cristo la sitúa en una relación única con Dios Padre.

Esta relación de María con Dios Padre sobrepasa toda nuestra imaginación. Así como el Padre dice de Cristo “Tú eres mi Hijo muy amado en quien tengo todas mis complacencias” (Lv 3 22), así también María podía decir de él: “Tú eres mi Hijo muy amado”. De forma semejante a como el Hijo es la viva imagen del Padre en su divinidad, así también el Hijo es la viva imagen de María en su humanidad. Como el Señor decía: “Quien me ve a mí, ve al Padre”, él podría también haber dicho: “El que me ve a mí ve a mi madre”, pues toda su apariencia humana lo testificaba.

· Imagen perfecta del Padre

Otra semejanza singular encontramos entre María y Dios Padre. Los une a ambos su paternidad y maternidad. Tal como el Padre engendra al Hijo desde toda eternidad, así también María lo engendra en el tiempo. La Virgen es, después de Cristo, la imagen más perfecta de Dios Padre. Es la obra maestra de su poder creador y redentor. Tal como un artista se nos revela en su obra maestra, así el Padre Dios se nos muestra en la Inmaculada. Si toda criatura es huella de Dios, pues estamos hechos “a su imagen y semejanza”, ella es la huella e imagen más nítida y pura de Dios Padre. 

· Plena receptividad ante el Padre 

Por su carácter esponsal, María, resume y encarna del modo más perfecto posible la apertura a Dios Padre, a la cual está llamada la creación entera. La creatura, por ser tal, es enteramente dependiente del Creador. La persona humana, sin embargo, puede cerrarse o libremente abrirse a esa dependencia. La Virgen encarna esa “potencia obediencial” ante Dios de la cual nos hablan los teólogos. El sí de la esclava del Señor es un sí representativo; manifiesta y concretiza el acogimiento de toda la humanidad ante el Dios que viene a nosotros. Si él “vino a los suyos y éstos no lo acogieron” (1 Jn 1, 11), ella, en cambio, sí lo acogió y lo hizo plenamente.

· María, camino hacia el Padre

Todas las criaturas están llamadas a ser un camino para conocer y amar a Dios, pues fuimos hechos a semejanza suya. Esta verdad se hace aún mucho más radical en Cristo Jesús. Él se identifica y hace presente en los miembros de su cuerpo, de tal modo que el amor a Dios se prueba en el amor a nuestros hermanos. En ellos lo vemos y lo amamos.

Esta función de las criaturas como imagen de Dios y camino hacia él, se realiza en diversos grados. Mientras más santa una persona, más podemos ver y amar a Dios en ella. Esto, por cierto, vale en forma eximia para María. Pero además de esto, ella recibió del Señor la tarea de ser nuestra madre y esa tarea ella la cumple fielmente. Ahora bien, tarea de toda madre, junto con darnos la vida, alimentarnos y educarnos, es mostrarnos a quien nos engendró: a nuestro padre. Sin el testimonio de la madre no sabríamos quién es nuestro padre. Más todavía, ella es la encargada de enseñarnos a amar y respetar a nuestro padre. Nuestra madre nos depositó con amor en brazos de nuestro padre y nos enseñó a llamarlo “papá”; luego, cuando fuimos mayores, nos llevó no sólo a amar y respetar a nuestro padre sino también a obedecerle.

Esa función de la madre en el orden natural, la cumple también María en el orden sobrenatural. Así como ella nos da “un conocimiento vital de Cristo” (cf Pío X, Ad diem illum), ella también nos regala un conocimiento y encuentro vital con Dios Padre. Nos enseña a ser hijos ante él y a glorificar su nombre, tal como el Señor y ella lo hicieron.

c. Relación de María con el Espíritu Santo 

· Mayor conciencia de la presencia del Espíritu Santo en la Iglesia

Durante el siglo XX la Iglesia experimentó un gran florecimiento en cuanto a la presencia y relación de los fieles con el Espíritu Santo. Antes se hablaba del Espíritu Santo como el “Dios desconocido”, porque en las comunidades cristianas no estaba especialmente viva la relación con él. Este redescubrimiento del Espíritu Santo en la vida de la Iglesia repercutió también respecto a María. La relación María-Iglesia y María-Espíritu Santo son dos perspectivas teológicas que han caracterizado el desarrollo de la mariología y de la espiritualidad mariana en nuestro tiempo.

En el Concilio Vaticano II son pocas las referencias en que se relaciona directamente a María con el Espíritu Santo. Sin embargo, en ellas se señalan momentos esenciales del plan de salvación: La Santísima Virgen, dice la Constitución sobre la Iglesia, que fue “redimida de un modo eminente, en atención a los futuros méritos de su Hijo y a él unida con estrecho e indisoluble vínculo, está enriquecida con esta suma prerrogativa y dignidad: ser la Madre de Dios Hijo y, por tanto, la hija predilecta del Padre y el sagrario del Espíritu santo” (LG 53). Señala que no es extraño “que entre los Santos Padres fuera común llamar a la Madre de Dios toda santa e inmune de toda mancha de pecado y como plasmada por el Espíritu Santo y hecha una nueva criatura” (LG 56). Destaca, además, la relación de María con el Espíritu Santo tanto en la anunciación como en Pentecostés: “Como quiera que plugo a Dios no manifestar solemnemente el sacramento de la salvación humana antes de derramar el Espíritu prometido por Cristo, vemos a los Apóstoles antes del día de Pentecostés 'perseverar unánimemente en la oración con las mujeres y María, la Madre de Jesús y los hermanos de éste' (Act., 1,14); y a María implorando con sus ruegos el don del Espíritu Santo, quien ya la había cubierto con su sombra en la Anunciación (LG 59).

En la exhortación apostólica Marialis Cultus, el Papa Pablo VI aborda el tema en forma más directa. Destaca como una de las notas características que debe distinguir la veneración a María, junto con la orientación cristológica y eclesiológica, su relación al Espíritu Santo:

A esta alusión sobre la orientación cristológica del culto a la Virgen, nos parece útil añadir una llamada a la oportunidad de que se dé adecuado relieve a uno de los contenidos esenciales de la fe: la Persona y la obra del Espíritu Santo. La reflexión teológica y la liturgia han subrayado, en efecto, cómo la intervención santificadora del Espíritu en la Virgen de Nazaret ha sido un momento culminante de su acción en la historia de la salvación. Así, por ejemplo, algunos Santos Padres y Escritores eclesiásticos atribuyeron a la acción del Espíritu la santidad original de María, "como plasmada y convertida en nueva creatura" por él; reflexionando sobre los textos evangélicos - "el Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra" (Lc. 1, 35) y "María... se halló encinta por obra del Espíritu santo; (...) es obra del Espíritu Santo lo que en Ella se ha engendrado" (Mt. 1, 18, 20) -, descubrieron en la intervención del Espíritu Santo una acción que consagró e hizo fecunda la virginidad de María  y la transformó en Aula del Rey, Templo o Tabernáculo del Señor, Arca de la Alianza o de la Santificación, títulos todos ellos ricos de resonancias bíblicas; profundizando más en el misterio de la encarnación, vieron en la misteriosa relación Espíritu-María un aspecto esponsalicio, descrito poéticamente por Prudencia: "la Virgen núbil se desposa con el Espíritu y la llamaron Sagrario del Espíritu Santo, expresión que subraya el carácter sagrado de la Virgen, convertida en mansión estable del Espíritu de Dios; adentrándose en la doctrina sobre el Paráclito, vieron que de él brotó, como de un manantial, la plenitud de la gracia (cf. Lc. 1, 28) y la abundancia de dones que la adornaban: de ahí que atribuyeron al Espíritu la fe, la esperanza y la caridad que animaron el corazón de la Virgen, la fuerza que sostuvo su adhesión a la voluntad de Dios, el vigor que la sostuvo durante su "compasión" a los pies de la cruz; señalaron en el canto profético de María (Lc. 1, 46-55) un particular influjo de aquel Espíritu que había hablado por boca de los profetas; finalmente, considerando la presencia de la Madre de Jesús en el cenáculo, donde el Espíritu descendió sobre la naciente Iglesia (cf. Act. 1, 12-14; 2, 14), enriquecieron con nuevos datos el antiguo tema María-Iglesia; y sobre todo, recurrieron a la intercesión de la Virgen para obtener del Espíritu la capacidad de engendrar a Cristo en su propia alma, como atestigua S. Ildefonso en una oración, sorprendente por su doctrina y por su vigor suplicante: “Te pido, te pido, oh Virgen Santa, obtener a Jesús por mediación del mismo Espíritu, por el que tú has engendrado a Jesús. Reciba mi alma a Jesús por obra del Espíritu, por el cual tu carne ha concebido al mismo Jesús (...). Que yo ame a Jesús en el mismo Espíritu, en el cual tú lo adoras como Señor y lo contemplas como Hijo”.

Se afirma con frecuencia que muchos textos de la piedad moderna no reflejan suficientemente toda la doctrina acerca del Espíritu Santo. Son los estudiosos quienes tienen que verificar esta afirmación y medir su alcance; a Nos corresponde exhortar a todos, en especial a los pastores y a los teólogos, a profundizar en la reflexión sobre la acción del Espíritu Santo en la historia de la salvación y lograr que los textos de la piedad cristiana pongan debidamente en claro su acción vivificadora; de tal reflexión aparecerá, en particular, la misteriosa relación existente entre el Espíritu de Dios y la Virgen de Nazaret, así como su acción sobre la Iglesia: de este modo, el contenido de la fe más profundamente meditado dará lugar a una piedad más intensamente vivida.(MC 2 n.26-27)

Por su parte, el Documento de Puebla identifica como un “nuevo Pentecostés” la etapa que inicia la Iglesia en este nuevo tramo de la historia. En ella María debe estar presente tal como lo estuvo en el primer Pentecostés:

Esta es la hora de María, tiempo de un nuevo Pentecostés que ella preside con su oración, cuando, bajo el influjo del Espíritu Santo, inicia la Iglesia un nuevo tramo en su peregrinar. Que María sea en este camino “estrella de la Evangelización siempre renovada” (EN 81). (n. 303)

· Plasmada por el Espíritu Santo 

Como afirma la cita del Concilio Vaticano II, María, “toda santa e inmune de toda mancha de pecado, fue como plasmada por el Espíritu Santo y hecha una nueva criatura”.

Su Inmaculada Concepción la hace desde el primer instante de su ser la llena de gracias, la nueva creatura en Cristo Jesús, plasmada por el Espíritu Santo. Se requería que fuese para que ella pudiese ser digna morada del Verbo hecho carne.

El Espíritu Santo la cubre con su sombra y se desposa con ella de modo inefable. Cristo Jesús, “por obra del Espíritu Santo se encarnó de María Virgen”, reza el Credo. Deviene así “Aula del Rey, Templo o Tabernáculo del Señor, Arca de la Alianza”.

La escena de la visitación es especialmente sugerente al mostrar cómo la Virgen no sólo posee en sí la plenitud del Espíritu Santo como su santuario, sino que también lo transmite. Cuando Isabel escucha su saludo, experimenta en ella y en el hijo que lleva en sus entrañas una verdadera irrupción del Espíritu Santo, que la colma de alegría mesiánica y le permite descubrir en María “la Madre de su Señor” (cf Lc 41-44).

En Pentecostés la vemos en medio de los apóstoles, apoyando a hombres que habían fracasado y negado al Señor, que habían sido incrédulos y cobardes. Así como atrajo al Espíritu de Dios en la anunciación, también ahora, con su silenciosa presencia y eficaz oración, lo atrae sobre la Iglesia naciente.

Es convicción férreamente arraigada a lo largo de toda la historia de la Iglesia que "la Mujer vestida de sol y coronada de estrellas”, siempre acompaña a la Iglesia en su peregrinar, haciéndonoslo cercano su presencia maternal y en su permanente intercesión.

· Instrumento del Espíritu Santo 

Las últimas reflexiones mariológicas sobre la relación de María con el Espíritu Santo nos permiten descubrir que la Virgen María es una viva imagen y un instrumento predilecto del Espíritu Santo. Como imagen suya ella personifica simbólicamente al Espíritu Santo como signo sensible de su presencia en la Iglesia y el mundo. Como instrumento, o “vaso” del Espíritu Santo
 , éste se vale de ella llenándola de su gracia y regalándonos a través de ella su amor maternal; haciendo que ella dé a luz a Cristo en nuestra alma, y educándonos para que Cristo crezca en nosotros y seamos fecundos en la misión que tenemos según el plan de Dios.

· María, el Espíritu Santo y la mujer 

La presencia y acción del Espíritu Santo a través de María la percibimos de diversas maneras. Describimos algunas de éstas.

El Espíritu Santo es el vínculo de amor entre el Padre y el Hijo. Por eso a él se le atribuye ser el Amor de Dios personificado, el amor que vincula, que acoge y que da. El Espíritu Santo es la personificación de un amor divino que entraña acogida, intimidad, fuerza transformadora, calidez, donación y servicio fecundo.

Si miramos alrededor nuestro, es general la convicción de que encontramos estas características especialmente presentes en la mujer, en aquella que tiene la vocación de ser madre y esposa y que se realiza a sí misma acogiendo con amor y dándose por amor. Por eso, cada mujer redimida es, de alguna forma, imagen del Espíritu Santo.

Ahora bien, aquella que encarna la perfección femenina con mayor plenitud es sin duda la Virgen María: ella es la bendita entre todas la mujeres. “En ella, afirma el Documento de Puebla, Dios dignificó a la mujer en dimensiones insospechadas. En María el Evangelio penetró la feminidad, la redimió y la exaltó ... María es garantía de la grandeza femenina; muestra la forma específica del ser mujer, con esa vocación de ser alma, entrega que espiritualice la carne y encarne el espíritu (n. 299).

No es extraño, entonces, que María sea considerada un trasunto o imagen perfecta del Espíritu de Cristo. En la Esposa de Cristo, en María, madre nuestra, podemos imaginar y tener una idea totalmente veraz sobre cómo es y cómo actúa el Espíritu Santo. Pero no sólo tenemos en ella un símbolo del Espíritu Santo, sino que ella irradia lo que es, y actúa según lo que es. Recordemos que a cada uno se nos dan los carismas según lo que dispone el Espíritu Santo para bien de la Iglesia. Ella es el carisma, por así decirlo, del Espíritu Santo; su carisma es ser corazón de la Iglesia.

· Hijos y hermanos en María 

Por otra parte, la revelación nos dice que por el Espíritu Santo llegamos a ser hijos de Dios. Es él quien nos permite llamar a Dios “Padre nuestro”; él es el Espíritu de filiación que nos abre y nos hace dóciles a la voluntad de Dios Padre. Sólo en él podemos llegar a ser “como los niños”, condición necesaria para entrar en el reino de los cielos.

En esta perspectiva descubrimos otro rasgo y cercanía peculiar de María y el Espíritu Santo. Ella es nuestra madre. Dando a luz a Cristo, cabeza de la Iglesia, nos da a luz a nosotros, miembros de su Cuerpo. Ella fue proclamada solemnemente por Jesús como madre nuestra desde lo alto de la cruz. Y ella, a lo largo de toda la historia de la Iglesia, ha dado abundantes muestras de que verdaderamente lo es. Si el Señor quiso que la viéramos -y sintiéramos- como nuestra madre, fue para que se nos hiciera más fácil sabernos y sentirnos hijos de Dios Padre e imágenes vivas de él mismo, el Hijo primogénito de María.

María puede realizar esta tarea maternal porque está llena del Espíritu Santo, porque ella, como santuario e instrumento del Espíritu Santo, nos regala su más profunda actitud de alma: actitud de “fiat”, de total docilidad filial ante Dios Padre. Ella nos transmite el Espíritu de su Hijo. El Documento de Puebla lo describe bellamente: “María, Madre, despierta el corazón filial que duerme en cada hombre. En esta forma, nos lleva a desarrollar la vida del bautismo por el cual fuimos hechos hijos” (n. 295).

Agrega Puebla en el mismo párrafo: “Simultáneamente, ese carisma maternal hace crecer en nosotros la fraternidad. Así María hace que la Iglesia se sienta familia”. El Espíritu Santo es el alma de la Iglesia; el que la congrega y amalgama todos los miembros del Cuerpo de Cristo; él la hace ser Familia de Dios Padre. Ese mismo Espíritu se vale de María Santísima para congregarnos en un solo cuerpo y en un solo espíritu. Donde está presente María, la Iglesia se experimenta familia. Ella, como verdadera madre, une y entrelaza los miembros del Cuerpo de Cristo. Si ella, como madre, nos regala el ser como los niños ante Dios, ella también nos congrega como hermanos en Cristo Jesús.

Tal como la mediación de María no resta nada a la mediación radical y universal de Cristo Redentor, tampoco la acción de María resta nada a la acción del Espíritu Santo. Al contrario: la manifiesta. Tal como en la visita a Isabel o en Pentecostés, su presencia actualiza en forma palpable y eficaz la persona del Espíritu Santo: el “Dios desconocido”, se nos hace palpable.

· María, símbolo predilecto del Espíritu Santo

Muchas veces nos resulta difícil figurarnos la persona del Espíritu Santo. Podemos imaginar a Dios Padre y a Cristo; pero no tan fácilmente, en cambio, a la tercera Persona de la Santísima Trinidad. Su persona es más “espiritual”, menos concreta. La Biblia nos entrega símbolos suyos, especialmente la paloma, en el bautizo de Jesús, y el fuego y el viento, en Pentecostés. Pero, por lo explicado anteriormente, podemos afirmar que María es el símbolo personificado más perfecto del Espíritu Santo. 

3. María en su relación con los hombres

3.1. La maternidad espiritual de María 

a. María, verdadera madre nuestra

María ciertamente no es nuestra madre en el sentido biológico de la palabra. Pero tampoco es nuestra madre simplemente porque ella nos ama o cuida como una madre. Ella es realmente madre nuestra en un sentido espiritual y sobrenatural.

El fundamento de su maternidad respecto a nosotros radica en que ella, al ser madre del Cristo histórico, lo es de éste como cabeza de la humanidad. Por ser madre de la Cabeza lo es del Cuerpo entero. En el cuerpo de Cristo nosotros somos sus miembros y él es la cabeza. Cristo es “el primogénito de una multitud de hermanos” (Rom 8, 19).

El segundo fundamento de su maternidad radica en que ella cooperó activamente con Cristo en el acto por el cual él adquirió para nosotros la gracia de la filiación divina. Ella, en este sentido, se dice, sufrió dolores de parto por nosotros. Cristo mismo la proclamó madre nuestra desde lo alto de la cruz. La entrega como madre al discípulo amado y en él, según ha entendido siempre la tradición de la Iglesia, a todos los que siguen a Cristo. La Virgen María es así Madre de Dios y Madre de los hombres.

El Concilio Vaticano II se refiere numerosas veces a ella como Madre de los hombres, por ejemplo al decir: “Dio a luz al Hijo, a quien Dios constituyó primogénito entre muchos hermanos, esto es, los fieles, a cuya generación y educación coopera con amor materno” (LG 8, 63). O en el pasaje donde expresamente expone su maternidad: “Concibiendo a Cristo, engendrándolo, alimentándolo, presentándolo en el templo al Padre, padeciendo con su Hijo mientras él moría en la Cruz, cooperó en forma del todo singular, por la obediencia, la fe, la esperanza y la encendida caridad en la restauración de la vida sobrenatural de las almas. Por tal motivo es nuestra Madre en el orden de la gracia.” (n. 63).

Por último, el Papa Pablo VI proclamó solemnemente a María como “Madre de la Iglesia”, en presencia de todos los Padres conciliares, el 21 de noviembre de 1964, al término de la tercera sesión del Concilio Vaticano II. 

b. María, Medianera de las gracias

La Virgen María no sólo coopera en la adquisición de las gracias sino también en su distribución. Porque ella cooperó en la redención “por eso es nuestra madre en el orden de la gracia” (LG 8, 61). Por eso somos hijos suyos y la amamos como tales. Por eso podemos recurrir a ella, pues a través suyo, el Señor nos hace llegar su gracia. La maternidad de María, proclamada por Cristo desde la cruz, continúa en el cielo en su poderosa intercesión. Con razón los Padres de la Iglesia se refieren a ella como la “Omnipotencia Suplicante”. Ella ejerce su maternidad como Medianera de las gracias.

Dice el Concilio Vaticano II:

Esta maternidad de María perdura sin cesar en la economía de la gracia, desde el momento en que prestó fiel asentimiento en la Anunciación, y lo mantuvo sin vacilación al pie de la Cruz, hasta la consumación perfecta de todos los elegidos. Pues una vez recibida en los cielos, no dejó su oficio salvador, sino que continúa alcanzándonos por su múltiple intercesión los dones de la eterna salvación. 

Con su amor materno cuida de los hermanos de su Hijo, que peregrinan y se debaten entre peligros y angustias y luchan contra el pecado hasta que sean llevados a la patria feliz. Por eso, la Bienaventurada Virgen en la Iglesia es invocada con los títulos de Abogada, Auxiliadora, Socorro, Mediadora.

El Concilio se preocupa a continuación de dejar en claro que esta mediación de María no resta nada a la mediación de Cristo.

Lo cual, sin embargo, se entiende de manera que nada quite ni agregue a la dignidad y eficacia de Cristo, único Mediador. Porque ninguna criatura puede compararse jamás con el Verbo Encarnado nuestro Redentor; pero así como el sacerdocio de Cristo es participado de varias maneras tanto por los ministros como por el pueblo fiel, y así como la única bondad de Dios se difunde realmente en formas distintas en las criaturas, así también la única mediación del Redentor no excluye, sino que suscita en sus criaturas una múltiple cooperación que participa de la fuente única. 

La mediación de María es diversa a la mediación de los santos ya que ella es la única que cooperó en la adquisición de las gracias. Ella intercede las gracias respecto a las cuales tiene un título especial, ya que cooperó en el acto que mereció la salvación de todo el género humano. Siendo diversa, en este sentido, la mediación de los santos se orienta en la misma dirección. La única mediación de Cristo no excluye sino que suscita la mediación de María y la muestra en dependencia de la mediación de Cristo.

La Iglesia, continúa el texto conciliar, no duda en atribuir a María un tal oficio subordinado: lo experimenta continuamente y lo recomienda al corazón de los fieles para que, apoyados en esta protección maternal, se unan más íntimamente al Mediador y Salvador. (8, 62)

c. Las gracias que debemos implorar de María

Si María es nuestra madre, podemos dirigirnos a ella en todas nuestras necesidades. Si está en el plan de Dios, si convienen a nuestro bien y a la misión que el Señor nos ha confiado en su viña, ella nos las va a conceder. Si no nos convienen, entonces no obtendremos lo que deseamos. Tal como un hijo que pide a sus padres algo que no le conviene, ellos no se lo van a conceder. Sin embargo, hay gracias que ella nos va a conceder: las necesarias al crecimiento de nuestra vida de fe, de amor y de confianza en Dios; las que necesitamos para poder seguir los caminos que el Señor nos tiene preparados.

El orden objetivo respecto a quien dirigir nuestras oraciones lo da la liturgia: “al Padre, por Cristo en el Espíritu Santo”. Por eso, por ejemplo, en la eucaristía prácticamente todas las oraciones están dirigidas a Dios Padre.

Sin embargo, otra cosa sucede en el plano subjetivo. En este plano está en juego la realidad individual de cada persona, su naturaleza, su grado de madurez, su sicología particular, el momento que vive, etc. En este plano podemos dirigir nuestra oración a la persona del orden sobrenatural que sintamos subjetivamente más cercana a nosotros. Podemos dirigirnos a Cristo, a María, al Espíritu Santo, a Dios Padre o a algún santo particular. Ninguno de ellos va a tener celos del otro. Por diversos caminos todo confluye hacia el Padre.

Si nuestra vida espiritual es sana, normalmente una persona del orden sobrenatural nos conducirá a la otra. Quien se dirige en su oración a María, experimentará cómo el amor a ella conduce hacia Cristo y hacia Dios Padre. La intimidad con ella nos lleva naturalmente a amar lo que ella más ama. Dios, por su parte, se alegra de que la sintamos como madre y que recurramos a ella en todas nuestras necesidades, ya que él mismo nos la dio por madre.

Por otra parte, debemos pensar que María, aunque nosotros no lo pidamos, está siempre intercediendo por nosotros ante el trono de Dios. La Virgen está suplicando por nosotros, se lo pidamos o no, estemos o no conscientes de ello. Ella siempre le dice al Señor: "No tienen vino", les falta amor, la fuerza, la salud; necesitan esperanza, necesitan tu ayuda... Y, por lo tanto, las gracias que nos vienen de Cristo, de alguna manera, están acompañadas por esa súplica de María que está pidiendo por nosotros como una madre pide por sus hijos. Y si nosotros nos dirigimos a otro santo y no a ella, ella siempre estará diciendo: “Hijo, escucha su petición”.
4. María y la Iglesia 

4.1. María es “tipo” de la Iglesia

En el Concilio Vaticano II culminó una reflexión teológica, que se había desarrollado desde comienzos del siglo XX, respecto a la relación entre María y la Iglesia. Se descubrió con nueva fuerza la estrecha relación que existe entre ambas. Con claridad proclama el concilio a María como “miembro excelentísimo y enteramente singular de la Iglesia y como tipo y ejemplar acabadísimo de la misma” (LG 53). Agrega más adelante: “La Bienaventurada Virgen, por el don y la prerrogativa de la maternidad divina, con la que está unida al Hijo Redentor, y por sus singulares gracias y dones, está unida también íntimamente a la Iglesia. La Madre de Dios es tipo de la  Iglesia, en orden de la fe, de la caridad y de la perfecta unión con Cristo. Porque en el misterio de la Iglesia, que con razón también es llamada madre y virgen, la Bienaventurada Virgen María la precedió, mostrando en forma eminente y singular el modelo de la virgen y de la madre (LG 63).

Cuando se dice que la Virgen María es “tipo” de la Iglesia, se quiere significar más que el hecho de ser ella ejemplo y modelo. “Tipo”, o “arquetipo”. De acuerdo al uso dado a estas palabras por los Padres de la Iglesia, designa a una persona humana cuya historia y condición manifiestan las intenciones salvíficas de Dios respecto al Pueblo elegido. Aplicado esto a la Virgen, significa que lo que Dios proyectaba para la Iglesia lo manifestó claramente en la imagen acabada de la Virgen María.

“En el momento en que la Iglesia comienza a existir en su forma perfecta, afirma el Cardenal Journet, la Iglesia es la Virgen María. De allí en adelante, para todos los tiempos, la Iglesia o será mariana o no existirá. Si nos equivocamos respecto a la Iglesia, nos equivocamos respecto a la Virgen.”

Pablo VI, en su alocución del 15 de noviembre de 1964, sostenía en este mismo sentido:

En verdad, la realidad de la Iglesia no se agota en su estructura jerárquica, en su liturgia, en sus sacramentos ni en sus ordenanzas jurídicas. Su esencia íntima, la principal fuente de su eficacia santificadora, ha de buscarse en su mística unión con Cristo; unión que no podemos pensarla separada de aquella que es la Madre del Verbo encarnado y que Cristo mismo quiso tan íntimamente unida a sí para nuestra salvación. Así ha de encuadrarse en la visión de la Iglesia la contemplación amorosa de las maravillas que Dios ha obrado en su santa Madre. Y el conocimiento de la verdadera doctrina católica sobre María será siempre la llave de la exacta comprensión del misterio de Cristo y de la Iglesia. (n. 23)

“No se puede hablar de la Iglesia si no está presente María", explica el mismo Papa en Marialis Cultus (n. 28).

En un momento toda la Iglesia era María, madre y esposa del Verbo encarnado. Lo que la Iglesia llegó a ser en adelante es la prolongación de lo que era María. Por cierto, no como estructura organizativa o jurídica, sino en lo que respecta a su alma misma, a la esencia de la Iglesia. En otras palabras, el misterio de la Iglesia es el misterio de María. Si la Iglesia pierde su misterio radical: ser esposa de Cristo, pierde su norte, su arquetipo, su ideal: deja de ser ella misma. Cuando la Iglesia se convierte en un cuerpo organizativo y se aboca solamente a realizar tareas, sin que todo ello esté inspirado y movido por su ser madre y esposa, entonces la Iglesia se aleja de su vocación esencial, deja de ser como María, madre nuestra en el orden de la gracia.

La Iglesia, para ser lo que es, debe mirar a María. Por otra parte, si miramos a María desde la Iglesia, tenemos que decir que ella es el miembro más excelso de la Iglesia. Ella es el miembro más excelso de la Iglesia, Cuerpo de Cristo. Es la primera redimida.

4.2. Carácter ejemplar de María respecto a la Iglesia

La Iglesia es virgen, esposa y madre. Lo es a imagen y en dependencia de María.

La Iglesia es Virgen. María es la Virgen. Es virgen por ser inmaculada y por haber querido consagrarse virginalmente a Dios como entera posesión suya. Es virgen en todo lo que ello significa de pertenencia plena e indivisa al Señor. María es virgen y en ello se significa que todo lo que ella es y todas las maravillas que suceden en ella provienen de Dios. Ella es sólo la humilde sierva del Señor. Y esto es lo que tiene que ser la Iglesia virgen. 

Para que la Iglesia llegase a ser como María, Cristo la amó y se entregó a sí mismo por ella, “para santificarla, purificándola mediante el baño del agua, en virtud de la palabra, y presentársela resplandeciente a sí mismo; sin que tenga mancha ni arruga ni cosa parecida, sino que sea santa e inmaculada” (Ef 5, 25-27).

La Iglesia es la esposa de Cristo. Su misterio, su fecundidad, su plenitud, radican en su carácter esponsal respecto al Señor. Y ser esposa de Cristo significa pertenecerle por entero y establecer con él una íntima e indestructible comunidad de amor; guardar fidelidad plena a su persona y ser su ayuda constante en la dispensación de las gracias. Ese misterio esponsal lo encarna María en su grado más sublime. Si la Iglesia quiere conservar aquello que le da sentido a su ser y actuar, debe mirar a María, a aquella que “fue un don generoso, lúcido y permanente” y que “anudó una historia de amor a Cristo, íntima y santa, única, que culmina en la gloria” (DP n. 292).

La Iglesia es madre. Lo es en la medida en que con amor y dedicación materna engendra hijos por la palabra y el bautismo, y los educa hasta que alcancen la plena estatura en Cristo Jesús. La Iglesia no tiene ambiciones de poder y todos aquellos que en ella ejercen un oficio ministerial deben hacerlo “maternalmente”, es decir, con una profunda actitud de servicio. La Iglesia engendra, da vida y cultiva la vida. 

Todo lo demás en ella debe estar en función de su misión maternal. Si la Iglesia quiere ser fiel a su identidad como madre, debe contemplar a María, aquella que engendrando a Cristo, Cabeza de la Iglesia, nos engendró también a nosotros, miembros del cuerpo de Cristo. Debe mirar a la Virgen de la visitación y de Caná, que es madre sirviendo, y a la Virgen dolorosa que está al pie de la cruz y que allí sufre dolores de parto para darnos a luz. 

4.3. María, “Madre de la Iglesia”

Después de haber clausurado la tercera sesión del Concilio Vaticano II, el Papa Pablo VI, habiendo consultado a los obispos del mundo, el 21 de noviembre de 1964, proclamó solemnemente a María “Madre de la Iglesia”. Lo hizo con las siguientes palabras:

Para gloria de la Virgen y consuelo nuestro, Nos proclamamos a María Santísima Madre de la Iglesia, es decir, Madre de todo el pueblo de Dios, tanto de los fieles como de los pastores que la llaman Madre amorosa, y queremos que de ahora en adelante sea honrada e invocada por todo el pueblo cristiano con este gratísimo título. 

Se trata de un título, venerables hermanos, que no es nuevo para la piedad de los cristianos; antes bien, con este nombre de Madre, y con preferencia a cualquier otro, los fieles y la Iglesia entera acostumbran a dirigirse a María. En verdad pertenece a la esencia genuina de la devoción a María, encontrando su justificación en la dignidad misma de la Madre del Verbo encarnado.

La divina maternidad es el fundamento de su especial relación con Cristo y de su presencia en la economía de la salvación operada por Cristo, y también constituye el fundamento principal de las relaciones de María con la Iglesia, por ser Madre de Aquel que desde el primer instante de la encarnación en su seno virginal se constituyó en cabeza de su Cuerpo místico, que es la Iglesia. María, pues, como Madre de Cristo, es Madre también de los fieles y de todos los pastores, es decir, de la Iglesia. (26-27)

El Documento de Puebla explicita este título que se da a María, aplicándolo a la Iglesia en Latinoamérica: 

La Iglesia, con la evangelización, engendra nuevos hijos. Ese proceso que consiste en “transformar desde dentro” en “renovar a la misma humanidad” (EN 18) es un verdadero volver a nacer. En ese parto, que siempre se reitera, María es nuestra Madre. Ella, gloriosa en el cielo, actúa en la tierra. Participando del señorío de Cristo Resucitado, “con su amor materno cuida de los hermanos de su Hijo, que todavía peregrinan”(LG 62); su gran cuidado es que los cristianos tengan vida abundante y lleguen a la madurez de la plenitud de Cristo (Cfr. Jn. 10,10; Ef. 4,13). (n. 288)

Mientras peregrinamos, María será la Madre educadora de la fe (LG 63). Cuida de que el Evangelio nos penetre, conforme nuestra vida diaria y produzca frutos de santidad. Ella tiene que ser cada vez más la pedagoga del Evangelio en América Latina. (n. 290)

5. María Reina

5.1. Por qué decimos que María es “Reina”

Durante el postconcilio muchos rehusaron hablar de María como Reina. Les parecía que era un lenguaje arcaico y que, además, no correspondía a la realidad: María fue una humilde aldeana de Nazaret que poco o nada tiene que ver con las reinas que nos muestra la historia.

Sin embargo, el título de rey o reina no puede pasarse tan rápido por alto y descartarlo por circunstancias culturales concretas. De hecho, es un tema central en la Biblia y no podríamos dejarlo de lado si hablamos de Cristo. El fue anunciado como rey: “El Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin”, explica el ángel Gabriel a María (Lc 1, 32-33). Cuando Pilato pregunta a Jesús: “¿Eres tú el rey de los judíos?”, Jesús le responde: “Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este mundo, mi gente habría combatido para que no fuese entregado a los judíos; pero mi reino no es de aquí”. Pilato insiste: “Luego tú eres rey”, Jesús le responde: “Sí, como dices, soy rey. Para eso he nacido y para eso he venido al mundo, para dar testimonio de la verdad” (Jn 18,33-37). Tampoco podríamos rezar el Padrenuestro, donde una y otra vez pedimos a Dios Padre que venga su reino. No sería difícil multiplicar las citas en este sentido.

Pero algo de verdad hay en la dificultad de hablar de María o de Cristo como reyes: ellos, como lo dice el Señor, no son reyes de este mundo; o, mejor dicho, su modo de ejercer su gobierno no es como lo hacen los poderosos en este mundo. Su reinado es diverso: es un reinado espiritual (pero real, no ilusorio ni meramente decorativo), y el modo en que se ejerce es por el servicio. Cristo es rey y tiene poder de rey, pero “su yugo es suave y su carga ligera”. En él no existe ni prepotencia, ni altanería, ni violencia, porque es “manso y humilde de corazón” y “no ha venido para ser servido sino para servir”. Él vino a instaurar el reino del Padre y no descansa hasta poner todo a los pies del Padre.

Es en este mismo contexto que María es reina. Su reinado, a semejanza y en dependencia del reinado de Cristo, posee un triple fundamento.

María es reina, en primer lugar, por su ser, por ser quien es. Cristo, como Dios hecho hombre, es el rey del universo. María es reina porque ella es la “llena de gracias”, la obra maestra de Dios Padre. Es reina porque es la cumbre de la creación, la Virgen Inmaculada. Si ser rey expresa excelencia y perfección (ése es el uso más común del vocablo también ahora en nuestra cultura, que ya no conoce los reyes de antaño), ella es la perfección máxima, la discípula incomparable de Cristo Jesús, el templo perfecto del Espíritu Santo. Por lo tanto, con gusto la llamamos reina, porque de verdad lo es.

Es reina, en segundo lugar, por ser madre de Cristo rey. Ella es la Reina Madre. Toda la grandeza de María procede y se funda en su relación a Cristo. Forma con él una singular “bi-unidad” que teniendo su inicio en la anunciación se extiende a lo largo de toda su vida. Ella es reina porque Cristo es rey; es reina humilde y servidora, porque Cristo es rey humilde y servidor; es reina dolorosa porque Cristo rey está coronado de espinas; es reina gloriosa porque reina junto a Cristo Rey en el cielo por toda la eternidad. Así como Cristo fue exaltado después de su pasión y muerte, así ella también fue exaltada y coronada en los cielos.

Ella  es reina, en tercer lugar, por un derecho de conquista. Al aceptar el mensaje del ángel en la anunciación, voluntariamente se asoció, del modo más íntimo posible, a la obra de la redención de su Hijo. Cristo, por su muerte en la cruz, se convierte en rey del pueblo adquirido con su sangre. María, que cooperó directamente uniendo su ofrenda a la suya, participó también de esa dignidad lograda por Cristo. A Aquel que se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte y una muerte de cruz, Dios lo exaltó y le otorgó un nombre que está por sobre todo nombre (cf Fil 2,6-9); y a aquella que se humilló con él y cuya alma fue traspasada por una espada, el Señor glorioso quiso también glorificarla y coronarla.

El Concilio Vaticano II lo expresa en esta forma:

Concluido el curso de su vida terrena, fue asunta en cuerpo y alma a los cielos y fue exaltada por el Señor como Reina del Universo, para que fuese conformada con su Hijo, Señor de los que dominan y vencedor del pecado y de la muerte”. (LG 8, 59)

María es reina, en cuarto lugar, por una libre elección nuestra. El reinado de Cristo no se nos impone. Nosotros, libremente, nos sometemos a él y, en él, al Padre. Le damos plena potestad sobre nuestra vida y le ofrecemos nuestro servicio. Nuestra norma es, como todo en su reino, cumplir la voluntad del Padre. Luego, él puede gobernar sobre nosotros. De modo semejante, elegimos a la Virgen Inmaculada como nuestra reina. Le damos poder sobre nuestra vida, para que ella nos conduzca por los caminos que Dios Padre tiene trazados para nosotros. Nos consagramos a ella como Madre y Señora nuestra y buscamos ser fieles a lo que ella desea: “Haced lo que él os diga”. 

5.2. Modo como María ejerce su reinado

Si el reinado de Cristo no es “decorativo”, tampoco lo es el reinado de María. Ella tiene poder para reinar y lo ejerce en dependencia y en virtud del poder de Cristo. Ella actúa e interviene en la historia del mundo, de la Iglesia y en nuestra historia personal. Lo hace unida a Cristo. Intercede por nosotros, nos secunda, nos apoya y conduce. Sólo que nosotros debemos permitir que lo haga. Ella nunca va a pasar por sobre nuestra libertad. Si la dejamos actuar, ella va a actuar. Esta es la experiencia milenaria de la Iglesia y de todos los santos, de innumerables comunidades y personas que se declaran hijos suyos.

Pero ella no sólo actúa cuando se lo pedimos; ella, como toda madre, está pendiente de sus hijos para ver lo que necesitan. Así como en Caná de Galilea, también ahora ella toma la iniciativa, como la “Omnipotencia Suplicante”, para pedir a su Hijo por nuestras necesidades. Constantemente le está diciendo: “No tienen vino”, les falta el vino de la fe, del amor, de la confianza, del espíritu de sacrificio y de servicio... Algunas veces demuestra en forma extraordinaria, milagrosamente, su poder de madre y de reina. Lourdes, Fátima y tantos otros lugares de gracias dan testimonio fehaciente de ello. Sin embargo, normalmente ella ejerce su poder en forma callada, en el interior de nuestras almas. Estableciendo en ellas su trono, nos educa y conduce hacia su Hijo.

Como fue durante su vida aquí en la tierra, también ahora, desde el cielo, su único anhelo es que se instaure el reino de su Hijo. Por eso ella se vale especialmente de todos los se han consagrado a su servicio, para utilizarlos como instrumentos en sus manos de Reina. Con ellos y a través de ellos quiere expandir el reinado de Cristo, hasta que haya un solo rebaño y un solo Pastor.

6. María, antagonista del demonio

La singular relación de oposición entre María y el demonio fue revelada ya en los albores de la historia de la salvación. “Enemistad pondré entre ti y la mujer y entre tu linaje y su linaje” (Gn 3, 15), dice Yahvé a la Serpiente. Esa enemistad anunciada se hace presente desde la concepción de la Virgen María. La Inmaculada Concepción la proclama solemnemente: no hay nada común entre María y el demonio. Éste nunca tuvo algo que ver con María, nunca tuvo poder alguno sobre ella. María es la antítesis del demonio porque, a diferencia de Eva, que en su ambición y su orgullo escuchó y se dejó tentar por el demonio, ella escuchó la palabra y con humildad y entereza dio su sí a la voluntad del Padre. Por eso, ya en los primeros siglos del cristianismo, se la reconoció como la Nueva Eva y antagonista del demonio. A lo largo de toda la historia de la salvación se da una lucha entre la serpiente, Cristo y María. Ellos son los poderes que actúan en el mundo. Es una lucha declarada, en la cual vence Cristo en unión con María. El Señor derrota definitivamente al demonio en su pasión, muerte y resurrección. Sin embargo, en el tiempo que media entre su resurrección y su segunda venida gloriosa, la lucha continúa para los hijos de la Iglesia. Este es el trasfondo de la historia que revela el Apocalipsis. Dios concede aún un espacio de tiempo a la acción del Dragón, pero éste, en definitiva, ya está derrotado. El signo de victoria para los que luchan “en el desierto” (cf Ap 12, 6) es su pertenencia a Cristo y a María. La Serpiente no cejará en su lucha contra la mujer y atacará a sus hijos, “los que guardan los mandamientos de Dios y mantienen el testimonio de Jesús” (cf Ap 12, 17). Si el demonio, como lo describe san Pedro tan gráficamente, “ronda como león rugiente buscando a quien devorar” (1 P 5,8), la Vencedora del demonio guarda y defiende a sus hijos, protegiéndolos contra su engaño y su astucia: “Con su amor materno, afirma el Concilio Vaticano II, cuida de los hermanos de su Hijo, que peregrinan y se debaten entre peligros y angustias y luchan contra el pecado hasta que sean llevados a la patria feliz (LG 63).
CAPÍTULO CUARTO

LOS DOGMAS MARIANOS

1. Los dogmas marianos en general

No todo el contenido de la fe ha sido formulado en dogmas. El “depósito de la fe” está vivo en la tradición y la vida de la Iglesia y la Sagrada Escritura. A la Iglesia, a través de su magisterio, corresponde la interpretación oficial de las verdades de la fe. Los dogmas o declaraciones explícitas y solemnes sobre una verdad de fe, surgieron ante la necesidad de dirimir materias discutidas que tocaban esencialmente la fe, o bien de la necesidad de destacar en forma especial una verdad de fe de gran importancia para la vida y misión del Pueblo de Dios.

Este concepto de dogma nada tiene que ver con lo que muchas personas entienden cuando usan este término. Se piensa que un dogma es una afirmación gratuita, sin fundamento racional, originada más que en la verdad en un fanatismo que normalmente es de orden religioso. Así un dogma sería una verdad impuesta y que se debe acatar ciegamente, sin libertad y obligatoriamente. El dogma sería producto de una cierta rigidez, intolerancia y sectarismo.

Ante esta concepción del término, se hace evidente que primero es necesario limpiar la palabra dogma del mal uso que se hace de ella y, por tanto, de su sentido negativo.

Como dijimos, un dogma es una verdad de fe que la Iglesia formula explícita y solemnemente. La Iglesia aclara esa verdad contenida en la revelación y la proclama en forma oficial. Al hacerlo, reconoce algo que está universalmente presente en su vida y lo formula de una manera más precisa para clarificar nuestra fe. “Los dogmas, afirma el Catecismo Católico, son luces en el camino de nuestra fe, lo iluminan y lo hacen seguro”
.

La Iglesia ha proclamado cuatro dogmas marianos: el dogma de la Maternidad de María y el de la Virginidad de María; el dogma de la Inmaculada Concepción y el de la Asunción de la Virgen.

Los dos primeros son los dogmas antiguos, de la Iglesia primitiva, incluso desde mucho antes de la separación entre protestantes y católicos o entre ortodoxos y católicos. En el Concilio de Éfeso, en el año 431, se declaró el dogma de la Maternidad divina de la Virgen, es decir, que María es Madre de Dios. Y en el Concilio de Constantinopla, en el siglo VI, se declaró como dogma la Virginidad de María.

Posteriormente se dan otros dos dogmas marianos. El dogma de la Inmaculada Concepción, por el cual la Iglesia ha querido que reconociésemos la santidad y preservación de María del pecado original. Este dogma fue proclamado en el siglo XIX. Y el dogma de la Asunción de María, en cuerpo y alma a los cielos, fue proclamado en el siglo XX, en 1950. 
2. Los dogmas marianos en particular

2.1. El dogma de la maternidad divina de María

Que María es la Madre de Jesús, el Hijo de Dios, lo afirman claramente los Evangelios. No usan el término explícito de “Madre de Dios”, sin embargo, los mismos Evangelios hablan explícitamente de Jesús como el Verbo eterno del Padre.

Desde el inicio estuvo claro que Cristo era Dios y que María era su madre. Esto explica que ya en el siglo III se haya llamado a María Theotokos, Madre de Dios, porque su Hijo era el Unigénito del Padre, la “Palabra” que existía desde el principio (Jn 1, 1), y que en una de las más antiguas oraciones marianas, “Bajo tu amparo” (Sub tuum praesidium), se le haya dado ese título, título que luego se hace frecuente.

En el siglo V, sin embargo, Nestorio, patriarca de Constantinopla, se niega a que se la llame de esta forma, porque, según él, María no podía haber engendrado a Dios. El fondo de la objeción de Nestorio se refería, sin embargo, a la persona misma de Cristo. Según el pensamiento de Nestorio, el Jesús que nació de María Virgen habría sido un hombre al que se unió posteriormente la Persona Divina. Por tanto, María sería Madre de Jesús, pero no Madre de Dios.

La herejía de Nestorio sostenía la dualidad de personas en Cristo. La persona del hombre Jesús y la persona del Verbo, que habitaba en ese hombre. El Concilio de Éfeso, en el año 431, con San Cirilo a la cabeza, condena esta herejía, reconociendo en Jesús una sola Persona, la Persona Divina, que existe desde toda eternidad y comienza a ser hombre en el momento de su concepción virginal en el seno de María, al asumir en su persona la naturaleza humana. Por eso, declara el Concilio, María debe ser llamada Madre de Dios, ya que su Hijo, engendrado virginalmente en el tiempo, es el mismo Hijo Eterno del Padre.

María concibió en sus entrañas por obra del Espíritu Santo y dio a luz a su Hijo. Pero ese Hijo de María es la segunda Persona de la Santísima Trinidad, es Dios y hombre verdadero. Si María dio a luz a Cristo y Cristo es Dios, entonces María puede y debe ser llamada con propiedad Madre de Dios. 

La herejía de Nestorio era primariamente una herejía cristológica, ya que se negaba la unidad de dos naturalezas, la divina y la humana, en la única persona divina del Verbo. La unión en Cristo de dos naturalezas se denomina “unión hypostática”, es decir, en la persona (hypóstasis) del Verbo divino. El misterio de Cristo se salvaba así al afirmar que María era verdaderamente Madre de Dios. Al ser su Hijo Dios verdadero, ella podía recibir ese título. Si ella fuese sólo madre del hombre Jesús, entonces quería decir que Cristo es sólo una persona humana, que puede ser habitada por Dios en forma especial, pero que no es Dios. Por eso se afirma que María venció las herejías cristológicas. Defendiendo su maternidad divina se salvaba la divinidad de Cristo Jesús.

Estas verdades de fe defendidas en el siglo V vuelven hoy a tener vigencia, pues no son pocos quienes nuevamente hacen de Cristo sólo un hombre, por más extraordinario que este hombre o profeta haya sido.

María salva, por una parte, la divinidad de Cristo. Pero, al mismo tiempo, salva su humanidad, ya que el Verbo se hace carne en sus entrañas. Toda la humanidad de Cristo, con cuanto ésta conlleva, viene de María (“ex Maria Virgine”, como reza el Credo). Veinte años después del Concilio de Éfeso, otro concilio ecuménico, el concilio de Calcedonia (451) enfrenta justamente la herejía que desvirtuaba la humanidad de Cristo. La naturaleza humana de Cristo quedaba absorbida por la divina, de modo que Cristo no era un hombre completo. El Hijo de María, afirma el Concilio de Calcedonia, es engendrado del Padre, según su divinidad, y de María Virgen, Madre de Dios, según su humanidad.

El hecho que María sea madre de Dios garantiza que Cristo es Dios y hombre verdaderos. Esta afirmación es de capital trascendencia ya que si Cristo no fuera a la vez Dios y hombre nuestra redención no habría sido eficaz. Si María no es madre de Dios, todo el conjunto de nuestra fe cristiana se derrumba. Sólo un hombre que es Dios puede redimirnos. Su ofrenda y su muerte, como hombre verdadero, tiene un valor infinito ante Dios Padre, porque él es Dios, el Hijo del Padre, que merece la gracia del perdón para la humanidad de la cual él es cabeza.

Tal como María en el Evangelio siempre es vista en relación a Cristo, su Hijo, también todos los misterios de María se relacionan con el misterio de Cristo y los de Cristo con ella. Existe entre ambos una inefable unidad que palpita en lo más hondo de nuestra fe.

2.2. El dogma de la virginidad de María
a. Contenido del dogma

La virginidad de María siempre ha estado presente como verdad de fe en la vida del Pueblo de Dios. La Iglesia ha ido formulando progresivamente, cada vez con mayor claridad, esta verdad sobre María. Desde fines del siglo IV se encuentran formulaciones sobre la virginidad de María. En particular, dan testimonio de ella San Siricio (384-398), San León I (440-461) y Juan II, (533-535). La declaración del Concilio lateranense, del año 649, bajo el Papa Martín I, afirma en su forma amplia la fe de la Iglesia en la virginidad de María antes, en y después del parto (Can. 3). De modo semejante, el Papa Pablo IV, en 1555, afirma solemnemente la virginidad perpetua de María al hacer una enumeración de las verdades fundamentales de la fe. En nuestro tiempo, el Papa Pablo VI, en su “Credo del Pueblo de Dios”, afirma: “Creemos que María es la Madre, que permaneció siempre virgen, del Verbo Encarnado, nuestro Dios y Salvador Jesucristo”. Juan Pablo II reitera la misma verdad, explicando: “Se trata, pues, de una virginidad real, no metafórica y, por ello, constituye no sólo una gloria de María, sino también un misterio” (Mensaje espiritual de Juan Pablo II a España, 1984).

b. La virginidad de María antes del parto

La virginidad de María antes del parto aparece claramente en el Nuevo Testamento. Los Evangelios dan razón de ella en reiteradas ocasiones. Dos son los aspectos centrales que ella comprende. Primero, la elección libre de María de consagrarse virginalmente a Dios. Es lo que se denomina virginidad “espiritual”, es decir, la entrega exclusiva y total a Dios. Y, en segundo lugar, la virginidad “física o corporal”, es decir, la voluntad de abstenerse del ejercicio de la sexualidad. A ello se refiere María cuando pregunta al ángel Gabriel cómo podrá ella ser madre si no “conoce varón”. Ambos aspectos están comprendidos en la virginidad de María antes del parto. 

En esta perspectiva puede comprenderse que el mero hecho de no haber tenido y no tener relaciones sexuales no significa que una persona sea “virgen” en el sentido religioso. Una mujer puede ser físicamente virgen, por no haber tenido contacto sexual con un hombre. Ello, sin embargo, puede señalar simplemente un hecho sin mayor relevancia espiritual. 

Si es verdad que en Israel existían antecedentes de una consagración virginal a Dios (en concreto de los esenios en Qumram), sin duda que no era algo común. Al contrario, no poder concebir un hijo constituía un dolor y una humillación. En este contexto, sólo una especialísima conducción de Dios e inspiración del Espíritu Santo pudo haber movido a María a elegir la virginidad. Ella, habiendo sido concebida inmaculada, sin duda debe haber poseído un extraordinario sentido de pertenencia total y exclusiva a Dios. Su decisión por la virginidad se comprende desde el punto de vista del plan salvífico que Dios tenía con ella: su futura total pertenencia a la persona y a la obra de Cristo Redentor. Ella, sin tener aún conciencia de ese plan de Dios, sin embargo, debe haber sentido en su ser una extraordinaria fuerza interior (vocación) que la impulsaba a pertenecer indivisamente al Señor. Su desposorio con José implica, de alguna forma, que María había comunicado a José su decisión de permanecer virgen. Esto le permitiría llevar una vida relativamente normal en medio de su pueblo a pesar de su decisión.

La concepción de Jesús se realizó sin concurso alguno de varón. Ella concibió milagrosa y virginalmente por el poder omnipotente de Dios, por lo que Jesús no tuvo padre humano. Dios quiso que ella fuese, por una intervención extraordinaria de su poder, una madre virgen. La virginidad de María manifiesta, por una parte, la iniciativa absoluta de Dios en la encarnación del Verbo y, por otra parte, la actitud de apertura y receptividad de la criatura ante el Dios que salva. En otras palabras, María expresa y personifica el sentido esponsal de la criatura ante el Dios creador y redentor.

Esta virginidad de María se continúa y completa en la virginidad en y después del parto.

c. La virginidad de María durante el parto

La virginidad en el parto significa que María dio a luz a su Hijo sin perder su virginidad. En otras palabras, que ella no sufrió los dolores de parto, a los cuales Eva y su descendencia fue sometida después del pecado original. “Darás a luz con dolor a tus hijos” forma parte del castigo que Yahvé da a Eva después del pecado. Por eso, dicen algunos teólogos, no correspondía que María se sometiera a esta condición de pecadora.
Un segundo aspecto de la virginidad en el parto es que el nacimiento de Jesús deja intacto el cuerpo de la Virgen. Dios respeta y honra plenamente la decisión de María de pertenecer por entero a él, al consagrarle su virginidad y “no conocer varón”. Y la respeta en el parto de Jesús, que es sin desgarros ni sangre, por lo que queda en su cuerpo el memorial físico de las maravillas que Dios ha obrado en ella. Durante toda su vida, María conservó el signo de la virginidad, su integridad corporal, recuerdo permanente de su pertenencia a Dios.

Este nacimiento milagroso adelanta como un signo el poder de Jesús resucitado en cuanto cuerpo glorioso, capaz de atravesar puertas y murallas al aparecerse a sus discípulos, como también adelanta los frutos de la redención que nos librarán definitivamente de todo dolor y sufrimiento.

Un indicio del nacimiento virginal de Cristo se encuentra en el hecho que María, luego de dar a luz a su Hijo, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre (Lc 2, 7). Últimamente, exégetas han señalado otros dos textos que serían expresión de la virginidad durante el parto. Se propone una revisión de la traducciones de Lc 1, 34 y Jn 1, 13.

Normalmente se traduce el pasaje de Lucas en esta forma: “Por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios”. La lectura correcta sería: “Lo que nacerá santo, será llamado Hijo de Dios”. En esa interpretación el adjetivo “santo” califica el nacimiento. El “nacer santo” (el parto virginal) implica la no profusión de sangre que hacía impura a la mujer, a la cual la ley obligaba a purificarse posteriormente, yendo al templo.

El texto del prólogo del Evangelio de san Juan nos habla de Cristo, la Palabra o el Verbo de Dios, que hizo capaces de ser hijos de Dios a los que la recibieron. El versículo que sigue normalmente se traduce así: “los cuales no han nacido de la sangre, ni de la voluntad de la carne, ni del querer del hombre, sino de Dios”. Sin embargo, según otros exégetas, pareciera más genuina la lectura en singular, que se aplica al Verbo que se hizo hombre: “el cual no ha nacido de las sangres, ni de la voluntad de la carne, ni del querer del hombre, sino que fue engendrado de Dios.”

El plural “sangres” se utilizaba en la tradición judía para indicar la pérdida de sangre que acompaña a todo alumbramiento de mujer. El “no de las sangres” significaría que cuando aconteció el parto, no hubo derramamiento de sangre en la madre. De esta forma san Juan sostendría de forma velada, pero clara, que el parto fue virginal. Por otra parte, Juan afirma que Cristo no procede “de la voluntad de la carne, ni del querer del hombre”, es decir, con ello se refiere al modo como el Verbo toma carne, siendo concebido virginalmente por María.

d. La virginidad de María después del parto

La virginidad después del parto significa que la Virgen durante toda su vida mantuvo su virginidad. Su matrimonio con san José fue virginal y no tuvo, por tanto, hijos de él. Ya en los primeros siglos, se discutió este punto y se llegó a afirmarlo como verdad de fe. La virginidad después del parto se comprende en la perspectiva de su bi-unidad con Cristo. Ella estaba destinada para ser su total pertenencia y estar a su lado como “una ayuda semejante a él”, como Segunda Eva.

Una dificultad que surge frente a esta afirmación es que la Biblia habla en varias oportunidades de “los hermanos de Jesús”, pero los estudios lingüísticos muestran que la palabra “hermano” tenía para los judíos una acepción más amplia que para nosotros, ya que se acostumbraba llamar hermanos a todos los familiares que se sentían unidos por lazos de sangre, lo que nosotros llamaríamos “parientes”. Incluso, en ciertos casos, se llega a incluir entre  los hermanos a amigos cercanos. (ver págs. 27-28)

2.2. El dogma de la Inmaculada Concepción de María 

a. Contenido del dogma

La Inmaculada Concepción significa que María, siendo hija de Adán al igual que todos nosotros, por singular privilegio de Dios, estuvo exenta del pecado original. Ella fue excluida de la condición de pecado, que debía heredar como descendiente de Adán, por un privilegio especial de Dios, en vista de los méritos de Cristo.

El 8 de diciembre de 1854, el Papa Pío IX, en su Bula Ineffabilis Deus, definió como dogma de la Iglesia la Inmaculada Concepción de María en los siguientes términos:

Declaramos, pronunciamos y definimos que la doctrina que sostiene que la beatísima Virgen María fue preservada inmune de toda mancha de la culpa original, en el primer instante de su concepción por singular gracia y privilegio de Dios omnipotente, en atención a los méritos de Cristo Jesús, Salvador del género humano, está revelada por Dios.

Esta definición fue el fruto de un largo proceso en el transcurso de los siglos en el que, el pueblo cristiano primero y luego los teólogos, fueron tomando conciencia cada vez más clara de las implicaciones que se encuentran en la afirmación de la plenitud de gracias y de la total santidad de la Virgen María (Lc 1,28), que había sido redimida desde el primer instante de su concepción en vista de los méritos de Cristo Jesús.

El dogma de la Inmaculada Concepción implica dos aspectos: uno negativo, que se refiere a que ella fue exenta de toda mancha de pecado, tanto del pecado original como del pecado personal, y, positivamente, que ella poseyó la plenitud de la gracia en virtud de su singular unidad con Cristo Jesús.

Este último aspecto lo explicita el Concilio Vaticano II a propósito de la Anunciación, diciendo:

El Padre de las Misericordias quiso que precediera a la Encarnación la aceptación de parte de la Madre predestinada, para que así como la mujer contribuyó a la muerte, así también contribuirá a la vida. Lo cual vale en forma eminente de la Madre de Jesús, que dio al mundo la vida misma que renueva todas las cosas y que fue adornada por Dios con dones dignos de tan gran oficio. Por eso, no es extraño que entre los Santos Padres fuera común llamar a la Madre de Dios toda santa e inmune de toda mancha de pecado y como plasmada por el Espíritu Santo y hecha una nueva criatura. Enriquecida desde el primer instante de su concepción con esplendores de santidad del todo singular, la Virgen Nazarena es saludada por el ángel por mandato de Dios como "llena de gracia" (cf. Lc., 1,28), y ella responde al enviado celestial: "He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra" (Lc., 1,38). Así María, hija de Adán, aceptando la palabra divina, fue hecha Madre de Jesús, y abrazando la voluntad salvífica de Dios con generoso corazón y sin impedimento de pecado alguno, se consagró totalmente a sí misma, cual esclava del Señor, a la Persona y a la obra de su Hijo, sirviendo al misterio de la Redención con El y bajo El, por la gracia de Dios omnipotente. (LG c 8, 56-57)

La Inmaculada Concepción de María debe ser vista, como todo en María, en relación directa con el plan de Dios que la predestinaba para Cristo como Segunda Eva. Ella no entró en la corriente de la humanidad caída a causa del pecado de Adán y de Eva, restableciéndose con ello el plan primitivo de Dios respecto al hombre y a Cristo, como Dios encarnado que viene en busca nuestra a fin de mostrarnos su amor y ganar el nuestro y para rescatarnos del pecado que imposibilitaba esa plena comunidad de amor con el.

b. María, preservada del pecado original

El pecado original es el que heredamos como hijos de Adán, por así decirlo, en forma congénita. Es el estado de la naturaleza humana caída, que heredamos al ser concebidos por nuestros padres. El Catecismo Católico lo define del siguiente modo:

Por su pecado, Adán, en cuanto primer hombre, perdió la santidad y la justicia originales que había recibido de Dios no solamente para él, sino para todos los humanos. Adán y Eva transmitieron a su descendencia la naturaleza humana herida por su primer pecado, privada por tanto de la santidad y la justicia originales. Esta privación es llamada pecado original. Como consecuencia del pecado original, la naturaleza humana quedó debilitada en sus fuerzas, sometida a la ignorancia, al sufrimiento y al dominio de la muerte, e inclinada al pecado (inclinación llamada concupiscencia ). (nn. 416-418)

Esto implica que María, al ser preservada de esta herencia de Adán, poseía la gracia santificante, la plena unión con Dios. Ella, afirma el Concilio Vaticano II, usando una expresión de san Germán de Constantinopla, fue “como plasmada por el Espíritu Santo” y hecha una nueva criatura. Todo su ser, su cuerpo y su alma, estaba compenetrado por el Espíritu Santo, como nueva criatura, para ser digna madre de su Hijo y digna socia en su obra redentora.
En este sentido María no es una “reedición” de Eva antes del pecado de origen. Ella fue redimida en previsión de los méritos de Cristo y por ello la gracia y los dones que Dios le confirieron corresponden a su misión específica: ella estaba llamada a ser la Nueva Eva junto al Nuevo Adán. Y esa misión sobrepasa enteramente a la misión de Eva como madre de los vivientes. Por eso la gracia que recibe María es incomparablemente mayor. María es simplemente la obra maestra de Dios, la cumbre de su obra creadora y redentora, el ser humano en su máxima perfección.

c. Un proceso de siglos

La comprensión de las verdades de la fe es progresiva. Ya el mismo Señor dijo a sus discípulos antes de partir al Padre, que él les enviaría el Espíritu Santo y que éste les guiaría hasta la verdad total (Jn 16, 13) y les ayudaría a comprender todo lo que él les había dicho (Jn 14,26). Siempre iremos comprendiendo progresivamente, cada vez con mayor claridad, el contenido y las implicancias del dato revelado.

Ahora bien, en relación a la comprensión y afirmación de la verdad de la Inmaculada Concepción, no dejaron de darse serias dificultades en el debate teológico. El problema de fondo que hacía pensar a muchos teólogos (entre ellos a santo Tomás de Aquino), que María había sido concebida con la mancha del pecado original, era que de otra forma se estaría pasando por encima la verdad claramente revelada que Cristo es el redentor de toda la humanidad, sin excepción alguna. Si María no hubiese tenido el pecado original como miembro de nuestra raza, entonces, se pensaba, la universalidad de la redención de Cristo no se daría, pues ella estaría exenta del pecado original y personal y no requeriría la redención de Cristo.

La solución a este problema teológico la dio especialmente Duns Scotus, quien afirmaba que María fue preservada del pecado original gracias a los méritos de Cristo. La Inmaculada Concepción de María no quita así nada a la universalidad de la redención de Cristo, sino que, por el contrario, la destaca aún más. Ella no es una excepción a la redención sino que es la más perfectamente redimida. Un discípulo de Duns Scotus, Francisco Maironis, fue quien explicitó el argumento en pro de la Inmaculada con las palabras: “pudo, convenía, lo hizo” (potuit, decuit ergo fecit): Dios pudo hacer que la Virgen fuese concebida inmaculada; fue conveniente, luego lo hizo. Esto allanó decisivamente el camino hacia una aceptación, no sólo del pueblo cristiano, en el cual desde siglos estaba arraigada la convicción y el culto a la Inmaculada, sino que también de los círculos teológicos.

Fue, por último, Pío IX, quien, después de establecer una comisión de 19 teólogos y luego una comisión de cardenales y, a continuación de ésta, una consulta a todos los obispos del mundo, definió solemnemente el dogma.

d. Fundamentos bíblicos de la Inmaculada Concepción

Aunque no existe en la Biblia ningún texto explícito sobre la Inmaculada Concepción, en ella se encuentra un fundamento implícito especialmente de dos pasajes. En primer lugar tenemos el texto del Génesis (3, 15) que dice: “pondré enemistad entre ti y la mujer...”. El texto del Protoevangelio (ver págs. 44-45) significa que en ningún instante existe algo común entre el uno y la otra. Se da un perfecto paralelismo entre la enemistad de la Mujer y de su Descendencia (el Mesías) con el demonio. La enemistad entre éstos significa la total exclusión del pecado, ya que éste implica amistad con el demonio.

Por otra parte tenemos el texto de la Anunciación (Lc 1, 28-38). El ángel Gabriel da a María el apelativo de “llena de gracia”. El término que se usa en el texto griego, kecharitomene, es el perfecto del verbo charitoo, de charis = gracia, que significa el acto de amar con un amor perfecto, estable, excepcional. Este tiempo del verbo se usa para designar una acción pasada, pero presente actualmente, es decir, adquirida. María, la llena de gracia, posee así la gracia en forma permanente y plena, tanto intensiva como extensivamente. Plenitud que supone una integridad que nunca se vería menoscabada por el pecado.

Además de textos, se dan argumentos de conveniencia que nos hacen pensar en la necesidad de que aquella que había de ser Madre del Salvador y su permanente Compañera y Colaboradora en la obra de la Redención, debería estar libre de todo aquello que pudiera, en algún momento, opacar esta unión plena al Señor.

2.3. El dogma de la Asunción de María en cuerpo y alma a los cielos
a. Contenido del dogma

Casi un siglo después que el Papa Pío IX proclamara el dogma de la Inmaculada Concepción, el Papa Pío XII, en la bula apostólica “Munificentissimus Deus”, el 1 de noviembre de 1950, proclamó el dogma de la Asunción de María a los cielos con cuerpo y alma. El texto de la definición dogmática dice:

Proclamamos, declaramos y definimos ser dogma divinamente revelado: Que la Inmaculada Madre de Dios, siempre Virgen María, cumplido el curso de su vida terrestre, fue asunta en cuerpo y alma a la gloria celestial.

Con esto el Papa proclama como verdad de fe que Dios quiso anticipar en la persona de María aquello que nos está reservado a todos el día de la resurrección, cuando Cristo venga al fin de los tiempos. 

Esta definición estuvo precedida, en 1946, de una consulta universal a todos los obispos y fieles de la Iglesia. En ella se preguntaba si se pensaba que la asunción de María podía ser propuesta y definida como dogma. Se les preguntaba a los obispos si ellos mismos deseaban esa definición. La respuesta fue prácticamente unánime. De las 1.191 respuestas que llegaron al Papa, 1.169 fueron afirmativas (98,2%) y sólo 22 (1,8%) manifestaron algún reparo sobre la oportunidad y conveniencia de la definición. Con ello se ponía de manifiesto que esa verdad correspondía al “sensus fidei”, es decir, al sentido de fe del pueblo católico.

El texto mismo no explicita si la Virgen murió o bien fue llevada al cielo sin que hubiese promediado su muerte. Sólo se afirma que ella fue asunta “cumplido el curso de su vida terrestre”. Con esto el Papa deja a la discusión teológica posterior la pregunta sobre si la Virgen murió y luego resucitó para ser llevada en cuerpo y alma a los cielos, o si ello sucedió sin que conociese la muerte. La mayoría de los teólogos afirma que efectivamente murió, asociándose así a la muerte y resurrección de Cristo.

Lo central en el dogma es que ella goza de un nuevo modo de existencia. Ella existe ahora en toda su realidad humana en un estado de glorificación plena como reina coronada en el cielo junto a Cristo rey resucitado y glorioso.

b. Fundamentos del dogma de la Asunción de María

Para avalar el dogma de la Asunción, Pío XII no hace uso propiamente de un fundamento puramente bíblico. De hecho no existe ningún pasaje de la Sagrada Escritura que afirme explícitamente esta verdad de fe. 

Para comprender la proclamación del dogma se debe tener en cuenta que existe un sentido explícito y uno implícito en los textos bíblicos, y que, por otra parte, las verdades de la fe nos llegan también por la tradición de la Iglesia auténticamente interpretada por el magisterio de la Iglesia. No es necesario que las verdades que creemos estén literalmente en la Sagrada Escritura. Sin ir más allá, piénsese, por ejemplo, que, respecto de la Santísima Trinidad no existe una afirmación literal y expresa sobre la existencia de tres personas divinas en una sola naturaleza divina. Por otra parte, y éste es el caso que se da especialmente en la declaración de la Asunción de María, conocemos la verdad revelada también a través del sentido de fe católico universal, que cuenta con la asistencia del Espíritu Santo. 

Para proclamar el dogma, el Santo Padre recurrió especialmente a este “sensus fidei”, al sentido de la fe, presente en el pueblo de Dios.

Sobre la validez del sentido de la fe del pueblo de Dios, explica el Concilio Vaticano II: “La universalidad de los fieles ... no puede fallar en su creencia, y ejerce ésta su peculiar propiedad mediante el sentimiento sobrenatural de la fe de todo el pueblo, cuando, desde el Obispo hasta los últimos fieles seglares, manifiestan el asentimiento universal en las cosas de fe y de costumbres. (LG c. 2, 12)”. El resultado de las consultas hechas por el Santo Padre muestran claramente qué sentía y pensaba el pueblo de Dios.

Por otra parte, debe también considerarse que desde el siglo IV ya hay alusiones a la Asunción, siendo san Epifanio el que primero habla en forma explícita de la Asunción corporal de María al cielo. Al final de la patrística la opinión sobre la Asunción es prácticamente unánime.

Este sentido de fe del pueblo de Dios se muestra también particularmente en la liturgia (liturgia de la eucaristía y liturgia de las horas), según el principio “lex orandi est lex credendi” (la norma de la oración es norma de la fe). En este sentido encontramos atestiguada la fe en la Asunción de María en la solemne y antiquísima fiesta que comenzó a celebrarse en Oriente a mediados del siglo VI: la fiesta de la “Dormición” o “Tránsito” de María. Posteriormente esta fiesta llegó a Occidente. En el siglo VII quedó propiamente establecida en Roma con su preciso significado teológico. Desde allí se hizo universal.

Por otra parte, si bien la verdad de la Asunción no se encuentra explícitamente en la Sagrada Escritura, sí se encuentra implícitamente. En ella siempre aparece María estrechamente ligada a su Hijo, compartiendo su suerte. Desde el texto del Génesis (3, 15), ella está presente como la Nueva Eva junto al Nuevo Adán en la lucha contra Satanás, lucha que finaliza en la victoria total sobre el pecado y la muerte (la muerte es consecuencia del pecado). Tal como la resurrección del cuerpo de Cristo es el signo por excelencia de la victoria sobre la muerte, el combate común de María y de su Hijo debía concluir también con la glorificación del cuerpo de María. Existe una coherencia interna entre lo que la Biblia nos revela de María: su maternidad divina, su plenitud de gracias, su compasión junto a la cruz y su asunción a los cielos.

La Inmaculada Concepción y la Asunción, dogmas proclamados el mismo siglo, muestran la misma coherencia interna: ella, inmaculada desde el primer instante de su ser en su cuerpo y su alma, para ser digna morada del Verbo encarnado y su socia permanente, debía también compartir con el Señor, en cuerpo y alma, su victoria sobre la muerte, para reinar gloriosa junto a él en el cielo.

De esta forma, la bi-unidad de María con el Cristo histórico se completa, culmina y eterniza en su bi-unidad con el Cristo resucitado, que está a la diestra del Padre e intercede por nosotros. La Virgen María continúa, entonces, cooperando junto a él, con alma y cuerpo, con todo su ser, como madre que acompaña al pueblo de Dios en su peregrinación a la patria celestial.

Cristo y María, germen de la nueva creación y plenitud de la misma, se adelantan a lo que será nuestra meta definitiva en la medida que nos vayamos agregando e incorporando al cuerpo glorioso de Cristo, por su intercesión y la acción del Espíritu Santo, hasta que llegue el Día del Señor. En ese día resplandecerá también en nosotros lo que hoy ya es posesión plena de la Virgen asunta en el cielo.

Por otra parte, el dogma de la Asunción de María a los cielos arroja nueva luz sobre la dignidad de nuestro cuerpo, en un tiempo donde domina el abuso y la desespiritualización del cuerpo. Fuimos creados como seres que son cuerpo y espíritu. Somos un espíritu encarnado y no espíritu puro como los ángeles. Por eso nuestra felicidad no sería completa si no abarcase también la glorificación de nuestro cuerpo, que por la resurrección llega a ser ese “cuerpo espiritual” del cual habla san Pablo.

El hecho, además, que María nos preceda en este sentido y que ya desde ahora, como madre nuestra, nos acompañe con el calor de su corazón materno, que siente como sienten las madres aquí en la tierra, significa para nosotros un extraordinario regalo. Cristo y María están cerca de nosotros con toda la calidez propia del amor humano más sublime que pueda soñarse.
CAPÍTULO QUINTO

ESPIRITUALIDAD MARIANA

1. Qué se entiende por espiritualidad

Se entiende por espiritualidad la vida según el Espíritu que nos hace hijos de Dios. En este sentido, la espiritualidad del cristiano consiste en su vida de fe, de amor y de esperanza. Por estas virtudes teologales (se llaman así porque nos relacionan con Dios) que se han recibido en el bautismo y que estamos llamados a cultivar, se desarrolla en nuestra alma la relación con el Padre, con el Hijo y con el Espíritu Santo, al mismo tiempo que nuestro ser hijos de María y hermanos como miembros del Cuerpo de Cristo.

Se podría decir que la quinta esencia de la espiritualidad se resume en la expresión paulina “vivir en Cristo”. Al estar injertados en la persona y la vida de Cristo, recibimos su Espíritu, pasando a ser hijos de Dios Padre, miembros de la Iglesia e hijos de María Santísima.

La dinámica de nuestra vida espiritual tradicionalmente se expresa en la fórmula trinitaria: “al Padre, por el Hijo, en el Espíritu Santo”. O bien: “por Cristo, en el Espíritu Santo, dar gloria al Padre”. En una perspectiva mariana, podríamos decir: “Por Cristo, con María, en el Espíritu Santo, hacia el Padre”. 

Existen diversos modos de vivir la espiritualidad cristiana. Éstos están determinados por acentuaciones dentro de la totalidad de la vida según el Evangelio. Así, por ejemplo, tenemos en la Iglesia espiritualidades como la benedictina, la franciscana, la carmelita, la ignaciana, la carismática, etc. Todas ellas acentúan una relación más intensa a una de las personas del mundo sobrenatural o bien alguna actitud determinada, como, por ejemplo, la oración litúrgica, la pobreza, el amor a los pobres, etc. A través de esa acentuación, cada espiritualidad alcanza orgánicamente la totalidad de las dimensiones de la espiritualidad cristiana como tal.

Estas diversas acentuaciones o espiritualidades dentro del organismo de la vida cristiana, generalmente responden a los desafíos particulares que una determinada época histórica plantea al cristianismo. Los signos de los tiempos, captados por personas especialmente sensibles a ellos y movidos por el Espíritu Santo (por ejemplo, por fundadores o determinados santos), generan corrientes de vida y comunidades eclesiales con un carisma específico al servicio de la Iglesia.

Esta diversidad da a la Iglesia una enorme riqueza y dinamismo, ya que de esta forma se asegura en el Pueblo de Dios el desarrollo de todas sus potencialidades y el pleno florecimiento de lo que significa vivir en Cristo, como también su respuesta a los tiempos.
2. La espiritualidad mariana

Toda espiritualidad cristiana, por ser cristiana, es mariana. Vivir en Cristo siempre implica vivir en María. Sin embargo, cuando nos referimos a una espiritualidad mariana, entendemos que esta dimensión de nuestro estar insertos en Cristo se hace explícita y se cultiva de modo especial. La vida según el Espíritu Santo se cultiva entonces desde una perspectiva mariana, más específicamente, viviendo en María. El amor a la Virgen se convierte entonces en la clave para llegar a la plenitud del amor a Cristo y a la Trinidad.

La espiritualidad mariana, por ser María quien es en el plan de Dios, nos sitúa directamente en el mismo centro de la espiritualidad cristiana. “Por María a Cristo” reza el lema que la inspira. Los Papas de los últimos tiempos, siguiendo la concepción del gran santo mariano Grignion de Monfort, han destacado que el amor a María es el “camino más corto, más rápido y más seguro” para alcanzar una relación vital con Cristo.

Ahora bien, en el marco general de la espiritualidad mariana se dan diversas acentuaciones o modalidades. Esto es posible porque se destaca un misterio o virtud particular de la Virgen, o su relación a una de las personas de la Trinidad, o bien, alguna función de María respecto a la Iglesia. De esta forma resplandecen en la vida de la Iglesia los diversos rayos luminosos de la Mujer vestida de sol y coronada de estrellas.

3. Una espiritualidad mariana esclarecida
No es extraño percibir el temor que albergan algunas personas de que la entrega a María pueda opacar o hasta dejar de lado la entrega al Señor. Se ve una especie de oposición o incompatibilidad entre una entrega total a María y una entrega total a Cristo. Como argumento se aduce que entre los seguidores de María muchas veces se tiende a dejar de lado al Señor, a dirigirse sólo a María en sus oraciones, a no considerar suficientemente la Biblia y los sacramentos, en particular, la eucaristía, fuente primaria de nuestro alimento espiritual. Se agrega que las manifestaciones de la piedad popular mariana, a menudo están mezcladas de fetichismos, que es una piedad “milagrera” y ajena a la liturgia. La espiritualidad cristiana, se argumenta, es cristocéntrica. La devoción mariana es “una nave lateral” de la Iglesia.

Aunque actualmente estas críticas están en gran parte superadas, debido a la renovación de la piedad mariana que se ha experimentado en la vida de la Iglesia, sin embargo, subsisten en forma más moderada. La mayor presencia de sectas protestantes, especialmente en nuestro continente, no deja de ejercer su influencia y sembrar dudas respecto a las “exageraciones” marianas de los católicos. María, se dice, fue la madre (biológica) de Cristo y su función no va más allá de eso. Como a ningún santo, tampoco a ella se le atribuye una participación activa en la redención, pues “sólo la fe salva".

Son varias las consideraciones que es preciso hacer respecto a estas aprensiones. Primero, tenemos que decir que efectivamente han existido muchas desviaciones y deformaciones de una auténtica devoción mariana. Por ello, el Papa Pablo VI, en su exhortación apostólica Marialis Cultus, puntualiza las notas del culto a María diciendo que éste debe caracterizarse por ser un culto trinitario, cristológico, pneumatológico y eclesial. Al mismo tiempo, hace un llamado a renovar el culto a María, dándole una orientación bíblica, litúrgica, ecuménica y antropológica (ver págs. 64-65)
Después de Marialis Cultus, el Documento de Puebla, que buscaba aplicar el Concilio Vaticano II a la realidad latinoamérica, se abocó expresamente a tratar la piedad popular, mostrando sus valores, pero también la necesidad de su purificación y educación. (( pregunta......). 

No debe asombrarnos que la devoción mariana haya requerido y requiera ser renovada y, en cuanto sea necesario, reeducada y orientada según la sensibilidad propia de nuestra época. No sólo la piedad mariana está sujeta a desviaciones y deformaciones, toda piedad está sujeto a ello. La piedad al sagrado Corazón de Jesús, la piedad eucarística, la devoción a los santos, etc., todas ellas pueden desvirtuarse. En este sentido, la Iglesia entera debe estar siempre en un proceso de constante renovación y adaptación a las necesidades de los tiempos. La Iglesia que evangeliza debe ser a su vez evangelizada (cf. EN 15). 

Ahora bien, una espiritualidad mariana que considera a la Virgen integrada en la historia de la salvación y fundada en una sólida base bíblica y dogmática, nunca nos desviará de Cristo. Por eso es de capital importancia la imagen que se posea de María. Así como hay falsas imágenes de Dios Padre: el Dios tremendo, justiciero, castigador; o falsas imágenes de Cristo: un Cristo “dulzón”, casi afeminado, o en el cual no se considera suficientemente su relación al Padre; así como hay falsas imágenes de los santos, que los muestran como ascetas “extraterrestres”, dignos de admirar pero no de ser imitados, así también existen imágenes deformadas e incompletas de María. Si el objeto de nuestra devoción tiene ante sí una visión errada de María, entonces la devoción que le profesemos también será deformada.

Por otra parte, debe agregarse que muchos que temen que María deje de lado a Cristo, a menudo profesan un cristocentrismo extrapolado. Es decir, la vida cristiana se ve inorgánicamente centrada en la persona del Señor, como nuestro Pastor y Redentor, como el ideal absoluto que tenemos que imitar y seguir, dejando de tomar suficientemente en cuenta nada menos que el rasgo central de su persona y de su misión: todo en Cristo gira en torno al Padre, pues él es la imagen viva del Padre, el camino hacia el Padre, él que viene del Padre y va hacia el Padre, cuya misión es dar a conocer el nombre del Padre. De modo semejante, tampoco se considera en forma adecuada la relación de Cristo con la Virgen María.

El cristianismo es esencialmente mariano. Nuestra fe posee una modalidad mariana y esto se debe reflejar en la espiritualidad. Si en ella damos un lugar especial a María, centrándonos en cierto modo en ella, entregándole nuestro corazón, es porque ese amor nos lleva a Cristo. En ella, con ella y por ella amamos a Cristo y somos del Señor. Y, en ella y por Cristo, nos entregamos al Padre. Como dijimos, el lema que guía una auténtica espiritualidad mariana reza así: Por Cristo, con María, en el Espíritu Santo, hacia el Padre. Por otra parte, quienes profesan un verdadero cristocentrismo, si el objeto de su entrega es Cristo, el Cristo histórico y revelado, no pueden sino llegar a través de él a María, no pueden amarlo sin amar a la criatura que él más ama.

Agreguemos a estas consideraciones que el amor a María, como todo amor, tiene que crecer y desarrollarse, purificarse y sublimarse. Normalmente el amor humano inicial es un amor imperfecto, pues tiende a poner al yo en el centro. Un amor primitivo es primariamente egoísta, estrecho, emocional y sentimental. Ese amor debe crecer. Es necesario que progresivamente vaya madurando hacia un amor verdaderamente centrado en el tú. Se requiere que pase del egoísmo al altruismo y que asuma la lucidez de la razón y la fuerza de la voluntad.

Este proceso, que se da en el orden natural (en el amor de los esposos y en toda verdadera amistad), también es preciso que se dé en el orden sobrenatural, en nuestro amor a Dios y a María. Si existen imperfecciones, sentimentalismos, incongruencias en nuestro amor a la Virgen María, ello es signo de que nuestra entrega aún no es total y que tiene que seguir creciendo y purificándose.

Sin embargo, es necesario precaver de un posible error. Existe el peligro de aspirar a un amor tan “perfecto”, “espiritual”, “sobrenatural” y “heroico”, que se tiende a pasar por alto el hecho de nuestra realidad que, como seres encarnados, abarca en sí lo espiritual y lo sensible. Habría que dudar de la autenticidad “humana” de ese amor a Dios y a María. No podemos desconocer que estamos hechos de carne y hueso, que tenemos sentimientos y corazón y un subconsciente. Precisamente una de las mayores tragedias de la espiritualidad cristiana, especialmente en los dos últimos siglos, consiste en no haber sabido integrar suficientemente las fuerzas del corazón, de la afectividad y de lo sensible. Tradicionalmente se desconfió de lo material y sensible y, como consecuencia, a menudo se cayó en una religiosidad marcadamente racionalista e idealista, lejana a la realidad.

Este tipo de piedad, en definitiva termina deshumanizando la religión. Se acentúa tanto en ella las normas morales, las ideas y los ritos formales, que se acaba empobreciéndola y “volatilizándola”, quitándole su fuerza y su capacidad de conquista.

Por eso no hay que confundir el cultivo de un amor cálido y hondamente afectivo a María, con un sentimentalismo poco espiritual y superficial. Simplemente la amamos con todo el corazón, así como Dios quiere que amemos. Una piedad mariana esclarecida integra en el amor sobrenatural el amor natural, une lo sensible y lo espiritual, garantizando una verdadera armonía entre lo natural y lo sobrenatural, porque, como afirma el Documento de Puebla, “sin María, el Evangelio se desencarna, se desfigura y se transforma en ideología, en racionalismo espiritualista” (DP 301). 

4. Diversas formas de espiritualidad mariana

Son variadas las formas de espiritualidad mariana que se han dado a lo largo de la historia de la Iglesia. Éstas se refieren particularmente a diversos modos de relacionarse con la Virgen. Ya en el siglo III se encuentran claros signos de devoción mariana. De los últimos decenios de ese siglo data la primera oración mariana conocida, que ha perdurado por siglos: “Sub tuum praesidium”, Bajo tu amparo, (ver pág.??). En una primera época (siglo VII), se desarrolló la espiritualidad de la servitud, es decir, de aquellos que querían distinguirse por ser siervos de la esclava del Señor. San Ildefonso de Toledo (590-667) se profesa siervo de María, viviendo e irradiando ese tipo de piedad mariana. Se reconoce a María como madre y como señora. Sirviéndola a ella, se sirve al Señor.

Posteriormente, san Juan Damasceno (675-749) expresa su entrega a María en términos de consagración. A ella le consagra el alma, la mente, el cuerpo y todo el ser. Durante la Edad Media se acentúa aún más este tipo de entrega a María como siervo. En el contexto del feudalismo, no era extraño concebir así la piedad mariana. Alma de este tipo de piedad era la traditio o comendatio, es decir, la entrega total de sí mismo, la confianza filial, el don y la sumisión a la Virgen María. San Odilón (962-1048), abad de Cluny, se destacó especialmente en este sentido.

En el siglo XIII, en torno a los siete fundadores servitas, nació la orden de los Siervos de María. Ellos se propusieron realizar el servicio al Señor mediante una deditio o “dedicación” a María. Se llegó así a una especie de contrato entre el siervo, que se entrega libremente a la Virgen y le rinde sus servicios, su reverencia y su obsequio, y María, que le entrega su tuitio, es decir, su protección. En el mismo contexto medioeval se desarrolla también la entrega del caballero a María. La Virgen era vista como la dama o señora por excelencia a la cual se le rendía homenaje y todo el amor, propio de un verdadero caballero suyo.

Las congregaciones marianas, fundadas por el jesuita belga Juan Leunis en 1563, reconocieron desde el inicio a María como protectora, cultivando la oblatio u oblación a María. Pronto introdujeron en el acto de incorporación a la congregación mariana un acto de ofrecimiento que sella un pacto entre el congregante y la Virgen. En este pacto se la reconoce como “señora, patrona y abogada” y se le promete servicio perpetuo. (La oblatio a María, propia de las congregaciones marianas, toma el nombre de “consagración” a inicio del siglo XX).

A fines del siglo XVI, la relación de entrega a María adquiere la forma de una “esclavitud” a ella. Este tipo de devoción mariana se extendió especialmente gracias a Bérulle. Se trataba de “una santa transacción con la Reina de los cielos y de la tierra, a quien se le consagra la propia libertad, para pasar al número de sus esclavos, constituyéndola dueña absoluta del propio corazón, cediéndole el derecho que se tiene sobre todas las buenas acciones, dedicándose por entero al servicio de su grandeza y haciendo una elevada proclamación de todo ello” (H.M. Boudon). El término Mariae mancipatus surgió en este contexto.

En el siglo XVII, san Juan Eudes (1601-1680) concibe la consagración y entrega a María en la perspectiva de la alianza bautismal, por la cual Dios y el hombre se comprometen a un don recíproco. Se ven estrechamente unidos los corazones de Jesús y de María y a ellos se les reza: “Recíbeme, bondadosísimo Señor, en el número de los servidores e hijos de tu sagrado corazón y del de tu digna madre, que es una sola cosa con el tuyo”. Esta misma visión está presente en el padre José Guillermo Chaminade (1761-1850), fundador de los Marianistas (hoy canonizado por Juan Pablo II), quien mostró la consagración a María claramente como una alianza de amor con ella.

San Luis María Grignion de Monfort (1673-1716) representa una cima de la devoción a María. En él la idea de la consagración a María adquiere su más alta expresión. Su obra póstuma, el “Tratado de la verdadera devoción a María” (1843), ha sido uno de los libros de espiritualidad mariana más difundidos. Grignion de Monfort ve la consagración a María también en el contexto del bautismo y en íntima unión a Cristo, y en sus escritos presenta una verdadera síntesis de orden teológico, espiritual y vital, que ejerció una profunda influencia en la vida de la Iglesia. Luis María Grignion de Montfort acentúa la entrega filial a María, sintetizada en una sencilla frase: Vivir en María, por María, con María y para María.

En esa época, san Alfonso de Ligorio (1696-1787), escribió una obra maestra titulada “Las Glorias de María”, un extenso tratado mariano, que quiere dar a conocer mejor la devoción a la Virgen María y el recurso a su intercesión. María es presentada como una persona viva en nuestra vida y en la de toda la Iglesia.
San Maximiliano Kolbe (1894-1941) recoge toda esta tradición dándole un matiz peculiar. Él vive y predica la consagración a María como la Inmaculada. En el deseo de especificar una consagración total e ilimitada a María, utiliza diversas expresiones: siervo, esclavo de amor, hijo, etc., pero descubre también sus límites. Por consiguiente se pronuncia por la expresión cosa y propiedad, que subraya la pertenencia e instrumentalidad de los consagrados. En el mismo ambiente esperitual de Grignion de Monfort, san Maximiliano acentúa la meta de “ganar todo el mundo para la Inmaculada."

Contemporáneo al P. Kolbe, el P. José Kentenich (1885-1968), fundador del Movimiento de Schoenstatt, situado igualmente en la perspectiva monfortiana de la “verdadera devoción a la Virgen María”, desarrolla toda la espiritualidad mariana en torno a una alianza de amor con ella, que, en el caso de su fundación, está ligada localmente al santuario de Nuestra Señora de Schoenstatt.

5. La consagración a María

Hemos visto cómo a lo largo de los siglos el pueblo cristiano ha buscado múltiples modos de expresar su amor y entrega a la madre del Señor, acuñando diversos términos para expresarlo: oblación, servitud o esclavitud, dedicación, consagración, etc. De una u otra forma se buscó expresar la total entrega y pertenencia a María Santísima sabiéndose hijo, siervo, cosa y posesión suya, cliente o instrumento en manos de María. Se ve y se siente a María como Madre, Reina, Medianera de gracias, Abogada, Auxiliadora, etc. Se experimentó así la fuerza de su amor y de su poder materno, su presencia y cuidado, su conducción y protección continua. Tal vez el término que mejor expresa esta entrega, sea el término “consagración” a María. Consagrarse a la Virgen significa entregarse a ella de modo que se pasa a ser entera posesión suya, tal como lo dice el lema “Totus tuus”, de Juan Pablo II, quien toma una expresión de san Luis María Grignon de Monfort. 

Por la consagración a la Virgen María, le entregamos todo lo que somos y tenemos. Ponemos en ella, en su poder y su bondad, toda nuestra confianza y disponibilidad personal. Consagrar quiere decir “hacer pasar al recinto de lo sagrado”, hacer sagrado, trasladar algo, una cosa o una persona, del mundo profano al mundo de lo sagrado o santo. La cosa o la persona pasa así a ser pertenencia de aquella persona santa a la cual se ha consagrado. Consagrarse a Dios significa, por lo tanto, pasar a ser pertenencia y posesión suya. Por la consagración a María, de modo semejante, pasamos a ser pertenencia y posesión de ella. Ya no nos poseemos más a nosotros mismos sino que, por nuestra entrega de amor, somos por entero propiedad suya y ella puede entonces disponer de nosotros.

La “Pequeña Consagración”, introducida en la vida de la Iglesia por las Congregaciones Marianas de orientación jesuítica, se ha convertido en una oración clásica de consagración a la Virgen María. Dice así:

¡Oh Señora mía,

oh Madre mía!

Yo me ofrezco todo a ti

y en prueba de mi filial afecto,

te consagro en este día

mis ojos, mis oídos,

mi lengua, mi corazón;

en una palabra, todo mi ser.

Ya que soy todo tuyo,

oh Madre de bondad,

guárdame, defiéndeme

y utilízame

como instrumento 

y posesión tuya. Amén. 

Esta consagración total a la Virgen siempre se comprende en forma orgánica como una consagración a Cristo y a la Trinidad. No existe ninguna oposición entre ambas consagraciones. Quien se entrega por entero a María, con ello se entrega al mismo tiempo al Señor, por quien María existe y a quien pertenece todo su ser. Lo que es de María es de Cristo. Si somos de ella somos del Señor.

6. La alianza de amor con María 

6.1. En qué consiste la alianza de amor con María 

Como señalamos anteriormente, a partir del siglo XIX surge con mayor fuerza el término alianza de amor en relación a la devoción mariana. Esta expresión comprende la consagración a María, pero destaca el carácter de reciprocidad de nuestra vinculación con ella. Se da una relación madre-hijo, señora-vasallo, dueña-instrumento, que la sola palabra consagración no expresa plenamente.

Concebir nuestro vínculo con María como una alianza nos sitúa directamente en el corazón de la espiritualidad bíblica. La alianza constituye el nervio central de la historia de salvación, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. Nuestra relación con Dios se nos revela en el Antiguo Testamento en el marco de la alianza que Yahvé sella con su Pueblo elegido en el Sinaí. Por esa alianza, Yahvé se muestra como el esposo de Israel y el pueblo escogido, como la Virgen de Sión. El Antiguo Testamento muestra también en otros pasajes a Yahvé como el Padre y a Israel, como su hijo. Ante la infidelidad del pueblo escogido, Dios promete contraer con el resto fiel de Israel una nueva alianza. En el Nuevo Testamento, Dios cumple la promesa, enviando a su Hijo y sellando en él esa nueva alianza, esta vez, eterna y perfecta. 

Dios Padre busca la respuesta de amor del hombre. Quiere ser amado como él ama. Sus muestras de amor, que culminan en Cristo y en su entrega por nosotros, están orientadas a que le entreguemos todo nuestro amor y que alcancemos esa “koinonía” o comunión de amor que mostró Cristo Jesús como el gran anhelo de su corazón: “Así como el Padre me amó, yo también os he amado a ustedes, permanezcan en mi amor” (Jn 15, 9).

Se trata de un “comunión” de amor, de una relación recíproca de amor personal que abarca todo nuestro ser y nuestro actuar. Nuestra relación con Cristo no es, por así decirlo, estática, sino dinámica; es mutua, en ella se da un profundo intercambio de bienes, de intereses, de corazones.

En esta perspectiva de la historia de la salvación se sitúa la alianza de amor con María . Por el bautismo nos incorporamos a la nueva alianza que Cristo selló con su sangre, que nos hace hijos de Dios y miembros de su Cuerpo. Al sellar la alianza bautismal e injertarnos por ella en Cristo, María pasa a ser nuestra madre en el orden de la gracia. Nuestra alianza de amor con María es una alianza marcadamente filial, ya que ella es Madre y Reina nuestra y nosotros, por tanto, sus hijos. Así como en el amor de Dios es él quien ama primero, así lo es también en el amor de María.

Ella es nuestra madre y es la madre quien primero ama. Al ofrecerse con Cristo junto a la cruz, ella se convirtió en nuestra madre en el orden de la gracia. Nuestro amor a ella es respuesta filial a su amor materno. Reconocer las muestras de su amor, creer en él, haber verificado en nuestra vida su cuidado maternal y su auxilio, su poder y su bondad, despiertan y ganan nuestro amor por ella. Y ese amor mutuo es lo que se expresa y se sella solemnemente en una alianza de amor.

Esta alianza de amor tiene su centro de gravedad en el vivir en María: en, para y con ella. Conscientes del entrañable amor de María por nosotros, de su fidelidad y constante cuidado maternal, brota en nuestra alma el anhelo de amarla con todo nuestro corazón, consagrándonos a ella por entero.

6.2. Un intercambio de corazones, de bienes y de intereses con María 

Toda alianza de amor entraña un intercambio de corazones, de bienes e intereses entre los contrayentes de la alianza. Esto, que en el orden natural vale para todo amor, sea esponsal, paterno-filial o de amistad, también se verifica en el orden sobrenatural y, específicamente, en relación a la alianza de amor entre María y nosotros sus hijos.

a. Un mutuo intercambio de corazones

Por la alianza de amor formamos con María una comunidad de vida cuyo núcleo es nuestra unión de corazón a ella. María nos regala su corazón y nosotros le regalamos el nuestro. El amor lleva a una especie de fusión de corazones; ésa es su meta y su gloria. Amar a una persona significa tenerla en nuestro corazón. Y nuestro gozo y felicidad profunda es saber que ella también nos tiene en el suyo.

Podemos intercambiar muchas cosas con una persona. Podemos dialogar con ella, hacer cosas en común, planificar juntos, pero mientras esa persona no nos haya entregado su corazón y nosotros a ella el nuestro, esa relación será aún extrínseca, de algún modo, superficial, pues no nos ha tocado en lo más hondo: en nuestra afectividad profunda.

La alianza de amor con María aspira a esa profundidad. Nuestra relación con María no se limita sólo a dirigirle oraciones o realizar algún apostolado en su nombre o tener confianza en que ella saldrá al encuentro de alguna necesidad que tengamos. Va más allá. Quiere hacer del corazón de María nuestra morada, nuestro lugar predilecto, donde vivamos, amemos, suframos y gocemos.

¿Cómo es el corazón de María? ¿Podemos penetrar la dimensión de su amor?

La base que sustenta nuestra entrega es la convicción de fe que ella realmente es nuestra madre. No es una ficción de parte nuestra o una ilusión producto del anhelo. Partimos de una sólida base doctrinal: ella es nuestra madre, ella tiene corazón de madre; su amor de madre es mayor que el de todas las madres juntas que han existido y que existirán. El corazón que nos regala la Virgen María es un corazón pleno de amor y de ternura. Un corazón hermoso y puro como ninguno. En él no hay nada de egoísmo, orgullo o mezquindad. Es un corazón limpio, pleno de gracia y del amor de Dios. Un corazón que se da generosamente, que está preocupado hasta de los más mínimos detalles de nuestra vida, pues, para las madres, nada de lo que sucede a sus hijos carece de importancia. Un corazón que nos hace cercana la infinita fidelidad del Dios rico en misericordia. De ello también nos habla elocuentemente la historia de miles, de millones de personas, a lo largo de los siglos, que han experimentado la dulzura y el poder de su corazón maternal. 

María nos abre su corazón y nosotros le damos el nuestro. No cabe duda de que el intercambio de corazones que establece la alianza de amor nos favorece a nosotros. Nuestro corazón es un corazón pobre y necesitado; un corazón con fe, pero con una fe débil y vacilante. Un corazón lleno de egoísmos y mezquindades y muchas veces cobarde. Un corazón que ha fallado y ha sido infiel. Le damos ese corazón, tal como es, sin esconder sus límites o sus miserias. Eso es todo lo que ella nos pide, como madre que es. Lo único que le importa es que se lo demos con entera confianza y amor filial. Ella lo acepta, lo recibe en el suyo y lo sana, lo purifica y lo conforma según su corazón y el corazón de su Hijo.

Si aspiramos a ser alegres y serviciales, si queremos tener plenitud y tranquilidad de alma, lo lograremos en el corazón de María. La condición es regalarle el corazón y, para eso, de alguna manera, hay que perderlo todo. El que quiera entrar en una relación de amor debe estar dispuesto a perderse en el tú. Lo mismo pasa con María. Uno tiene que perderse en ella, tal como lo pedía el Señor: “El que quiera salvar su vida...” El sólo preguntaba: ¿crees?, ¿confías plenamente en mí?, ¿tienes fe en mí, en mi amor, en que yo te quiero y puedo hacer lo que me pides? En otras palabras, ¿estás dispuesto a entregarme tu corazón?

Este creer, lanzarse y “perderse” en el corazón de María, hacerse pequeño para adentrarse en su corazón, se va aprendiendo poco a poco. Tal vez el mayor obstáculo sea temer que ella no nos reciba a causa de nuestras miserias. Estamos demasiado acostumbrados a que, para ser amados y recibidos, necesitamos presentar primero una carta de buen comportamiento. Vivimos la lógica del doy si me das. Una lógica utilitarista, de intercambio comercial, muy distinta a la lógica del amor, y muy especialmente del amor de Dios. Esa lógica que el hijo mayor de la parábola del hijo pródigo no lograba entender.

b. Un mutuo intercambio de bienes

La alianza de amor, junto con ser un intercambio de corazones, es también un intercambio de bienes con la santísima Virgen. ¿Qué se quiere decir con esto? Por la alianza, entregamos uno al otro lo más íntimo y hondo de nuestro ser: nuestro corazón, pero, además, entregamos todo lo que somos y tenemos. Todo lo que Dios nos ha regalado; todo lo que podemos llamar nuestro. Todo eso se lo entregamos a María. Y ella a su vez, nos entrega la riqueza que Dios le ha regalado. Nuevamente, nosotros somos quienes salimos ganando en este intercambio.

¿Cuáles son los bienes que posee María? ¿Qué cosas tiene ella que quiere compartir con nosotros al sellar la alianza de amor? Son los bienes más grandes que puede tener una criatura. Lo que María es, lo que ella posee, su gran riqueza es Cristo Jesús. Ese es el mayor bien de María. Él es su todo.

Concibe a su Hijo para entregarlo a Isabel, a los pastores, a los Reyes que vienen de Oriente, a la Iglesia, a cada uno de nosotros. Ella nos regala a Cristo y en él, nos regala la riqueza del Dios Uno y Trino.

Cristo Jesús, al constituirla y proclamarla Madre nuestra, le encarga el oficio de ser Medianera de gracias. Ella quiere regalarnos las gracias que Dios ha puesto en sus manos, pero tenemos que acudir a ella y pedírselas filialmente. Una antigua oración de san Bernardo, uno de los santos marianos más eximios, da testimonio de esta generosidad desbordante de María. Dice así:

Acordaos, ¡oh piadosísima Virgen María!

que jamás se ha oído decir

que ninguno de cuantos han acudido 

a vuestra protección

y pedido vuestro auxilio,

haya sido abandonado.

Animado con esta confianza,

¡oh Madre, Virgen de las vírgenes!,

corro y vengo a vos,

y, gimiendo bajo el peso de mis pecados,

me postro a vuestros pies.

¡Oh Madre de Dios!,

no desatendáis mis súplicas,

antes bien, escuchadlas y acogedlas favorablemente

y dignaos acceder a ellas. Amén.

Cuánto apoyo, cuánta luz, cuánto consuelo, cuánta esperanza hemos recibido de sus manos. María nunca deja de atender nuestras súplicas. Nos levanta cuando hemos caído y nos perdona cuando hemos sido infieles en el cumplimiento de nuestras promesas. Su alegría es dar, dar gratuitamente, tal como ella recibió de Dios.

También nosotros queremos intercambiar nuestros bienes con María. Consagramos a ella todo lo que somos y tenemos. Le damos nuestro corazón, pero también con él -como dice la Pequeña Consagración- nuestros ojos, oídos, lengua... en una palabra, todo nuestro ser.

¿Qué bienes poseemos? Pensemos, por ejemplo, en los bienes personales, en nuestros talentos y cualidades, nuestro cuerpo y nuestro espíritu. Es mucho lo que Dios nos ha regalado a cada uno. Todo lo ponemos a su disposición. Ella, por la alianza, pasa a ser la dueña de cuanto somos y tenemos.

Le entregamos nuestro cuerpo. Entregamos a María nuestra inteligencia y nuestra voluntad. Así como le entregamos nuestras facultades espirituales, le hacemos entrega de nuestras limitaciones. El desvalimiento espiritual es a veces más doloroso que el desvalimiento corporal. También lo ponemos en sus manos. Ella sabe por experiencia propia que Dios ama a los humildes, a los pobres, a los que no tienen, y que se glorifica en ellos. 

Cuando el hijo mayor de la parábola regaña a su padre porque ha hecho una fiesta para el hijo pródigo, el padre le responde: “Hijo, tú sabes que todo lo mío es tuyo”. El amor comparte. 

Entregamos a María nuestros bienes materiales: nuestros instrumentos de trabajo, nuestra vestimenta, nuestra casa, etc. Le consagramos nuestras cosas. Hacemos uso de ellas considerando que son también suyas. Y si Dios, como a Jacob, en un momento determinado, nos las quita, no hacemos todo lo posible por retenerlas, no perdemos la calma interior ni nos angustiamos.

Pero los bienes más preciados para nosotros, sin duda, son las personas a quienes amamos: nuestros familiares; nuestro cónyuge; nuestros hijos; nuestros amigos... Ponemos en manos de María a cada una de esas personas que nos son queridas. Estamos conscientes de que esas personas “nuestras” ahora son también de María.

Si llegamos a perder a una de esas personas queridas, nuestro corazón puede sangrar, pero permanece en paz, porque la habíamos regalado a María. Y ella conoce mejor que nosotros el plan misterioso de Dios Padre. Ella, sin duda, también nos ayudará a aceptar su voluntad.

c. Un mutuo intercambio de intereses

Nuestros intereses son nuestras grandes y pequeñas preocupaciones, nuestras obras. Lo que quisiéramos sacar adelante. Aquello a lo cual dedicamos tiempo y energías. Nuestros sueños e ilusiones.

En general, quedamos atrapados en medio de nuestros intereses egoístas y materiales, nos agobian cosas secundarias, generalmente de orden económico. Ciframos nuestros anhelos e ilusiones en nuestro bienestar material. Basta sólo pensar en la angustia, en el estrés y nerviosismo que reinan en nuestro tiempo, en las múltiples depresiones, en el miedo al fracaso, etc. Por la alianza de amor “descargamos” en María todas estas angustias y preocupaciones. Ella, la pequeña sierva del Señor, nos enseña a buscar primero el Reino de Dios y su justicia y a esperar por añadidura las demás cosas que nos son necesarias. Ella afianza en nuestro espíritu la convicción de que “todo converge al bien de los que aman a Dios” (Rom 8,28). De este modo, la alianza de amor produce en nuestra alma una auténtica liberación.

¿Cuáles son los intereses que quiere confiarnos María? Lo que a ella le importa es su Hijo y el Reino de su Hijo. La obra redentora en la cual ella participó y sigue participando como la Compañera y Colaboradora permanente del Señor.

A la santísima Virgen María le importa la Iglesia, su vida y su tarea de ser alma del mundo. Le importamos nosotros, sus hijos, nuestra suerte, especialmente la suerte de los más desvalidos, de los que padecen penurias materiales o espirituales.

Ese es el mundo de intereses de nuestra Madre y Reina. Y esos intereses quiere compartirlos en la alianza de amor con nosotros. Quiere que extendamos nuestro mundo de intereses más allá de nuestro pequeño círculo personal, tal como ella, que siempre estuvo atenta a las necesidades de los demás, y no se centró en sí misma. Su horizonte abarcaba la suerte de su pueblo. Ella tiene la humanidad entera ante sus ojos. Con Cristo Jesús, su meta es la salvación del mundo. La Virgen María quiere que hagamos nuestros sus intereses. Que a nosotros también nos importe Cristo y el Reino de Dios Padre aquí en la tierra. María busca así ampliar nuestro corazón.

7. Las dimensiones de nuestro compromiso de alianza con María 

7.1. Transferencia de amor

El amor a la Virgen María es un amor que nos impulsa a amar todo lo que ella ama. Quien se entrega a María entra en un remolino que nos arrastra con fuerza hacia el corazón de Cristo y de Dios Padre. Quien ama a María no puede dejar de amar a quien ella más ama y que la posee por entero: Cristo. Ella, además, como la hija predilecta de Dios Padre, orienta todo el amor filial que le tenemos hacia Aquel a quien dio su sí pleno e irrevocable: Dios Padre. Ella, la plena del Espíritu Santo, también nos enciende en el fuego del Espíritu Santo que arde en su corazón. El amor a María no nos encierra en el amor a ella. Al contrario, nos lleva a amar a la Iglesia y a todos aquellos que son sus hijos.
7.2.  Amor a María y autoformación

Por otra parte, ese mismo amor a María nos mueve a transformarnos interiormente, a cambiar nuestra vida y nuestras costumbres, para llegar a ser dignos y fieles hijos suyos, asemejándonos a ella, revistiéndonos así de Cristo Jesús. Quien ama de verdad busca agradar al que ama. Por eso el amor a María nos purifica y nos impulsa a cambiar nuestra conducta, a hacer de verdad lo que el Señor nos pide. En otras palabras: nuestro amor a la Virgen debe ser a la vez un amor profundamente afectivo y efectivo. Es un amor que se expresa en la voluntad de transformación y conversión interior. Como todo amor, también el amor a la Virgen debe madurar y purificarse. Con esto queremos decir que este amor no se queda sólo en el afecto o el sentimiento, sino que abarca nuestra voluntad y nuestra capacidad de superarnos a nosotros mismos en un serio trabajo de autoformación.

7.3.  Dimensión apostólica del amor a María 

La alianza de amor con María nos impulsa a ponernos en sus manos para ser, en ella y como ella, cooperadores fieles y eficaces de Cristo en la construcción del Reino de Dios en la tierra. La alianza de amor abarca así el cultivo de una actitud marcadamente apostólica y misionera. Ese compromiso apostólico concreta el intercambio de intereses con María y la fuerza creadora del amor a ella, a lo cual ya nos hemos referido. Por la alianza, el contrayente humano hace suyos los intereses de la Compañera y Colaboradora del Señor y se entrega filialmente en sus manos para que se valga de él en la construcción del reino según el querer de Dios. Se trata de una entrega activa, una entrega personal enteramente libre, por la cual ponemos a disposición de María todas nuestras cualidades, todo lo que somos y tenemos, para cooperar con ella en lo que el Señor disponga. De esta forma, la verdadera piedad mariana supera los rasgos intimistas o pietistas que contradicen el compromiso de un amor creador y misionero a María.

7.4. Un amor que conforma la vida cotidiana 

La alianza de amor comprendida en esta amplitud, se orienta por lo que el Dios Providente señala a través de los signos de los tiempos y de las circunstancias y acontecimientos concretos de nuestra existencia. Por eso, se precave de caer en actitudes “espiritualistas” o sobrenaturalistas. No anda tras milagros ni acontecimientos extraordinarios. Más bien parte de la base de que el Señor está presente en las circunstancias normales de la vida, tanto en nuestra realidad personal como comunitaria, eclesial y mundial. El Dios de la alianza es un Dios de vivos y no de muertos; es un Dios que no ha dejado de actuar e intervenir en la historia. Y en esa intervención suya siempre está presente María, tal como lo estuvo en Caná. Por eso, quien quiere vivir la alianza de amor con María, constantemente implora de ella esa sensibilidad que nos da la fe para descubrir el paso de Dios, y cuenta con su ayuda de madre y de reina poderosa para poder realizar la voluntad y los deseos que Dios le manifiesta.

La espiritualidad de la alianza de amor se concreta y prueba así en las condiciones normales de la vida cotidiana y del día de trabajo. Es una alianza que asume y muestra en forma efectiva la proyección del amor a María en el amor a los hermanos y en el cumplimiento de nuestros deberes en el seno de la familia, en el trabajo y en las circunstancias comunes de la vida. 

8. María no es sólo un ejemplo a imitar

La espiritualidad de la alianza con María evita otro peligro muchas veces presente en la vida de la Iglesia, a saber, el peligro del “tipologismo” mariano. Se suele presentar a la Virgen sólo como un ideal a imitar. Sin duda ella es la encarnación perfecta del seguimiento a Cristo y modelo eximio de la Iglesia. Es el ejemplo más excelso de fe, de humildad, de servicio, de entrega en la cruz, de seguimiento fiel al Señor. Sin embargo, María no es sólo un ejemplo a imitar, sino es un camino, es una persona a la cual estamos llamados a amar.

Si la ejemplaridad de María no va acompañada del amor y entrega a ella, nunca poseerá la fuerza transformadora que sólo el amor regala a los que aman. Algo semejante sucede cuando el mensaje evangélico se reduce a normas de comportamiento moral y a virtudes a encarnar, pero que se desligan de la relación de amor personal con el Señor. La alianza de amor supera este “tipologismo” o “moralismo”. Es la íntima relación de amor con la Virgen María, en su dinámica propia, lo que nos lleva a asemejarnos a ella y a seguir sus pasos.
CAPÍTULO SEXTO

EL CULTO A MARÍA

1. Tipo de culto que se tributa a María

Entendemos por culto la expresión de nuestra entrega y devoción a Dios y a los santos. Es el homenaje permanente, o bien, los actos y ritos que se tributan en homenaje a Dios y a los santos. Este culto, para ser auténtico, requiere provenir de un “alma” o actitud religiosa y de fe que lo anima, que le da sentido y valor. De otra forma el culto se reduciría sólo a gestos exteriores sin valor y engañosos, pues se diría algo con las palabras o los gestos, pero el corazón estaría puesto en otro lugar. Lo que esencialmente vale ante Dios es la fe y la entrega de amor. Sin embargo, esta devoción y entrega interior se completan y expresan en formas y gestos sensibles y exteriores, sea individual o comunitariamente. Como espíritu encarnado que somos, es decir, personas de carne y hueso, nuestra naturaleza requiere también de la expresión exterior sensible.

La Iglesia ha distinguido desde el inicio el culto que se tributa a Dios y el culto que damos a los santos. El segundo Concilio de Nicea (787) acuñó una terminología que perdura hasta hoy. Distingue el culto de latría o proskynesis latreutica, que sólo se tributa a Dios, el de dulía, que se tributa a los santos y el de hyperdulía que se le tributa a la Virgen.

El culto debido a Dios es el culto de “latría” o adoración. De aquí que todo culto de adoración dirigido a quien no sea Dios se califique de idolatría. La idolatría es el culto que se rinde a un objeto o a una persona humana o del orden sobrenatural (al demonio). En la Iglesia nunca se ha dado la adoración ni a los santos ni a María.

El culto a los santos y a los ángeles se llama culto de “dulía” o veneración. Es un culto que se tributa en razón a lo que Dios hizo en ellos. Dios los redimió, les dio su gracia y ellos respondieron, identificándose con Cristo, cada uno a su manera y en cierto grado. Es el culto que se rinde a los beatos y a los santos. Respecto a los primeros, se trata de un culto a santos conocidos y venerados sólo en una determinada región. Los santos reciben un culto universal en la Iglesia.

A diferencia de los santos y de los ángeles, a la Virgen le tributamos un culto especial, en razón del lugar especial y único que ella ocupa en la historia de la salvación. Es un culto que va más allá (hyper-dulía) de la veneración, pero que nunca llega a ser veneración latréutica o de adoración, que sólo cabe ante Dios.

Como se dijo, el culto debe proceder de una actitud religiosa, llena de entrega o devoción, de admiración, gratitud y reconocimiento. Este culto en su expresión y modalidad exteriores puede estar circunscrito a una esfera puramente individual o adquirir formas comunitarias. En este último sentido, distinguimos, primero, el culto oficial de la Iglesia o culto litúrgico; segundo, el culto comunitario, pero no oficial; y tercero, el culto propio de la piedad popular.

En todos estos órdenes de culto, las expresiones, los ritos y los gestos poseen una gran variedad. Así, por ejemplo, en el culto litúrgico se da una multiplicidad de ritos: el rito romano, copto, ambrosiano, etc. Igualmente, se da una inmensa variedad en las devociones particulares, comunitarias o populares. Esta diversidad está directamente condicionada por las diversas circunstancias históricas y culturales. El magisterio de la Iglesia tiene la misión de velar porque todas estas manifestaciones correspondan en su espíritu al único culto, que es el que Cristo tributa a Dios, y que estén insertadas en él. Por otra parte, la Iglesia también debe cuidar para que expresiones cultuales, que en épocas pasadas correspondieron a un espíritu y sensibilidad determinados y que hoy ya no existen, se renueven, sin que ello signifique perder lo esencial que contenían. Así, por ejemplo, sucedió en la reforma litúrgica que se dio a partir del Concilio Vaticano II. La exhortación apostólica Marialis Cultus respondió precisamente a esta necesidad en relación a la devoción mariana.

2. El verdadero culto a María

Nuestro culto a María debe ser auténtico. Es decir, debe proceder de una entrega y devoción filial a ella, basándose en la verdadera persona de María, tal como la presenta la Sagrada Escritura y la venera la tradición de la Iglesia.

Ahora bien, ese culto busca formas que lo expresen y protejan. Si nuestra piedad individual o comunitaria carece de formas, de ritos o gestos adecuados que la expresen, pierde fuerza y puede llegar a diluirse. Por ejemplo, es muy distinto rezar arrodillado -si queremos pedir perdón por alguna falta- que rezar sentado o caminando. La forma exterior ayuda a que la actitud interior se haga más intensa, en cierto sentido, más humana. Podemos decir a la Virgen interiormente que la amamos, pero si ese sentimiento está acompañado de poner una flor ante su imagen o encenderle un cirio, nuestro amor se reafirma. Una devoción mariana demasiado “espiritual” no logra captar por entero nuestro corazón. “Los ritos son necesarios”, afirma Saint Exupéry en su obra El Principito, formulando así una verdad profunda. Por lo demás, todo amor humano requiere expresarse. Sin “muestras de amor”, sin el gesto de amor, no se logra establecer una verdadera comunidad de amor con la persona a quien amamos. Pero esto, que resulta tan evidente en el plano humano, parece que muchas veces no lo tomamos tan en cuenta cuando se trata del amor a personas del orden sobrenatural.

Nuestro culto a María debe, además, guardar una coherencia con el resto de nuestra vida, con nuestras obligaciones en el campo del trabajo y del amor al prójimo. Si esto no se da o no se cuida suficientemente, con facilidad se cae en el pietismo o “beatería”. Resulta entonces que, por una parte somos muy devotos, rezamos oraciones y novenas, o practicamos otros ritos religiosos, pero luego, en la vida cotidiana, fallamos en lo esencial: en el amor al prójimo, en el respeto y la justicia o en el cumplimiento del deber de estado. Debe existir, por tanto, junto a la coherencia entre actitud interior y expresión exterior, también una coherencia entre los actos devocionales o cultuales que realizamos y una actitud y comportamiento conforme al evangelio.

En este sentido, decimos que debe reinar una armonía entre el amor afectivo que profesamos a María y el amor efectivo. El amor afectivo, nuestras oraciones y devociones, separado del amor efectivo, puede ser un engaño, un simple sentimentalismo mariano o una huida de la realidad. No es raro que personas “muy religiosas” sean sembradoras de discordia y busquen en todo su propio provecho. Por otra parte, un amor puramente efectivo, que trata de cumplir la voluntad de Dios haciendo muchas cosas, pero que descuida la vida interior y los ejercicios de piedad, pronto pierde su vigor y su fecundidad.

3. El culto litúrgico a la Virgen María 

Como parte esencial de nuestro culto o devoción a María también debemos practicar el culto litúrgico que le rinde la Iglesia. El año litúrgico está jalonado por fiestas marianas. En la misma celebración eucarística, cumbre de nuestra espiritualidad cristiana, siempre está presente María. La Iglesia incluso nos regaló, durante el último año mariano, en 1987, un amplio elenco de formularios de misas marianas.

Antes de la reforma de la liturgia, que se llevó a cabo a raíz del Concilio Vaticano II, con frecuencia se superponían prácticas devocionales marianas, por ejemplo, el rezo del santo rosario con la celebración eucarística. Sin duda contribuía a ello el hecho de que al pueblo se le hacía incomprensible la misa, tanto por el idioma en que se celebraba como porque, en general, no se daba a los fieles una formación litúrgica adecuada. Actualmente esto, en gran medida, ha sido superado. Pero lo que aún resta es unir y realizar las prácticas de piedad mariana en concordancia con los tiempos litúrgicos. 

Cada tiempo litúrgico puede y debiera ser iluminado y vivido con y desde María. Porque ella es el modelo acabado del culto cristiano como Virgen oyente, orante y oferente (cf Marialis Cultus, n. 18) y porque ella vivió, en Cristo y con él, los misterios de la redención que celebra la liturgia en el transcurso del año. Esto vale igualmente para la celebración eucarística, que constituye la expresión cumbre de la liturgia de la Iglesia. Quienes se dicen marianos y quieren distinguirse por ello, debiesen ser quienes más hondamente estén compenetrados del espíritu litúrgico y quienes participen más activamente en la liturgia eucarística, precisamente por ser marianos.

Durante el año litúrgico contamos con una serie de celebraciones marianas. Éstas comprenden solemnidades, fiestas y memorias de la Virgen.

· Solemnidades:

· La Inmaculada Concepción de María: 8 de diciembre. Celebra el dogma de la Inmaculada.

· Santa María, Madre de Dios: 1 de enero. Celebra el dogma de la maternidad divina de María.

· La Anunciación del Señor: 25 de marzo. Celebra la encarnación del Verbo de Dios en las entrañas de María.

· La Asunción de la Santísima Virgen: 15 de agosto. Celebra el dogma de la asunción de la Virgen en cuerpo y alma al cielo.

· Fiestas:

· La Presentación de Jesús en el templo: 2 de febrero

· La Visitación de la Virgen María a su prima santa Isabel: 31 de mayo.

· La Natividad de la Virgen María: 8 de septiembre.

· Memorias:

· Presentación de la Virgen María en el templo: 21 de noviembre.

· Nuestra Señora de Lourdes: 11 de febrero.

· Inmaculado Corazón de la Virgen María: se celebra el sábado siguiente a la fiesta del Sagrado Corazón de Jesús, es decir, el día anterior al segundo domingo de Pentecostés. 

· Nuestra Señora del Carmen: 16 de julio.

· Dedicación de la Basílica de Santa María en Roma: 5 de agosto.

· María Reina: 22 de agosto.

· Nuestra Señora de los Dolores: 15 de septiembre.

· Nuestra Señora del Rosario: 7 de octubre.

4. La “piedad popular” mariana

4.1. En general

Se rinde culto a María en el ámbito personal o de un grupo determinado, en el ámbito de la liturgia y también en lo que llamamos “piedad popular” mariana.

Esta última se refiere a aquellas expresiones de devoción y culto a María arraigadas en el pueblo cristiano que han inculturizado la fe en una determinada realidad histórica y social. Son expresiones que han surgido de las más diversas formas, por ejemplo, a raíz de una aparición de María en un lugar determinado, o de una experiencia mariana colectiva, o siguiendo el ejemplo de alguna persona que inició una determinada práctica religiosa, que luego el pueblo hizo propia y perduró en el tiempo. 

La piedad popular -que abarca todos los estratos sociales- posee un fuerte componente emocional y simbólico. Está enraizada en el subconsciente colectivo del pueblo. Se mantiene y propaga “por contagio”, trasmitiéndose de generación en generación. En su núcleo subyace una profunda fe en la realidad sobrenatural, en la presencia de María como madre cercana y conocedora de nuestras necesidades materiales y espirituales. A menudo esta piedad mariana popular, de carácter ancestral, marca la misma identidad cultural de un pueblo.

El descuido pastoral de la piedad popular llevó en el pasado a que junto a los auténticos elementos de fe que se daban en ella, se mezclasen supersticiones y mitos, y un afán desmesurado de milagros. Se daba un trato casi “comercial” con María y una búsqueda de favores preponderantemente de orden material. A causa de éstas y otras desviaciones y, no en último lugar, por la carencia de una adecuada atención pastoral, la piedad popular mariana desarrolló formas y costumbres que se apartaban de la verdadera devoción a María. Este tipo de piedad se desarrolló extraeclesialmente, sin mayor contacto con los pastores de la Iglesia.

Por otra parte, al faltarle asistencia pastoral, con frecuencia se convirtió en una especie de evasión de la responsabilidad social, en el "opio del pueblo", alejando a los fieles de la tarea que les cabe en la ordenación del mundo según el espíritu del Evangelio. Por estas y otras razones, especialmente en el período posterior al Concilio Vaticano II, la piedad popular mariana por muchos fue cuestionada duramente como alienante, supersticiosa y extraeclesial.

Sólo en 1979, durante la Conferencia de los obispos latinoamericanos en Puebla, se marcó un notable cambio al respecto. Los obispos, junto con reconocer sus deficiencias y desviaciones, advirtiendo el gran potencial de fe que subyacía en ella, promovieron su renovación.

Se la valoró a la luz del actual proceso de desmistificación y secularización. Se apreció en ella la capacidad de captar al pueblo desde su mismo subconsciente e identidad cultural. Sus bailes, su simbología, sus fiestas, su música, sus costumbres, expresaban una profunda raíz  religiosa, que abarcaba tanto lo espiritual como lo corporal. Se advirtió en ella el gran potencial de entrega heroica, de alabanza y gratitud a Dios y a María, de solidaridad y sentido de Iglesia que en ella manifestaba el pueblo creyente. Se vio con mayor claridad que la piedad popular respondía al carácter encarnacional del cristianismo, pues ofrecía espacio a la creatividad y a la libertad en la expresividad. Se vio cómo la piedad popular, de hecho, superaba ese racionalismo y sobrenaturalismo propios de una mentalidad lejana a la vida y a la realidad del pueblo, que tanta vitalidad había restado a la religiosidad de los fieles y cuyos efectos se hicieron notar en la gran descristianización y alejamiento del pueblo de la Iglesia, y en la proliferación de las sectas religiosas.

Todo esto condujo a una seria revaloración de la piedad mariana popular y a una mayor voluntad de prestarle una atención más decidida por parte de los pastores. Superando actitudes pastorales iconoclastas y racionalistas, poco a poco se ha ido dando a las diversas manifestaciones de piedad popular mariana un contenido más sólido y arraigado en las verdades fundamentales de una mariología también renovada. Esta renovación se ha hecho más palpable especialmente en la pastoral de los santuarios marianos, en el esfuerzo de clarificarla y enriquecerla, integrándola mejor en el cauce litúrgico, bíblico y sacramental de la Iglesia.

4.2. Formas más comunes de la piedad popular mariana

Las formas de la piedad popular mariana son múltiples. Pensemos, por ejemplo, en las continuas y masivas peregrinaciones a los santuarios marianos, en la celebración del mes de María, en el escapulario de la Virgen del Carmen, en los bailes religiosos marianos, en celebraciones como el día de la Inmaculada, el 8 de diciembre, en prácticas como el ofrecimiento de los niños a María, en la costumbre de encender cirios a la Virgen, de rezar el santo rosario y en tantas otras expresiones que manifiestan el sello mariano o la modalidad mariana en el modo de vivir nuestra fe.

El pueblo, más allá de una piedad estrictamente litúrgica o sacramental, busca otras expresiones de religiosidad, que no suplantan a éstas, sino que le aportan una nueva riqueza. Más allá de los sacramentos, en la Iglesia existen los llamados sacramentales, que son expresiones de piedad como, por ejemplo, el agua bendita, la veneración de las imágenes religiosas, las bendiciones, etc. Todas estas expresiones de fe y religiosidad que nacen del pueblo y del sentir cristiano, las asume la Iglesia como instrumentos de los cuales Dios se vale para regalarnos su gracia.

Estas expresiones de religiosidad popular no tienen nada que ver con la magia. La magia tiene ritos, gestos que pretenden apropiarse de Dios y querer que él haga lo que nosotros queremos. La religiosidad popular no es esto. Se trata aquí de un amor a Dios y a María con alma y cuerpo. No amamos ni manifestamos nuestro amor a Dios y a María como espíritus puros. No creemos que la Virgen María sea una imagen. No veneramos una estatua de yeso. Pero sí, esa imagen o esa estatua, o ese cirio encendido, nos ayudan a comunicarnos con Dios y con la Virgen. Baste recordar a aquella mujer que se acercó al Señor en medio de la multitud y tocó su manto. Ese gesto le valió para quedar sana. ¿Era eso fetichismo? Por cierto que no, era la manifestación auténtica de una fe que se expresaba sensiblemente en un gesto religioso: “tocar” el manto del Señor.

La piedad popular mariana hace que nuestra fe no se intelectualice ni se convierta en algo sin alma, carente de calor y sabor humano. El mundo del amor es inventivo, busca miles de formas de expresión. Pretender borrar esas expresiones de fe por encontrarlas “primitivas” significa empobrecimiento y deshumanización, además revelan un desconocimiento de la psicología humana.

Pero hay que decir, al mismo tiempo, como ya se indicó, que también en esto -como en todo amor- se requiere educación, crecimiento y purificación. Así como se puede intelectualizar la fe, también se puede caer en el sentimentalismo y en supersticiones. La Iglesia debe velar constantemente por educar la religiosidad popular, asumiéndola e integrándola en la totalidad de la vida sacramental y eclesial.

Las mandas son una de las expresiones religiosas más comunes de la piedad mariana. Las personas quieren obtener algo de Dios, pero, por sobre todo, buscan expresar su reconocimiento al Señor o a algún santo determinado. En el caso de María, se recurre a ella como madre e intercesora a quien se pide favores en el campo laboral, o la solución de problemas familiares, la recuperación de la salud, etc. Las mandas son promesas que se hacen a la Virgen como signo de gratitud por un favor recibido.

Esta costumbre puede desvirtuarse y caer en un primitivismo o fetichismo religioso. En muchas ocasiones se les da un carácter comercial: “dar para recibir”. Las peticiones y promesas a María debieran estar animadas más bien por una actitud filial, que lleva a pedir con confianza a María aquello que se cree necesario, pero también a estar abiertos a obtener como respuesta lo que Dios disponga, pues él sabe qué es lo que más nos conviene. Que a veces la Virgen no “cumpla” con lo que le hemos pedido no significa que no nos haya escuchado. Tal vez, sabiendo que no está en el plan de Dios acceder a nuestra petición, intercederá para que él fortalezca nuestra fe y nos haga crecer precisamente a través de esa dificultad o cruz que pesa sobre nuestros hombros, haciéndonos así capaces de un mayor amor y entrega.

El compromiso que se ofrece en la manda o promesa a María -encender velas, llevarle flores, participar en un baile religioso, dar dinero a los pobres, hacer una peregrinación, ofrecer una determinada renuncia o un sacrificio, etc.- debe ser muestra de gratitud, expresión de nuestro amor a María y voluntad de cambiar nuestra vida y ser más coherentes con nuestra fe. 

La experiencia que se observa en los santuarios marianos es que muchas personas llegan allí para cumplir una manda y, después que la han cumplido, sienten la necesidad de reiterar este compromiso con un cambio de vida. La tarea evangelizadora consiste en saber orientar y acoger el sentido de esa expresión religiosa. En el camino, las personas van madurando su relación con la Virgen: si han comenzado ofreciendo algo material o pidiendo favores materiales, poco a poco van avanzando hacia una conversión del corazón. Las mandas, aunque muchas de ellas, sobre todo en el inicio de un acercamiento a la Iglesia, tengan rasgos de una religiosidad primitiva y hasta supersticiosa, constituyen un punto de contacto importante que no hay que menospreciar, pues pueden llegar a ser el inicio de una real conversión del corazón, siempre, por cierto, que se les acompañe con un proceso evangelizador y una adecuada orientación pastoral. En esto debe procederse con respeto y paciencia, pues en la diversidad de promesas, de ofrendas, de gestos, subyace la cultura del pueblo y existen razones detrás de cada una de estas expresiones que es preciso estudiar y orientar con tacto pastoral.

5. Qué pensar de las apariciones de María

En primer lugar, afirmamos que se pueden dar milagros y apariciones de María, como también de Cristo Jesús o de algún santo. Dios puede hacer milagros y de hecho los hace. Sin embargo, normalmente no nos conduce a través de lo extraordinario sino por el camino de lo normal y de lo cotidiano.

Por otra parte, la revelación, es decir, el contenido de nuestra fe, nos fue entregado integralmente con el Antiguo y Nuevo Testamento. Todo lo que el Señor quiso revelarnos, todo lo que él espera de nosotros y nos promete como don de su gracia, está contenido en la Sagrada Escritura y en la Tradición de la Iglesia, interpretada auténticamente por el magisterio. Ninguna aparición o hecho milagroso agrega nada al depósito de la fe. Por eso, aunque incluso una aparición haya sido reconocida como auténtica por la Iglesia, ésta misma no nos obliga a creer en ella. Nunca es obligatoción creer en una aparición o milagro de María, sino que ello queda dentro del ámbito de la creencia personal. Si la Iglesia avala y reconoce una aparición, como por ejemplo, la de la Virgen en Lourdes o en Fátima, entonces sería temerario negarla, pero aún así una persona podría quedar indiferente ante este hecho.

Para vivir nuestra fe no se requieren milagros o manifestaciones extraordinarias de Dios. Alcanzamos la santidad cuando somos fieles al Evangelio y a lo que nos enseña la Iglesia. Es necesario cultivar el conocimiento de María basándose en lo que de ella nos dicen la Biblia y el magisterio. El recurso a “revelaciones privadas” es secundario y, en ningún caso, los posibles “mensajes” de María serían auténticos si contradijesen alguna enseñanza de la Sagrada Escritura o lo que el magisterio nos enseña sobre ella y las exigencias de la vida cristiana.

6. Los diversos nombres que se dan a María

En el Evangelio, a la Virgen se la denomina María, la madre del Señor, la plena de gracia. Jesús mismo la llama "Mujer". Se habla de ella simbólicamente como la Gran Señal o la Nueva Jerusalén. La Iglesia la define también como Madre de Dios, la Virgen, la Inmaculada, etc.

Los hijos de la Iglesia, en la medida en que van descubriendo y experimentando la riqueza de María, van asignándole, además, otros nombres que expresan sus dones, sus virtudes y su actuar. Se la denomina de acuerdo a los lugares en que se ha ido manifestando y donde se la venera, o también de acuerdo a las gracias que recibimos por su intercesión. Todos estos nombres son muestras del amor, de la gratitud y de la alabanza del pueblo creyente. 

De esta forma, los nombres que se dan a María son expresión de un pueblo determinado y hacen referencia a un lugar específico, a una localidad donde se ha tenido un encuentro con la Madre de Dios, donde se ha experimentado su actuar y se ha recibido de ella gracias especiales. Cada nombre es como una puerta que nos permite entrar en el misterio de María; es un rayo de esa inmensa e incomparable luz que posee la Madre de Dios. Ella es un prisma que recibe la luz de Cristo y que la refracta en mil colores diversos... Así se van gestando los distintos nombres que testifican su grandeza.

De este modo se han ido dando a María nombres especiales, vinculándola, por ejemplo, a diversos lugares: Nuestra Señora de Lourdes o la Virgen de Fátima. Le damos nombres de acuerdo a su relación con nosotros: Auxiliadora, Refugio de los pecadores, Medianera, etc. Destacamos sus virtudes llamándola, por ejemplo, Inmaculada Concepción, Nuestra Señora de la Paz, Dolorosa, Madre del Buen Consejo, Nuestra Señora de la Divina Providencia, etc. Le damos nombres que brotan del cariño y la confianza que le tenemos, por ejemplo, en lugar de decir Virgen del Pilar, hablamos de la Pilarica; en vez de decirle Madre, le decimos Mater, Madrecita, o la Mamita Virgen; en lugar de llamarla Virgen del Carmen, hablamos de la Carmelita, etc.

Sin embargo, esta inmensa variedad de apelativos siempre se refiere a la misma y única Virgen María. Son signos de su grandeza y de nuestro amor por ella.

No debe extrañarnos que existan tantos nombres para referirse a María, porque ¿no inventamos también nosotros diversos nombres para llamar a las personas que queremos en forma especial?

7. Los santuarios o lugares de gracia marianos

7.1. Los santuarios marianos en general

Entendemos por santuario un lugar de peregrinación. Es un lugar santo o lugar de gracia porque es un lugar de encuentro con Dios, donde él manifiesta su presencia y su acción, sea directamente o a través de la Virgen o de algún determinado santo.

Los lugares de gracia están documentados suficientemente en la Sagrada Escritura (pensemos, por ejemplo, en Betel o en Jerusalén) y en la historia de la Iglesia (Tierra Santa, Santiago de Compostela, etc.). Es incontable el número de santuarios o lugares de gracia que hay a lo largo y ancho del mundo. Gran mayoría de ellos están dedicados a la Virgen María.

Los lugares de peregrinación responden a una ley de adaptación de Dios a nuestra naturaleza humana. Somos personas corporales y, por lo mismo, vinculadas a un lugar. Dios respeta lo que él mismo hizo, acercándose a nosotros en forma sensible y haciendo evidente su acción en determinados lugares. Por eso hablamos del carácter encarnacional de nuestra fe: el Verbo de Dios se hizo carne en las entrañas de María. Este “hacerse carne” se percibe en toda la revelación y, en forma definitiva, a través de Cristo y de su acción en la Iglesia. Los sacramentos dan claro testimonio de ello. El culto, la vida espiritual, etc., estarán siempre marcados, si son cristianos, por el carácter encarnacional.

En esta dirección se sitúan los sacramentales y los lugares de peregrinación. A diferencia de los sacramentos, que son signos sensibles que comunican eficazmente la gracia (siempre, por ejemplo, Cristo está presente en la hostia consagrada), la comunicación y donación de la gracia en los sacramentales, que son igualmente signos sensibles, es dependiente de nuestra fe y disposición interior. Dios nos concede su gracia a través de una bendición, del uso del agua bendita, etc., siempre que promedie una disposición de confianza, de petición y apertura de parte nuestra. En el caso de los sacramentos, Dios regala su gracia, se dice en teología, ex opere operato, en virtud del mismo sacramento, más allá de nuestra disposición subjetiva. Lo que no quiere decir que, si no poseemos una disposición adecuada, nos sea espiritualmente provechoso recibir el Cuerpo del Señor. 

Los santuarios o lugares de peregrinación se sitúan en la línea de los sacramentales. Son lugares en los cuales Dios nos regala gracias determinadas si recurrimos a ellos con fe. Decíamos que una gran mayoría de estos lugares de gracias poseen un carácter mariano. María, en su función de medianera de las gracias y cumpliendo su labor de madre de la Iglesia, elige determinados lugares como lugares de encuentro con ella y con Dios. Allí concede, a quienes peregrinan, gracias especiales. Son lugares de una gran densidad de fe, donde el pueblo se congrega para honrar a María, para renovar su vida cristiana, para presentarle sus necesidades y pedir su ayuda. En ellos se percibe la “fuerza de convocatoria” que posee la Virgen María, sin que promedie propaganda o acciones pastorales especiales. Son miles y miles los peregrinos que recurren a ellos con fe y que experimentan paz y consuelo sobrenatural. Allí reciben nueva fuerza para enfrentar los desafíos que presenta la vida.

En algunos lugares de gracias, como en Lourdes, por ejemplo, la Virgen ha realizado con mayor frecuencia milagros extraordinarios de sanación, que han sido rigurosamente verificados en forma científica. Esto no significa que todos los que visitan sus santuarios esperen un hecho milagroso. Su acción no siempre es milagrosa, pero no por ello deja de ser extraordinaria. María actúa en el corazón de las personas. Ella regala abundantes gracias de conversión interior, de cercanía al Señor y de fortaleza en la fe. Quienes peregrinan a un santuario de María pueden dar testimonio de ello.

7.2. Los santuarios marianos en particular

a. Origen de los santuarios marianos

Históricamente, el origen de los lugares de gracia marianos es variado. Muchas veces se remontan a apariciones milagrosas de la Virgen María, o al encuentro de una imagen suya, a una leyenda difícil de determinar en su realidad histórica, a personas que la han invocado en forma especial o han construido una iglesia o capilla dedicada en su honor. Estos y otros motivos pueden haber dado origen a un santuario mariano. Lo que es decisivo para verificar su autenticidad son las peregrinaciones que hace el pueblo a ellos y la experiencia de que en ese lugar concreto reciben gracias especiales de sanación, de conversión, de encuentro con María y con el Señor, de paz, de reconciliación, etc.

Esta verificación repetida y constante atestigua que María Santísima está actuando y haciéndose presente en forma especial en ese lugar. La Iglesia es la encargada de garantizar “oficialmente” si corresponde o no asumir ese lugar como un santuario. Sobre todo, si se trata de apariciones de María, la Iglesia las estudia cuidadosa y rigurosamente a fin de verificar si contienen algún elemento que esté en discordancia con la fe. En algunos casos simplemente da su “non obstat”, no hay inconveniente; y en otros, muy reducidos, da testimonio de que verdaderamente en ese lugar se ha dado una auténtica aparición de María. Aceptarlo o no queda al arbitrio de cada cual.
b. Principales santuarios marianos en el mundo

A nivel internacional, entre los principales santuarios marianos más conocidos se cuenta el santuario de Jasna Góra, en Polonia; de Guadalupe, en Méjico; de Fátima, en Portugal; de Lourdes, en Francia; de Nuestra Señora Aparecida, en Brasil. 

Cada país generalmente cuenta con un santuario mariano nacional, reconocido como tal por el pueblo y por la Iglesia. Por ejemplo, el Santuario de Nuestra Señora del Carmen, en Maipú, Chile; el de Nuestra Señora de Luján, en Argentina; el de Nuestra Señora del Pilar, en España; el de Nuestra Señora de Coromoto, en Venezuela; el de la Virgen del Cobre, en Cuba; el de la Inmaculada Concepción, en Estados Unidos; etc.

· Santuario de Jasna-Góra en Czestochowa, Polonia

En 1382, en la colina de la “antigua Czestochowa” se levantó un monasterio, llamado Jasna-Góra, que significa Monte Claro. Allí, en una pequeña iglesia los monjes colocaron un icono de María. A lo largo de los siglos, la imagen de María fue venerada como milagrosa y pasó a ser el corazón del santuario de Jasna-Góra, al cual está estrechamente ligada la historia de Polonia. Su fiesta se celebra el 3 de mayo. El 4 de junio de 1979, el primer Papa polaco, Juan Pablo II, acudió a Jasna-Góra. Sus primeras palabras fueron: “La voluntad de María se ha realizado: ¡heme aquí!”. Múltiples milagros se han realizado en el Santuario de Jasna-Góra. Los muros de la capilla están cubiertos con miles de exvotos, símbolos de las gracias y milagros obtenidos por la intercesión de María.

· Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe, México, 1531 

El santuario de nuestra Señora de Guadalupe, patrona de América, es sin duda el más famoso del Nuevo Continente. La Virgen María se apareció cuatro veces a un indio llamado Juan Diego. Le encargó que dijese al obispo Zumárraga que deseaba que se levantase un templo en su honor en el llano, en las afueras de la ciudad de México. El obispo primeramente no dio crédito a las palabras de Juan Diego. Habiendo requerido éste una señal de la Virgen, María le pidió coger unas rosas que puso en su tilma, para entregárselas al obispo. Al extender su tilma ante el obispo, ya no se encontraban en ella las rosas sino una figura del tamaño real de la Virgen, impresa milagrosamente en la manta de Juan Diego. El obispo accedió entonces a la petición. La manta de Diego se conserva en la iglesia Nuestra Señora de Guadalupe. Una manta indígena, que no debiese haber durado más allá de treinta años, ha permanecido incólume, sin explicación científica, durante siglos.

Cada año más de 10 millones de peregrinos visitan el santuario de la Virgen de Guadalupe, haciendo de este lugar de gracia uno de los más populares del mundo. La Virgen de Guadalupe ha sido declarada patrona de América, como signo de la evangelización de los pueblos latinoamericanos. Su Santidad Juan Pablo II visitó su Basílica en tres oportunidades: en su primer viaje al extranjero como Papa en 1979 ye luego, en 1990 y 1999. La fiesta de Nuestra Señora de Guadalupe es celebrada el 12 de Diciembre. En 1999, Juan Pablo II, en su homilía de la misa solemne que celebró en la Basílica de Guadalupe durante su tercera visita al santuario, declaró la fecha del 12 de Diciembre con el rango litúrgico de Fiesta para todo el continente.
· Santuario de Nuestra Señora de Aparecida, Brasil, 1717

La devoción a Nuestra Señora de Aparecida data del siglo XVIII. La historia cuenta que tres pescadores encontraron en el río Paraiba una imagen de la Inmaculada, en 1717. Uno de los pescadores llevó la imagen a su casa y arregló un pequeño altar para ella. Años más tarde, se creó allí un pequeño oratorio que empezó a ser visitado por numerosos peregrinos. El 5 de mayo de 1743 comenzó a construirse un templo, que se inauguró el 26 de julio de 1745, venerando a la Virgen bajo la invocación de Nuestra Señora Aparecida. El 16 de julio de 1930, Pío XI declaró a Nuestra Señora Aparecida patrona de Brasil. En 1967 el Papa Paulo VI regaló a la Basílica de Aparecida la "Rosa de Oro". Años más tarde, en lo alto de un cerro de la ciudad, se construyó un santuario de enormes proporciones, que fue bendecido por el Papa Juan Pablo II en 1980, quien le confirió el título de Basílica. El santuario de Nuestra Señora de Aparecida se ha convertido en un gran centro religioso al que acuden miles de peregrinos desde todas partes de Brasil y de los países vecinos.

· Fátima, Portugal, 1917

En el momento de las apariciones, 1917, Fátima era una ciudad desconocida, a 130 kilómetros al norte de Lisboa, casi en el centro de Portugal. Hoy Fátima es famosa en todo el mundo y su santuario lo visitan innumerables fieles. Allí, la Virgen se apareció en reiteradas ocasiones, a niños de corta edad: Lucía, de diez años, Francisco, su primo, de nueve años y Jacinta, hermana menor de Francisco. La Virgen se refirió a sí misma como el Corazón Inmaculado y pidió a los niños que recitaran el rosario y se sacrificaran por la conversión de los pecadores. Pidió también que se construyera una capilla en el lugar. Después de muchas dificultades y dudas, tanto de las autoridades locales, civiles y eclesiásticas, las apariciones de la Virgen fueron declaradas dignas de fe, en 1922. También los papas, de Pío XII a Juan Pablo II, han mostrado su adhesión a Fátima y a su mensaje. Movido por una carta de sor Lucía, Pío XII consagró el mundo al Corazón Inmaculado de María, el 31 de octubre de 1942. Pablo VI hizo referencia explícita a Fátima con ocasión de la clausura de la tercera sesión del Concilio Vaticano II. Juan Pablo II fue personalmente a Fátima el 12 de mayo de 1982, para agradecer a la Madre de Dios su protección cuando se atentó contra su vida en la plaza de San Pedro. Con el tiempo, se han construido en Fátima una gran basílica, un hospital y numerosas casas de ejercicios espirituales. Junto a Lourdes y Guadalupe, Fátima es uno de los santuarios marianos más importantes y visitados del mundo.
· Lourdes, Francia, 1858

María se apareció 18 veces en Massabielle, a Bernardita Soubirous, una joven campesina, en una gruta cerca de Lourdes, al sur de Francia, entre febrero y julio de 1858. Allí, María se refirió a sí misma como la Inmaculada Concepción. A semejanza de lo sucedido en Fátima, también Bernardita fue objeto de dudas y restricciones. Sin embargo, finalmente se dio crédito a sus relatos, generándose una afluencia cada vez mayor de fieles al lugar de las apariciones de la Virgen María. El Papa León XIII estableció el 11 de febrero como el día de fiesta de Nuestra Señora de Lourdes, y Pío X lo introdujo en la Iglesia universal en 1907. Tanto en Lourdes como en Fátima la Santísima Virgen destaca la importancia del rezo del rosario, de la oración, de la penitencia y la conversión y de la confianza en la misericordia infinita de Dios con los pecadores. La Virgen ha realizado innumerables milagros de sanación en Lourdes, siendo miles y miles de peregrinos que, en un constante flujo, acuden a Lourdes para reavivar su fe.
8. Las apariciones y milagros de María

8.1. La existencia de milagros atribuidos a María

Para encontrarse con Dios y con María no se requiere estrictamente de mediaciones sensibles corporales ni menos aún de milagros. Podríamos -y podemos- establecer un contacto espiritual con Dios o con la Virgen en nuestro interior. Pero el Dios que nos creó y redimió quiso hacernos más fácil el encuentro con él a través de los signos sensibles.

La Virgen María, en este mismo sentido, en dependencia del Señor y en bien de su Iglesia puede -y de hecho así lo ha demostrado- realizar milagros: puede aparecerse a personas, puede establecerse espiritualmente en forma especial en un determinado lugar haciendo de éste un lugar de gracias. Por cierto, podemos encontrar a María en cualquier lugar, pero esto no obsta a que ella se haga presente en forma extraordinaria en un lugar determinado y que allí, más que en otros lugares, regale con abundancia sus dones.

Los milagros son hechos que no se pueden probar como efecto de causas naturales. Superan todo aquello que, de una u otra forma, podría ser explicable por causas naturales. Por eso, cuando se producen, son signos evidentes de la realidad del mundo sobrenatural. Sin embargo, normalmente ni Dios ni la Virgen muestran su presencia y acción a través de hechos milagrosos o extraordinarios. Si en ciertas ocasiones se valen de estos medios es para fortalecer nuestra falta de fe, para mostrarnos la necesidad de la oración y de la conversión. 

Los milagros los encontramos testificados tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo. Cristo Jesús se valió de ellos como signos que probaban su misión mesiánica y despertaban la fe en sus discípulos. En la historia de la Iglesia siempre han existido. Incluso en el proceso de canonización de una persona se requiere la testificación de un milagro para declarar su santidad.

Los milagros y las apariciones de María (que constituyen en sí mismos hechos milagrosos) siempre se han dado. Sin embargo, en los últimos siglos la Virgen se ha manifestado milagrosamente más a menudo. Lo ha hecho en forma extraordinaria, por su trascendencia mundial, en lugares como Lourdes y Fátima, habiendo reconocido la Iglesia expresamente la autenticidad de estas apariciones.

Si no existiera en nuestro tiempo ninguna aparición sobrenatural ni ningún milagro, bien podríamos preguntarnos si aquellos que son relatados por los Evangelios realmente se produjeron. En una época marcada por el racionalismo, el rechazo de lo sobrenatural, la negación de la revelación y el ateísmo práctico y teórico, las apariciones sobrenaturales contemporáneas vienen a confirmar la existencia de lo sobrenatural y la realidad de la existencia e intervención de Dios y de la Virgen en la historia del mundo. El hecho y la forma de las apariciones recién mencionadas, son también signos que han precedido y acompañado un gran florecimiento mariano en la Iglesia. Pareciera que María ha querido llamar la atención sobre su persona, no por ella misma, sino por la misión que Dios le ha conferido: traer y dar a luz a Cristo, darlo a luz especialmente hoy, en una época marcadamente materialista y lejana del Dios vivo.

8.2. Cómo discernir entre las verdaderas y las falsas apariciones de María

Los milagros y manifestaciones extraordinarias de Dios equivalen a ese momento de Tabor que Jesús concedió a Pedro, Juan y Santiago, antes de su pasión. La Virgen María, siempre preocupada de sus hijos, también ha querido manifestarse milagrosamente a algunos de ellos (preferentemente a personas sencillas) para reforzar nuestra fe a través de sus instrumentos elegidos y pedirnos mayor fidelidad al Señor.

La Iglesia tiene mucha prudencia para testificar la autenticidad de una aparición de la Virgen, ya que ésta puede ser auténtica o engañosa. Por eso, la Iglesia se toma bastante tiempo en reconocer una aparición como auténtica. Analiza las condiciones en que ella ha ocurrido, indaga sobre las personas involucradas, los testigos y, especialmente, analiza los efectos que genera el hecho milagroso; considera la adhesión a los pastores de la Iglesia local, la conformidad de lo que se enseña allí con las verdades del Evangelio, la doctrina cristiana y la recta moral, etc. Considerando y estudiando todas estas circunstancias y elementos de juicio, discierne si efectivamente ha habido una acción directa de la Santísima Virgen.

Sin embargo, no hay que perder de vista que el camino normal de santidad es la santificación de la vida cotidiana. No se puede estar pendiente de milagros y apariciones, fenómeno que muchas veces se da entre los fieles. Existe a menudo una cierta avidez de milagros y señales extraordinarias de Dios. Se genera así una piedad mariana milagrera que está muy lejos de la auténtica devoción a María, tal como la Iglesia siempre la ha enseñado. No es raro tampoco que esas pretendidas apariciones se mezclen con engaños, sugestiones, prácticas espiritistas, incluso, demoníacas. Lo que Dios nos pide lo encontramos claramente en el Evangelio y en la enseñanza del magisterio. La lectura de la Biblia, la práctica de los sacramentos, la oración y el cultivo de la vida interior, nos bastan para encontrar la luz suficiente en el discernimiento de la voluntad de Dios.

Desgraciadamente son muchos los que, más que seguir estos caminos de Dios, corren tras supuestas apariciones que, a menudo, posteriormente se muestran como un fraude, como histeria o un fenómeno parasicológico, o bien, incluso, según decíamos, como una maniobra del demonio. Por lo tanto, tenemos que ser cautos. Una auténtica piedad mariana no pone el acento en las apariciones, sino en la compañía y ayuda permanente y cotidiana que María entrega en la Iglesia a cada uno de sus hijos que la invocan con fe y confianza filial.

CAPÍTULO SÉPTIMO

MARÍA Y LA EDUCACIÓN DE LA FE

1. María, el camino “más corto, más directo y más rápido” para llegar a Cristo

Como ya se mencionó anteriormente, suele objetarse la práctica de una marcada devoción y pastoral marianas porque éstas, así piensan algunos, desviarían de lo central: predicar a Cristo y conducir a él. ¿Para qué, entonces, dar este “rodeo” y no ir directamente a la persona del Señor? No se niega a la Virgen, se le venera como madre del Señor y ejemplo del seguimiento de Cristo, pero, ¿por qué detenerse tanto en ella?

La afirmación constante de los Papas en los dos últimos siglos ha sido categórica: llegar plenamente a Cristo se hace más fácil a través de María. María nos regala, afirma Pio X, un “conocimiento vital de Cristo”:

Nadie vale más que María para unir los hombres a Jesús. Sí, en efecto, según la doctrina del divino Maestro, ésta es la vida eterna: conocerte a ti, único Dios verdadero, y al que enviaste, Jesucristo, (Jn 17,3); por María llegamos a tener un conocimiento vital de Cristo, por ella también nos es más fácil adquirir la vida de la cual él es principio y fuente.

Y agrega en el mismo lugar: 

Desdichados los que abandonan a María bajo el pretexto de rendir honor a Jesucristo. ¡Como si se pudiese encontrar al Hijo de otra manera que con María, su Madre! 

Nadie duda de que Cristo sea el centro (como camino a Dios Padre) en el cristianismo. La pregunta es cómo llegar más fácil y rápidamente a ese centro que es Cristo. 

Para comprender los temores aludidos, es preciso tener presente que, en los siglos pasados, se dio en la Iglesia una acentuación en la espiritualidad caracterizada por la consigna “soli Deo”, sólo Dios, que tiene su raíz en la espiritualidad monástica de la “huída del mundo”.

Según esta espiritualidad, aquel que quería ser perfecto debía renunciar y abandonar las criaturas (bienes, familia, etc.) para entregarse enteramente a Dios. Esa espiritualidad, que en la Iglesia guardó ciertamente un equilibrio ortodoxo en relación al amor a las criaturas y los bienes creados, con Lutero y el protestantismo llegó a una extrapolación heterodoxa. “Sólo la fe nos salva”. Por eso, en la visión protestante no hay cabida para las mediaciones. De allí que acabó con la Iglesia institucional, con el sacerdocio jerárquico, con los sacramentos, etc. El hombre no podía obtener méritos ni podía ser intermediario porque la naturaleza humana estaba radicalmente corrompida por el pecado. Sólo hay cabida para el único Mediador, Jesucristo. En esta perspectiva ciertamente tampoco hay lugar para María, Madre de la Iglesia, ni menos para una colaboración suya en la redención. Por eso, también ella pronto fue dejada de lado o reducida a su más mínima importancia.

La visión católica es enteramente diferente. La naturaleza humana, si bien está herida por el pecado original y personal, no está corrompida. La gracia presupone la naturaleza, la sana y la eleva. Sin embargo, esto, que es enteramente válido y aceptado en el orden doctrinal, no siempre se aplica consecuentemente en el orden pedagógico. 

El tipo de espiritualidad de la "huida del mundo", sin perder su valor trascendente, ha dado paso a un tipo de espiritualidad apta para el seglar que vive en medio del mundo. El laico no puede abandonar el mundo, la familia, los bienes materiales, el amor humano, para llegar más directamente al amor de Dios. Está llamado a santificarse en medio de las realidades humanas, teniendo que llegar a Dios y al mundo sobrenatural a través de lo creado, de las personas y las cosas. Estrictamente hablando, no podemos llegar a Dios o a Cristo sin los intermediarios. La mediación humana para llegar a él y recibir su gracia es imprescindible. Piénsese sólo en el mandamiento del Señor: “En esto reconocerán que son mis discípulos, en que se amen los unos a los otros”. La prueba que él exige, el examen que nos tomará al fin de los tiempos, no se refiere primariamente al amor a Dios sino al amor a nuestros hermanos. Por eso san Juan dice con claridad: “El que dice amar a Dios, a quien no ve, y no ama a su hermano a quien ve, es un mentiroso”.(1 Jn 4, 20).

Esto, que vale para todo cristiano, tiene una importancia decisiva en una espiritualidad laical o secular. Si para el monje se da la acentuación de la huida del mundo, para el laico la acentuación recae en la santificación en y a través de lo creado.

¿Qué sería de nuestra fe si no hubiese habido alguien que nos la haya transmitido con su palabra y con su ejemplo? ¿Qué es lo que más nos ha ayudado a acercarnos al Señor? ¿Nos ha impedido llegar al Señor el amor o veneración que tenemos por algún santo? ¿Qué sería de la vida de la Iglesia sin su ejemplo e intercesión? ¿Nos aparta de Cristo dirigirnos con confianza a ellos? Ciertamente, no.

Esto, que es válido en general, en relación a María Santísima posee una relevancia extraordinaria, porque María es la que nos conduce más rápidamente, en forma más segura y directa a Cristo que cualquier otro santo. Simplemente esto es así por ser ella quien es: la Madre del Señor, su compañera y colaboradora inseparable, la imagen perfecta de la Iglesia, la que está más cerca, más centrada en la persona de Cristo que cualquier otra creatura. Nunca podemos temer que la verdadera devoción a María nos separe de Cristo.

Hemos señalado que aquellos que temen exageraciones marianas que desvían de lo central, que es Cristo, en ciertos casos pueden tener razón. Pero ello se debe no a la “verdadera devoción mariana” o auténtica pedagogía mariana, sino a una devoción falsa, incompleta o fetichista a la Virgen; o bien a que se posee una imagen fragmentaria de ella o incluso errada. También puede ser producto de una pedagogía deficiente. Todo esto es posible no sólo en el campo de la espiritualidad y pedagogía marianas sino en general, en los más diversos campos de la educación de la fe o del culto. 

2. María, educadora de la fe

En los siglos pasados era común que se hablase de la devoción a María o del culto que se le debía. No era común, sin embargo, que se hablase de una pastoral o pedagogía mariana. En el ámbito del magisterio de la Iglesia sólo a partir del Documento de Puebla (que recoge especialmente las enseñanzas del Concilio  Vaticano II, Evangelii Nuntiandi y Marialis Cultus) se comienza a hablar expresamente de María como "educadora de la fe" y del papel evangelizador de la piedad y pedagogía marianas. Se destaca así la función evangelizadora y educadora de María, función que le es propia por ser ella nuestra madre en el orden de la gracia.

La fe es una semilla que cada cristiano recibe en el bautismo. Esa semilla requiere ser cultivada para que logre desarrollarse y dar fruto. Quienes han acogido la palabra deben ser caquetizados, es decir, instruidos y evangelizados en las verdades de la fe. Es decir, necesitan ser pastoralmente motivados y ayudados a desarrollar la vida de la fe a fin de que ésta arraigue más y más en su ser y llegue a impregnar su mentalidad y costumbres. Este proceso evangelizador es el que denominamos pedagogía de la fe o pastoral mariana.

Cuando se contaba con un ambiente cristiano, no se daba mayor énfasis a este proceso. Se recibía, por así decir, una educación funcional por medio del ambiente. Bastaba con la catequesis y la introducción a la vida sacramental. La transmisión de las verdades de la fe era más bien de orden intelectual (el catecismo se aprendía de memoria) y se apelaba particularmente al cumplimiento de las normas morales y al cultivo de las virtudes.

El cambio radical de época que vivimos ha obligado a revisar y renovar todo el sistema evangelizador y pastoral de la Iglesia. Nuevos métodos de evangelización, catequesis y pastoral han permitido afianzar la fe del pueblo y formar dirigentes. Pablo VI y Juan Pablo II han hecho un llamado a renovar la evangelización, a llevar a cabo una nueva evangelización, con nuevos métodos, nuevo ardor y nuevas formas (Juan Pablo II en Haití). 

En este contexto, los obispos en Puebla se refieren particularmente al papel de María en la nueva evangelización: 

La Iglesia, con la evangelización, engendra nuevos hijos. Ese proceso que consiste en “transformar desde dentro” en “renovar a la misma humanidad” (EN 18) es un verdadero volver a nacer. En ese parto, que siempre se reitera, María es nuestra Madre. Ella, gloriosa en el cielo, actúa en la tierra. Participando del señorío de Cristo Resucitado, “con su amor materno cuida de los hermanos de su Hijo, que todavía peregrinan”(LG 62); su gran cuidado es que los cristianos tengan vida abundante y lleguen a la madurez de la plenitud de Cristo (Cfr. Jn. 10,10; Ef. 4,13). (n. 288)

Destacan la alusión que ya había hecho el Concilio Vaticano II sobre María como educadora, diciendo:

Mientras peregrinamos, María será la Madre educadora de la fe (LG 63). Cuida de que el Evangelio nos penetre, conforme nuestra vida diaria y produzca frutos de santidad. Ella tiene que ser cada vez más la pedagoga del Evangelio en América Latina. (n. 290)

Se señala cómo María posee una misión especial en la transmisión del Evangelio:

Por medio de María, Dios se hizo carne; entró a formar parte de un pueblo; constituyó el centro de la historia. Ella es el punto de enlace del cielo con la tierra. Sin María, el Evangelio se desencarna, se desfigura y se transforma en ideología, en racionalismo espiritualista. (n. 301)

Cuando la Iglesia se ve obligada a una evangelización más radical y eficaz, mira a María:

La Iglesia es consciente de que “lo que importa es evangelizar no de una manera decorativa, como un barniz superficial” (EN 20). Esa Iglesia, que con nueva lucidez y decisión quiere evangelizar en lo hondo, en la raíz, en la cultura del pueblo, se vuelve a María para que el Evangelio se haga más carne, más corazón de América Latina. Esta es la hora de María, tiempo de un nuevo Pentecostés que ella preside con su oración, cuando, bajo el influjo del Espíritu Santo, inicia la Iglesia un nuevo tramo en su peregrinar. Que María sea en este camino “estrella de la evangelización siempre renovada” (EN 81). (n. 303)

3. Importancia de una pedagogía mariana de la fe

La importancia de una pastoral y pedagogía marianas se percibe especialmente en el contexto de los desafíos de nuestro tiempo. La Iglesia está consciente de que hoy se hace considerablemente más difícil ganar a las personas, especialmente a la juventud, para un compromiso con Cristo. En los países desarrollados el proceso de creciente secularización y materialismo ha hecho extremadamente difícil la transmisión de la fe. Simplemente no se tiene mayor interés por Dios. O bien, cada uno puede elegir un dios a su gusto. Hace ya decenios que desapareció el ateísmo militante que reinaba a mediados del siglo pasado, hoy poco importa que se crea o no se crea en Dios. Y si se siente la necesidad de un mundo sobrenatural o más espiritual, se dispone de una gran variedad de ofertas: yoga, meditación trascendental, hinduismo, espiritismo, etc. En Latinoamérica se amplía esta oferta con la proliferación de las sectas religiosas.

En medio de este ambiente, la pregunta es cómo ganar vitalmente los corazones para Dios. La formación doctrinal de nuestro pueblo católico es débil. El compromiso con la Iglesia es relativo, la moral cristiana, poco “inculturalizada” (somos en Latinoamérica más bien cristianos de nombre que de hecho). A pesar de los grandes esfuerzos de renovación, que sin duda han tenido éxitos notables en muchos lugares, es más lo que perdemos que lo que ganamos como Iglesia.

En este contexto vale la consigna de Puebla: María está llamada a ser la estrella de la nueva evangelización, ella es capaz de hacer que el Evangelio se haga carne y penetre las culturas de nuestros pueblos.

La importancia de la pedagogía mariana se muestra especialmente en tres dimensiones, a las que nos referiremos a continuación.

3.1. La fuerza pedagógica del ideal encarnado

En esta época en que existe tanta diversidad de doctrinas y tanta desorientación, es de vital importancia destacar el valor del ejemplo encarnado. El pueblo, los cristianos comprometidos, necesitan un símbolo inequívoco de su fe. Por eso es necesario extraer las consecuencias pastorales del hecho que María sea el prototipo y caso preclaro de la Iglesia. El hombre no se entusiasma ni se transforma con meras ideas. Ya en la antigüedad se decía: “Las ideas ilustran, los ejemplos arrastran”. Hoy esto es particularmente importante porque estamos inmersos en una cultura vivencial y de la imagen.

En este sentido, María ofrece al evangelizador un camino pedagógico ideal. Muestra en forma gráfica todos los misterios de la fe, los hace cercanos y familiares. Para que esto sea pedagógicamente eficaz, ciertamente es necesario redescubrir su verdadera imagen y mostrar una visión integral e integrada de María, bíblica y dogmáticamente exacta.

Pero no basta con que el educador de la fe simplemente señale el ideal objetivo. Es necesario que muestre ese ideal según la receptividad y sicología de la persona y de la comunidad concreta que tiene ante sí. En el mismo sentido, la persona de María y los valores que ella representa tendrían que presentarse en estrecha relación con la problemática de nuestro tiempo. Un anuncio de la imagen auténtica de María, cálida y cercana a la realidad, ejercerá entonces una poderosa fuerza de atracción y nos pondrá en contacto en forma vivencial con los misterios de nuestra fe.

Es preciso presentar el misterio de María en forma dinámica, atrayente y cercana a la vida de las personas e incentivar un proceso de autoeducación en los educandos. 

Una presentación teórica, meramente doctrinal, de la persona y del papel que María desempeña en el plan de salvación, no lograría un fruto considerable. Es necesario que los jóvenes, los adultos, los matrimonios, cada persona y comunidad reciba un mensaje mariano formulado de acuerdo a su propia receptividad. 

Por ello, la verdad sobre María no debe ser proclamada en forma “lógica” sino “sicológica”. De otra forma se corre el riesgo de que simplemente no seamos comprendidos o que las verdades, por muy bien formuladas que estén, resbalen o pasen por sobre las cabezas de quienes escuchan.

Esto requiere del educador mariano, por una parte, que él mismo posea un conocimiento amplio e integral sobre la Virgen, y, por otra parte, que entregue ese conocimiento tomando en cuenta la perspectiva de intereses, es decir, la realidad sociológica concreta que conforma el sentir y la receptividad a los valores de aquellos a quienes  quiere ganar para la fe, y, expresamente, para la entrega a María.

La persona de la madre del Señor debe resultar cercana, comprensible y atrayente; tiene que aparecer como un ideal que entusiasma y que llama a la conquista, a jugarse por el Reino de Cristo en la coyuntura histórica que se está viviendo. La Virgen tiene que mostrarse como alguien que da respuesta a los anhelos e ideales más profundos. Así, la Virgen se percibe como alguien cercano y no como un ser “etéreo” o “angelical”; aparece como respuesta a los signos del tiempo, “alcanzable”, atrayente, y, en cierto sentido, fascinante.

Además de poner la persona de María en relación a los signos de los tiempos y los desafíos de la época actual, el educador debe contar con una percepción sicológica de los suyos, que se apoya en lo que la ciencia le proporciona, pero que, más allá de esto, es fruto de un amor pastoral que intuye lo que hay en sus corazones.

Junto con presentar los valores y la persona de María de acuerdo a la perspectiva de intereses, el educador mariano busca mover a los suyos a que cultiven por sí mismos el amor a la Virgen y que le demuestren con hechos que verdaderamente la aman. Su acción pastoral se orienta a conducirlos con sabiduría a la consagración o a la alianza de amor con ella. Mueve, por su ejemplo y su palabra, a que ellos mismos busquen conocerla mejor y aprendan a dirigirse a ella en la oración, a conversar con ella y a demostrarle con hechos su amor filial. Les enseña, entonces, las diversas formas de oración a María y los orienta hacia un trabajo de autoformación a fin de que sus vidas se asemejen al ideal que la Virgen encarna. 

3.2. La fuerza unitiva, asemejadora y creadora del amor a María 

La eficacia de la pedagogía mariana proviene, en segundo lugar, del poder transformador que posee un amor filial, íntimo y profundo a María.

Todo verdadero amor entraña en sí una fuerza unitiva, asemejadora y creadora. Es decir, une estrechamente a quienes se aman y hace que se produzca, en ese acercamiento y fusión de corazones, un asemejamiento espiritual entre ambos.

Ya en la antigüedad se definía la amistad en este sentido: “id est vera amicitia: idem velle et idem nolle”, en esto consiste la verdadera amistad: en querer lo mismo y rechazar lo mismo. Se produce entre los que se aman una transferencia de afectos, una cierta identificación con el modo de ver las cosas, un adoptar actitudes y posiciones semejantes, etc. De allí el adagio: “dime con quien andas y te diré quién eres”. A este asemejamiento, por así decirlo, “funcional”, se agrega la voluntad de agradar a quien se ama. Quien ama trata de dar alegría al tú; busca acceder a sus deseos y, si sabe que algo no le agrada, trata de evitarlo.

El pedagogo mariano moviliza este poder del amor. El secreto del éxito de la pedagogía y pastoral marianas reside en el misterio del amor, única fuerza capaz de transformar profunda e íntegramente al hombre. Por el amor nos unimos a la persona que amamos y establecemos con ella una comunidad que genera una transmisión de valores y de vida. El mundo de quien amamos pasa, de este modo, a ser nuestro mundo. El amor despierta una creatividad y dinamismo como ninguna otra cosa jamás lo lograría.

Es por esto que el educador de la fe busca fomentar el amor a María, la consagración y la alianza de amor con ella. Por esa consagración y esa alianza se establece un hondo intercambio de corazones, de bienes y de intereses entre nosotros y la Santísima Virgen. La alianza es el eje de toda la espiritualidad bíblica y a ella nos incorporamos por medio de la alianza bautismal. De allí que el cultivo del amor a María no sea un simple “método” pedagógico, sino que corresponde a la voluntad de tomar en serio y vivir lo más medular y genuino del mensaje bíblico: la alianza de Dios con el hombre en Cristo Jesús. Dios estableció una alianza con el pueblo elegido; y la renovó y selló en forma definitiva en Cristo Jesús. La alianza de amor con María tiene su fundamento en la alianza bautismal, la expresa y la asegura.

Conducir hacia María y ganar los corazones para ella no resulta difícil. En este sentido, la gracia y la naturaleza armonizan admirablemente. Dios mismo regaló al corazón humano una peculiar sensibilidad y atracción por María. Es un hecho reiteradamente comprobado el magnetismo que ejerce su persona en la labor evangelizadora, tanto en la pastoral de multitudes como en la individual y grupal. Desconocer o despreciar esta fuerza equivaldría a cegarse ante la realidad y despreciar el don de Dios. 

Por estas razones, el educador busca dinamizar el amor a María en la labor pastoral y educadora de la fe. Si esto se logra, entonces la labor pastoral y el trabajo de conversión y autoformación, que pone en primer plano el cultivo del amor, se hace más fácil y fecundo. Porque el hombre se mueve más por el corazón que por imperativos ideológicos o por la voluntad. Si el amor entra en juego, la acción pedagógica se hace más espontánea, más alegre y creadora.

El amor a la Santísima Virgen actualiza la fuerza unitiva, asemejadora, transformadora y creadora que entraña todo verdadero amor. Si un amor noble a una criatura dignifica, hace crecer y despierta los gérmenes latentes de nuestra personalidad, ¡cuánto más el amor a María nos hará crecer en la fe e incentivará nuestro esfuerzo por ser fieles al Señor! El amor a ella nos transmite sus actitudes, su manera de sentir y de actuar. En este sentido, vale como ley básica de la pedagogía mariana, el axioma: “Por la vinculación mariana hacia la actitud mariana”. La encarnación de las virtudes propias de María, más que por el esfuerzo de la voluntad, se logra con mucho mayor facilidad por medio del cultivo de una vinculación cálida y filial a su persona.

Al mismo tiempo, ese amor a la Virgen nos impulsa a luchar por desterrar de nuestro comportamiento todo aquello que es indigno de un cristiano y que, por lo mismo, no es mariano. La lucha contra nuestros defectos adquiere entonces una nueva dimensión: No es simplemente la superación personal tendiente a lograr una determinada perfección, sino la expresión de un esfuerzo por dar alegría a alguien a quien amamos. Con ello nos alejamos de todo posible fariseismo.

El amor a María infunde coraje, purifica y enaltece. Nos une a ella y nos transforma. Ese mismo amor posee también una extraordinaria fuerza creadora, pues junto con hacernos receptivos a su mundo de valores, despierta en nuestra alma la voluntad de hacer nuestros sus intereses, es decir, la voluntad de llevar la Buena Nueva de Cristo al mundo y de instaurar aquí en la tierra su reino para gloria y alabanza del Padre.

3.3. El poder de intercesión de María

La entrega a la Santísima Virgen posee, en tercer lugar, una extraordinaria fecundidad pastoral, porque ella es una fuente inagotable de gracias.

María, al decir de los Padres de la Iglesia, es la “Omnipotencia Suplicante”. Está constantemente junto a Cristo para interceder por nosotros. Como en Caná, dice al Señor: “No tienen vino”, “les falta el vino del amor verdadero, del servicio al hermano, del heroísmo, de la humildad...” Y el Señor no puede negar nada a su Madre, la criatura que él más ama.

Michael Quoist expresa esta realidad hermosamente:

Bien. Está hecho. La tengo aquí, conmigo, desde el día de su muerte. Su asunción, como dicen los hombres. La Madre ha vuelto a encontrar al Hijo y el Hijo a la Madre en cuerpo y alma, el uno junto al otro eternamente. ¡Ah, si los hombres adivinasen la belleza de este misterio...! Ellos lo han reconocido al fin oficialmente. Mi representante en la tierra, el Papa, lo ha proclamado solemnemente. ¡Da gusto, dice Dios, ver que se aprecian los dones que uno hace! ¡Aunque la verdad es que el buen pueblo cristiano ya había presentido este misterio de amor de Hijo y de hermano!... Y ahora, que se aprovechen, dice Dios. En el cielo tienen una madre que los ama con todo su corazón, con su corazón de carne. Y esa Madre es mía. Y me mira a mí con los mismos ojos que a ellos; me ama con el mismo corazón. ¡Ah, si los hombres fuesen sagaces!... bien se aprovecharían. ¿Cómo no se dan cuenta que yo a ella no puedo negarle nada? ¡Qué quieren! ¡Es mi Madre! Yo lo quise así. Y bien... no me arrepiento. 

Quien esté consciente de las dificultades que entraña la educación de la fe -más que nunca ahora debido al ambiente en el cual vivimos- y de las múltiples dificultades que implica la creación, mantención y crecimiento de una comunidad de vida cristiana profunda y con fuerza apostólica, hará todo lo que pueda por asegurar la fecundidad de su labor. ¡Si fuésemos verdaderamente sagaces! La tarea educativa sobrepasa con creces nuestras propias fuerzas. ¿Qué puede ser, entonces, más adecuado que tender las manos a la que es fuente sobreabundante de gracia, reconocida en la Iglesia como Medianera de las gracias?

La mediación de María, como ya se dijo, no resta valor o importancia a la mediación de Cristo. Todo lo que María nos puede dar viene del Señor. Cristo se gloría en participar su grandeza y poder a las criaturas. Por lo demás, ¿no estamos llamados cada uno de nosotros, y especialmente los educadores, a ser de alguna manera “mediadores de gracia” para los hombres? ¿No tenemos que ser, de algún modo, “corredentores”? Ciertamente que sí, y ello no empequeñece sino que engrandece a Cristo. La diferencia en relación a María es que ella es Madre de la Iglesia, Medianera universal, y que el poder de su amor y de su intercesión es ilimitado.

María, como Madre de la Iglesia, quiere entregarse con todo su ser a la educación de sus hijos; pero, para poder ejercer su misión, requiere de evangelizadores y apóstoles que depositen en ella libremente su confianza, que se dejen formar por sus manos de madre y educadora y que cooperen con ella. Su labor será, sin duda, abundantemente bendecida.

4. Proceso educativo en la pedagogía mariana desde el punto de vista del educador de la fe

Como en todo proceso educativo, la persona del educador es clave. Sólo “educadores educados” producen un fruto abundante y duradero.

Esto, aplicado a la pedagogía mariana, significa que es preciso que el evangelizador mariano esté compenetrado personalmente por el amor a la Virgen María y que este amor haya conformado su vida. “No se enciende un fuego con un trozo de hielo”. El ideal encarnado posee una fuerza muy superior, que no se puede comparar ni con la mejor exposición sobre María que pudiésemos imaginar. Menos aún con prédicas y exigencias de un comportamiento mariano. Por cierto que el educador no necesita ser un dechado de virtudes marianas. Lo que se le pide es que aspire seriamente a encarnarlas y que su comportamiento sea coherente. Más que la perfección en sí misma, lo que importa es la autenticidad y la seria aspiración al ideal que María representa.

Pero eso no basta, se requiere que ese educador, que lleva el fuego del amor a María en su corazón, lo transmita vitalmente a los suyos. Y ello se produce cuando ha logrado establecer un real vínculo personal, una auténtica “comunidad educativa” con quienes evangeliza. Entonces se inicia un real proceso educativo por “contagio” e irradiación. Los educandos reciben su influencia y la asumen en forma natural, sin que promedie una mayor reflexión o explicaciones.

Para que se establezca esta “comunidad educativa” (comunidad en la cual el educador es educado por los que él mismo trata de educar), el educador debe conquistar, a través de su paternidad y maternidad, el corazón de los suyos. Está llamado a ser imagen e instrumento del Buen Pastor. Las personas que tiene ante sí se las ha confiado el Señor para que él sea su pastor. Y el verdadero pastor, a imagen del Señor, conoce a sus ovejas y las llama por su nombre, ama y respeta a cada una, las protege del enemigo, las lleva a verdes praderas y está dispuesto a dar su vida por ellas. Es un pastor que está anclado en el amor a Cristo y a María, y que trasunta la dependencia de ellos. No se busca a sí mismo sino que su alegría consiste en servir desinteresadamente a los suyos, para que tengan vida y la tengan en abundancia.

Si los educandos perciben así a ese pastor, lo amarán, responderán con afecto filial, respeto y admiración a la entrega de quien les ama y les demuestra constantemente su afecto paterno-materno. De esta forma, se genera un vínculo estable entre educador y educandos, vínculo que, como toda relación afectiva, requiere ser cultivado, profundizado y sublimado.

Esta concepción de la pedagogía mariana difiere del tipo de pedagogía concebida como transmisión doctrinal de verdades marianas, o de lo que más arriba denominamos “tipologismo” mariano, o de un moralismo que se limita a mostrar las virtudes de la Virgen que deben ser imitadas. 

Por otra parte, el educador mariano concibe su tarea como un proceso de vida. Es decir, posee la sabiduría y paciencia pedagógica suficientes para acompañar un crecimiento interior y maduración personal en los suyos que es lento. Desconfía de desarrollos rápidos que no pasan de ser luces de bengala. No se contenta con un mero tratar de “entretener” a los suyos y de organizar “eventos” y actividades para que éstos no lo dejen.

Lo dicho, por cierto, no se opone a que se dé una sana entretención, a que se organicen fiestas y acontecimientos en los cuales reine una convivencia sana y una verdadera alegría. Pero, para que realmente exista un proceso pedagógico de crecimiento personal y comunitario, debe primar lo que es esencial: el ejemplo del educador y el vínculo de amor y respeto que se ha gestado entre éste y aquellos que está llamado a evangelizar. Recordemos en este contexto las palabras de san Pablo: “Porque aunque hayáis tenido diez mil pedagogos en Cristo, no habéis tenido muchos padres. Porque he sido yo quien, por el Evangelio, os engendré en Cristo Jesús”
. En el marco de esta relación se produce la transformación y el crecimiento y maduración en la fe de los suyos.

Ahora bien, el vínculo pedagógico del cual hablamos no se reduce a un simple encuentro personal, por más rico que éste haya sido, sino a un vínculo estable, es un estado, una relación que permanece. Si esto se da, entonces se produce un intercambio y transmisión de vida. El amor a María, la identificación interior con ella, las actitudes marianas que encarna el educador, tenderán a “contagiar” de modo funcional a los suyos y, al mismo tiempo, los moverán a conquistar esas actitudes a través de un esfuerzo de autoformación consciente. 

5. Un principio pedagógico básico: "por la vinculación a María hacia una actitud mariana"

El núcleo de la pedagogía mariana es la vinculación a María. En el fondo, se trata de aplicar a la pedagogía la centralidad del amor desde la perspectiva paulina del himno a la caridad: el amor es paciente, es bondadoso, no es envidioso, etc. (1Cor 13, 1-13). En otras palabras, por el cultivo del amor se llega a la conquista del resto de las virtudes. El amor no sólo es la meta que debe alcanzar todo cristiano, sino que también es el camino para lograr la plenitud de la edad en Cristo Jesús. El amor no es sólo un atributo de Dios (Dios es infinitamente justo, verás, etc.) sino que, en su esencia misma, Dios se define por el amor: “Dios es amor” (1 Jn 4, 16). Nosotros hemos sido hechos a imagen y semejanza suya. Por eso, la ley fundamental de nuestra vida debe ser el amor y eso se debe reflejar también en nuestro actuar pedagógico, en el modo en que educamos.

La pedagogía del amor es más eficaz -más evangélica- que una pedagogía que primariamente se centra en el cultivo de cada virtud: del servicio, de la templanza, de la obediencia, de la fortaleza, etc., o en la superación de los vicios: la pereza, la lujuria, la intemperancia, etc. De ningún modo se trata de subvalorar las otras virtudes sino de elegir pedagógicamente el camino más rápido y seguro para conquistarlas. Y éste es, sin duda, el cultivo del amor, del amor a Dios y del amor a los hombres. Este es el mandamiento central aplicado también al proceso pedagógico de la fe. La conquista sistemática de las virtudes fácilmente puede caer en un voluntarismo moral desligado de la relación personal de amor al Señor y a los hombres, en una búsqueda eticista de la perfección personal. Si, en cambio, ponemos en práctica una pedagogía del amor, eso no sucederá. Y, por otra parte, se contará con el inigualable incentivo e impulso que sólo el amor puede dar: por amor al Señor y a María, la persona se siente movida, desde dentro, a alcanzar y conquistar los hábitos virtuosos. Así, el amor se hace veraz, paciente, servicial, obediente, etc. Las virtudes pasan a ser formas del amor.

Lo que cuenta, en definitiva, es ganar el corazón del hombre, a saber, su capacidad de amar, que integra la lucidez de la razón, la fuerza de la voluntad y la afectividad sensible e instintiva. A través del amor se capta la persona integralmente y en toda su profundidad. La catequesis del pasado se preocupaba preponderantemente de ilustrar el intelecto con la verdad y de ejercitar la voluntad, pero descuidaba la centralidad pedagógica del amor y, además, no llegaba integrar todas las fuerzas positivas del afecto y de las pasiones. No sólo descuidaba, sino que desconfiaba, reprimía e inhibía lo afectivo y lo sensible. Los límites de una tal catequesis son hoy más patentes que nunca. Antes, al menos, se contaba con un ambiente cristiano y los vínculos personales eran mucho más sanos y sólidos de lo que son ahora. Si hoy no nos preocupamos de captar las fuerzas del subconsciente, del instinto, de la afectividad de la persona, serán otras las realidades que las ganen, y con ello habremos perdido en gran parte la posibilidad de captar al hombre actual para Dios. 

6. Cómo surge y se desarrolla el amor a María

6.1. En general

Si la vinculación a María es central en la pedagogía mariana, cabe preguntar qué medios posee el educador de la fe para despertar y cultivar el amor a ella.

El camino normal para que se despierte este amor a la Virgen María es, como se ha dicho, la misma persona del educador y la calidad del vínculo que él establezca con los suyos. Y esto, que vale en primer lugar para el educador, tiene validez general: el amor a ella se enciende cuando se nos da la oportunidad de tener una vivencia mariana, por ejemplo, en una celebración en su honor, durante una peregrinación o visita a un lugar de gracia mariano, al tomar contacto con una comunidad animada por el amor a ella, etc. Ahora bien, todos estos caminos nunca deben verse separados de la acción de la gracia, pues es Dios mismo quien nos mueve interiormente a acercarnos a la Virgen María. Es la Divina Providencia la que nos conduce silenciosamente al encuentro con la Madre del Señor. 

Mencionaremos en forma sintética tres aspectos centrales que el educador debe tener en cuenta para que los suyos establezcan y profundicen el vínculo con María, es decir, para que, a partir de la vivencia mariana, surja una auténtica vinculación a María. Este proceso se da cuando el educador procura que ellos:

• la contemplen en la fe,

• aprendan a dialogar con ella, y

• le den muestras concretas de su amor.

Todo amor crece en la medida que conocemos mejor al tú, que cultivamos el diálogo con él y le demostramos con hechos el amor que le profesamos.

El conocimiento precede, acompaña y alimenta al amor. Amamos sólo lo que conocemos. Además, ese amor crece en el diálogo que se establece con el tú. Esto posibilita el acercamiento y el intercambio de intereses y de afectos que forman parte esencial del amor. Un tercer aspecto viene a coronar y, a la vez, a dar una auténtica dimensión de amor a la relación que se ha establecido: la capacidad de demostrar y probar el amor en el sacrificio y la renuncia. “Obras son amores y no, buenas razones”, dice el refrán. San Juan lo expresa así: “Hijitos míos, no amemos de palabra ni de boca, sino con obras y según la verdad” (1 Jn 3, 18). Con ello se hacía eco de las palabras del Señor: “No todo el que me diga: 'Señor, Señor', entrará en el Reino de los cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial” (Mt 7, 21).

Cuando se trata del amor a María valen estas mismas leyes del crecimiento de todo amor. La meta es, entonces, alcanzar un mayor conocimiento de María; segundo, aprender a dialogar con ella y, tercero, darle pruebas concretas de nuestro amor. 

6.2. En particular

a. Crecer en el conocimiento de María

Para llegar a amar a alguien, es imprescindible que conozcamos a esa persona y que, conociéndola, nos abramos a su realidad y a sus valores, descubriendo su bondad y sus cualidades. Entonces, el conocimiento de los valores que esta persona encarna, genera una mayor atracción e interés por ella. Nos gozamos de las semejanzas que constatamos en el tú, y nos sentimos atraídos por las diferencias, por lo que él tiene y nosotros no tenemos. Nos atrae esa riqueza que nos complementa.

Cuando se establece una relación de amor personal, donde confluyen la admiración por el tú, el anhelo de estar cerca de esa persona, la atracción por ella, entonces ese mismo amor nos mueve a conocerla aún más. Si amamos a alguien, decimos: "yo lo conozco", y con ello describimos nuestra relación profunda con él. En este sentido, el amor, más que cegarnos (se dice: “el amor es ciego”), nos hace "clarividentes".

Llegar a conocer verdaderamente a María no es sólo fruto de nuestra dedicación y esfuerzo. Es un regalo de Dios, un don de su gracia. María, más que cualquier otra criatura, es un misterio, y un misterio sobrenatural que sobrepasa las capacidades de nuestra razón. A ella la conocemos por la fe. Por eso debemos pedir al Señor que nos la muestre, que nos dé a conocer su “obra maestra” y que el Espíritu Santo nos permita descubrir toda su riqueza. Y que ese mismo Espíritu nos enseñe a amarla como el Señor la amó en la tierra y la sigue amando en el cielo.

Contemplarla a menudo, mirarla con los ojos de la fe y del corazón, exponernos a los rayos de luz que irradia su persona, descubrirla como la sierva del Señor y nuestra verdadera madre, gana nuestro corazón para ella. En general, el conocimiento que se tiene de María es muy limitado. Por eso, el educador mariano se esfuerza por mostrar a los suyos a la Virgen María como el compendio vivo de nuestra fe. Tiene en cuenta, al mismo tiempo, que en el proceso educativo, el conocimiento "gustativo" y sapiencial que se tiene de María es más importante que el conocimeinto cuantitativo que se tenga de ella. Es preciso “contemplarla”, detenerse en una consideración afectiva de su persona y de su acción.

La riqueza de la persona de María es inagotable: en toda nuestra vida no alcanzaremos a agotarla. Una y otra vez nos admiraremos de las maravillas que hizo el Señor en ella; con razón “todas las generaciones” la llamarán feliz, bienaventurada.

b. Cultivar un diálogo personal con María

La experiencia muestra que la calidad de nuestras relaciones interpersonales en gran parte depende del diálogo que exista en ellas. Decimos, por ejemplo, que nuestro matrimonio “anda bien” cuando sentimos que hay comunicación, cuando se tienen momentos de comunión profundos. Decimos que “anda mal”, cuando se ha hecho difícil o se ha cortado el diálogo.

Todo amor crece en el intercambio y el diálogo. Si éste no existe o se queda sólo en la superficie, entonces el amor, poco a poco, se va enfriando y se pierde esa “sintonía interior” que antes existía y que nos hacía sentir felices.

En el tipo de cultura que vivimos, la comunicación profunda entre las personas es un don extraordinariamente escaso. Por cierto que no podemos quejarnos de falta de medios modernos de comunicación: el teléfono celular, el e-mail, la Internet, la televisión, etc. Sin embargo, la comunicación interior, el diálogo profundo, cada vez es más exiguo.

Somos hijos de nuestro tiempo. El ajetreo, la tensión nerviosa, las múltiples ocupaciones y responsabilidades, el diario intercambio de informaciones (normalmente estamos al tanto de todo), nos impiden ir más a lo profundo. No cabe duda de que, en general, el hombre contemporáneo es un gran solitario: un solitario en medio de la masa y del bullicio; un solitario cautivado por la pantalla del televisor o sumergido en el computador.

La disculpa normal es: “no tengo tiempo”. Habría que precisar que no nos dejamos tiempo para lo principal, pues tenemos tiempo para una infinidad de cosas secundarias. Pero no hay diálogo profundo. Se conversa y mucho: sobre política, sobre los negocios, sobre lo que hay que hacer en casa; sobre las próximas vacaciones; sobre el apostolado, sobre lo que debemos comprar, sobre lo que le sucedió a tal o cual persona, etc. Se habla y habla, pero se dialoga muy poco.

Este es el contexto vital en el cual debiésemos establecer un diálogo con María. La alianza de amor es un intercambio; implica esencialmente el diálogo. ¿Cómo lograrlo? No podemos prescindir de la realidad y del estilo concreto de comunicación que existe en nuestro trato con los demás. Si el diálogo no se da en nuestra vida concreta, en la relación con las personas que nos rodean, será difícil establecerlo con María. No contamos con dos sicologías ...

De allí la importancia que reviste el hecho de que nuestro diálogo en el orden superior esté de algún modo avalado y sustentado por lo que vivimos en el plano natural. Por cierto que profundizar el diálogo en el orden sobrenatural, por medio de la oración, nos ayudará también a sanar nuestra incomunicación en el orden inferior.

Así como el diálogo en la relación interpersonal ocupa un papel central como camino para expresar y cultivar el amor, de modo semejante crecemos en nuestro contacto con la Virgen María en la medida que “dialogamos” con ella. Tal como se dan diversas formas de diálogo en el plano natural, así también se dan muchas formas de diálogo o de oración en el trato con la Virgen María.

Para acercarnos interiormente a María, es preciso buscar el modo de comunicarnos con ella a través de la oración, del silencio, de gestos, de oraciones recitadas, de la meditación, etc.

No nos extrañemos de que este proceso sea lento. Lo es también en el plano natural. Lo importante es ponerse en camino e implorar de Dios la gracia de un encuentro personal e íntimo con la santísima Virgen.

Tal como el conocimiento de María es un regalo de Dios, pues la conocemos en la medida de nuestra fe, de modo semejante, establecer un contacto de amor con ella es también un don de lo alto. Es el Espíritu Santo quien nos mueve interiormente a amar a María y a cultivar con ella una comunidad de corazones. Esta comunión de amor se implora, se pide, pero, al mismo tiempo, se cultiva con nuestro esfuerzo.

Condición esencial para el encuentro personal es “darse tiempo”. En nuestro caso, darle tiempo a María, darse tiempo para estar con ella; para escuchar, para responder; para meditar en nuestro corazón sus mensajes, sus “señales”, sus “visitas”; darnos tiempo para introducirla en nuestras preocupaciones, en nuestra vida y trabajo cotidianos.

La Virgen María quiere acercarse a nosotros, pero es preciso “darle audiencia” y aprender a comprender su lenguaje. (ver pags. 294 s.)
c. Probar con hechos el amor a María

El amor crece y se profundiza en la medida que contemplamos la imagen de María y profundizamos el diálogo con ella. Crece, además, cuando le expresamos con hechos nuestro amor. Una de las experiencias primarias del amor es descubrir que, cuando verdaderamente amamos a alguien, ese amor nos hace salir de nosotros mismos. Se produce una especie de “éxtasis” que nos lleva a abandonar el encierro en nuestro yo. Somos impulsados desde dentro a estar junto a la persona amada y demostrarle nuestro amor. Postergamos así nuestros propios deseos e intereses para centrarnos en el tú, en lo que a éste le agrada o necesita. El amor tiende así intrínsecamente a probarse en la donación de nosotros mismos y en la voluntad de agradar al tú.

De allí que para dar paso al verdadero amor se deba producir una renuncia, una liberación de las múltiples ataduras que nos encierran en nuestro propio yo. Aquí en la tierra no se dará nunca un amor sin renuncia: todo amor verdadero necesita acrisolarse en la renuncia y en la cruz. Esa es la experiencia común de quienes aman. Si el amor se enfría, las renuncias se hacen pesadas y, a veces, imposibles de soportar. Por eso la prueba del amor es la capacidad de renuncia por el tú.

Si todo amor se fragua, crece, se prueba y acrisola en la renuncia y el sacrificio, en la entrega y voluntad de agradar al tú, esa ley vale plenamente para nuestro amor a María. Las pequeñas renuncias y regalos de amor afianzan nuestra capacidad de amar. Llegará el momento en que se nos pida mayores renuncias y actos heroicos. 

Por esto, si se quiere cultivar un amor fuerte y cálido a la santísima Virgen, es preciso que el educador enseñe el arte de demostrarle nuestro amor en las pequeñas cosas. No se busca el sacrificio por el sacrificio. Eso sería masoquismo. Se trata de una renuncia de amor y para el amor; no de sacrificios que dañan o cercenan la naturaleza, sino de renuncias que la purifican y ennoblecen de acuerdo a la voluntad de Dios, a fin de que la imagen de Cristo tome forma en nosotros.

7. Aporte de la pedagogía mariana a la revitalización de la Iglesia

No cabe duda que uno de los mayores desafíos que enfrenta el catolicismo en nuestro tiempo es la necesidad de una profunda revitalización. El proceso de descristianización y secularización que experimentamos en el tiempo actual, a pesar de los múltiples esfuerzos evangelizadores, no parece detener su curso. El Concilio Vaticano II, la intensa acción pastoral del Papa Juan Pablo II y su llamado a una “nueva evangelización”, proclamado con gran fuerza, apuntan decididamente en este sentido.

Anhelamos y necesitamos una Iglesia viva, poseída por el ímpetu del Espíritu Santo; una Iglesia misionera, donde prime el contacto vivencial con la persona del Señor y la vitalidad de una comunidad de fe animada por el espíritu de las bienaventuranzas; una Iglesia marcadamente misionera, capaz de imprimir el sello de Cristo en la nueva cultura.

Creemos que María es garantía de esta Iglesia renovada. Como decía acertadamente el Documento de Puebla: “Esta es la hora de María, tiempo de un nuevo Pentecostés que ella preside con su oración, cuando, bajo el influjo del Espíritu Santo, inicia la Iglesia un nuevo tramo en su peregrinar. Que María sea en este camino “estrella de la evangelización siempre renovada” (EN 81).

Sin embargo, para que esto llegue a ser realidad, se requiere la consecuente implementación de una pastoral mariana. Si se fomenta en forma adecuada, se podrá constatar cómo esta pastoral, de hecho, significa una inyección de inusitado dinamismo y vitalización a la Iglesia. 

Lo hace, en primer lugar, porque la presencia de María en la acción pastoral salva el carácter de acontecimiento de la Iglesia. Impide que ésta se quede en elucubraciones teóricas, en planificaciones y acciones que no tienen su raíz en el vínculo personal con el Señor. Ella nos enseña a no poner nuestra seguridad en el factor humano sino en el Señor.

Bien sabemos que “si el sarmiento no está unido a la vid, no da fruto”. María es el lazo de amor que nos ata personalmente a Cristo Jesús. Ella nos pone en contacto directo con el acontecer salvífico, con la persona del Cristo que se encarnó, que vivió y resucitó. Ella es la Virgen pobre, que estaba convencida de que Dios se fijó en ella sólo por ser pequeña. Su pobreza era apertura virginal a la Palabra, docilidad y obediencia alegre a la voluntad del Padre. Su pobreza atrajo al Espíritu Santo. Ella es la Virgen plena del Espíritu Santo, que nos lo regala como lo hizo a Isabel y al niño que llevaba en su seno o como lo imploró en el cenáculo en medio de los apóstoles. Sólo así se hará realidad esa “primavera de santidad”, esencial a la nueva evangelización propuesta por Juan Pablo II.

Por esto, cuando la Iglesia hace suyos el espíritu de pobreza y de virginidad de María, ve florecer en sí misma la vivencia de Cristo. Son verdaderas las palabras que la liturgia aplica a ella: “Quien me encuentra, encuentra la vida y obtiene del Señor la salvación” (Prov 8, 35)

Por otra parte, por la presencia de la Santísima Virgen en toda la acción pastoral, el Pueblo de Dios recobra y asegura  la vitalidad de su carácter comunitario. La Madre de la unidad quiere hacer nuevamente de la comunidad eclesial, a veces tan profunda y trágicamente dividida, una familia de hermanos. Ella es el espacio vital donde los hijos reconocen su origen común y se unen al calor de su presencia; junto a ella se aprende a escuchar, a respetar, a servir y se deponen las posiciones de poder, tan comunes y tan dañinas.

La Iglesia necesita reconocer a María como Madre para ser signo de esperanza en un mundo dividido, donde la ley es la violencia, la manipulación del hombre por el hombre y los intereses egoístas. La cercanía a la Santísima Virgen nos transmite el espíritu del Cristo manso y humilde de corazón. Por eso, el mismo Cristo nos la regaló como verdadera Madre. Pablo VI, al término del Concilio Vaticano II, quiso reconocer nuevamente este don al proclamarla solemnemente “Madre de la Iglesia”. Pero no basta el título, debe darse una acción evangelizadora que promueva y facilite a María ejercer su maternidad.

Estamos convencidos de que el fortalecimiento de la piedad mariana necesariamente conducirá a la Iglesia a reforzar su carácter comunitario. Bajo su manto, la Iglesia se siente “familia de Dios”, pueblo de hijos y hermanos. En este mismo sentido, el renacer mariano es también una nueva fuente de esperanza para el ecumenismo. Uno de los más poderosos vínculos que nos unen a la Iglesia ortodoxa y a la Iglesia anglicana es María. Es cierto que el protestantismo manifiesta diferencias y dificultades. Pero, tal vez, el redescubrimiento de la imagen bíblica de María y su verdadera dimensión cristológica y eclesiológica contribuirá insospechadamente al acercamiento con los hermanos separados. La unión debe realizarse en la verdad y la fidelidad al plan de Dios. Por eso, no podemos renunciar a ella o dejarla en la penumbra en vista de una pretendida unidad que, de hecho, no logramos. Al contrario, la búsqueda de la verdad nos une. Y ella, que reunió a los apóstoles en el Cenáculo, implorará también ahora, para nosotros, al Espíritu que congrega lo disperso.

Por último, la implementación de la pastoral mariana en la Iglesia significa imprimir en ella un fuerte impulso evangelizador y misionero. 

Durante siglos se acentuó una Iglesia más encerrada en sí misma y, de algún modo, autosuficiente. El que quería salvarse, debía acudir a ella y refugiarse en ella. La imagen de la Iglesia que nos ha traído el Concilio Vaticano II es diferente. Hemos recobrado el sentido profundo de una Iglesia servidora de la humanidad. Juan Pablo II, el Papa mariano por excelencia, nos ha mostrado la vitalidad de esa Iglesia que va en busca del hombre, que recorre campos y ciudades para hacer llegar la alegría de la Buena Noticia de Cristo.

La Virgen de la Visitación y de Caná es la personificación de la Iglesia que vive en medio del mundo, de la Iglesia que sirve al hombre. Su santidad, la más alta que cabe imaginar, se lleva a cabo en las condiciones más normales de la realidad familiar y del trabajo cotidiano. Lo más sublime, la plenitud de la gracia, se reviste de una admirable sencillez plena de humanidad. Hoy, más que nunca, necesitamos este tipo de cristianismo. María es el ejemplo preclaro de la santidad de la vida cotidiana y del trabajo, de un cristianismo que encuentra al Dios vivo en la vida y que hace del quehacer diario la mejor ofrenda del amor a Dios y a los hombres. 

María es la gran “evangelizadora” de la humanidad. Ella trajo la Luz al mundo. Cristo, para nacer nuevamente en nuestro tiempo, necesita encontrar a María. Tal como no quiso, históricamente, venir sin ella, así tampoco ahora quiere descender al corazón del mundo sin encontrar hombres y mujeres en los cuales descubra su sello. Dios es consecuente con su plan. Una vez que encuentra a María, “la Palabra se hace carne y habita entre nosotros”.

8. Especial importancia pedagógico-pastoral de María en el tiempo actual

8.1. María vence las herejías antropológicas de la época actual
Por estar sumergida en la Santísima Trinidad, María salva y protege la imagen de Dios. Por ser toda de Cristo, María salva la divinidad y humanidad del Redentor. Por ser modelo y madre de la Iglesia, María asegura su identidad más profunda. Por ser la Inmaculada, la obra maestra del Dios Creador y Redentor, María también está llamada a salvar la imagen del hombre, porque en ella resplandece el plan original que Dios tenía para el hombre.

El contexto sociológico de la vida de María, que fue el mismo que el de Cristo, ha cambiado radicalmente, pero el mensaje de salvación sigue siendo el mismo y da respuesta a las necesidades de todos los tiempos. María, en nuestro tiempo y en nuestras circunstancias, da plena respuesta a las llamadas herejías antropológicas, es decir, las herejías que se refieren al hombre, por cuanto ella encarna la imagen ideal del ser humano según el plan divino.

“Ella –afirma Juan Pablo II- nos permite superar las múltiples estructuras de pecado en las que está envuelta nuestra vida personal y social. Nos permite obtener la gracia de la verdadera liberación con esa libertad con la que Cristo ha liberado a todo hombre”.

Las herejías del pasado se referían fundamentalmente a Dios y al mundo sobrenatural; las herejías de nuestra época, en cambio, se refieren primariamente al ser y al destino del hombre. Son errores que se mueven en el campo antropológico. Por eso, si queremos dar respuesta a los signos del tiempo, tenemos que mirar a María e implementar una pastoral mariana. Ella es la Gran Señal que Dios hace brillar en el horizonte de nuestro tiempo: señal de luz y de victoria, en medio de una humanidad que se debate en un gigantesco cambio de época.

Pablo VI, en su Exhortación Apostólica Marialis Cultus, menciona explícitamente esta perspectiva. “María -sostiene- no defrauda esperanza alguna del hombre de nuestro tiempo”. María es la imagen preclara de lo que Dios pensó sobre el hombre, sobre su ser y destino, como individuo y como miembro de la sociedad. Pero ella es más que un prototipo a imitar, ella es también camino hacia la realización de ese ideal.

Los signos del tiempo indican claramente que Dios quiere que luchemos por la instauración de un humanismo pleno. Lo que hoy está en juego es la imagen del hombre; ése es el centro de interés que atrae las miradas. En esta época se proclama, desde todos los ángulos, la consigna del hombre nuevo y de la nueva sociedad, que cada cual entiende según sus categorías, en general lejanas a la concepción cristiana del hombre.

No es extraño, entonces, que Dios quiera que María resplandezca en el horizonte del nuevo tiempo como una aurora de esperanza. Quiere que miremos hacia la Mujer vestida de sol, su Gran Señal, inicio y caso preclaro de la criatura perfecta, creada según Cristo. María encarna el ideal del humanismo, el modelo perfecto. En la concebida sin mancha de pecado, fue plenamente vencido el hombre viejo. La Virgen María, afirma Pablo VI, es “la primera y la más perfecta discípula de Cristo: lo cual tiene un valor universal y permanente”, por eso, “puede ser tomada como espejo de las esperanzas de los hombres de nuestro tiempo”. (MC, 35-37)

Lo que Dios inició en María como anticipación escatológica de lo que va a venir, quiere universalizarlo, quiere que cada vez se difunda más; quiere “marianizar” el universo hasta que surja radiante la creación renovada y todo se asemeje a ella.

Luego vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra desaparecieron, y el mar (morada de la Serpiente y símbolo del mal), ya no existe. Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del cielo, de junto a Dios, engalanada como una novia ataviada para su esposo. Y oí una fuerte voz que decía desde el trono: Esta es la morada de Dios con los hombres. Pondrá su morada entre ellos y ellos serán su pueblo y él, Dios-con-ellos, será su Dios. (Ap 21, 1 ss.)

María es esa nueva Jerusalén, la morada de Dios entre los hombres. El Espíritu Santo la cubrió con su sombra, y Cristo, el Salvador, habitó en su seno. Es la esposa ataviada como una novia para su esposo; la nueva criatura, la ciudad que el Señor edificó sobre el monte; la luz que quiere esparcir su claridad en las tinieblas hasta dispersarlas por completo.
Esta perspectiva del carisma mariano es novedosa y tomará tiempo hasta que se arraigue en la acción pastoral y la educación de la fe. La piedad mariana tradicional está más marcada por la relación personal con María y no está tan conscientemente vinculada al destino del hombre y de la sociedad, y a los embates que sufre la humanidad actual y a los cambios que urgen en ese sentido.

Tradicionalmente se ha venerado a la Virgen con íntimo amor filial como Madre de Dios y Madre del Señor. Nos es de algún modo natural volvernos a la Virgen, esperando de ella una mayor cercanía con el Señor, una mayor profundidad en nuestra oración, un crecimiento en nuestra transformación y santificación personal; pero no brota tan espontáneamente, por ejemplo, unir su imagen y la devoción a ella con nuestra responsabilidad en el campo político, con la pregunta sobre el salario justo, con el problema habitacional o los cambios necesarios en el área de la salud y de la educación. Podemos, quizás, pedir su ayuda, pero no relacionamos intrínsecamente su persona y su misión con esos ámbitos.

También la tradición ha destacado en la imagen de María el que ella es nuestra madre, que siempre está preocupada de nosotros y que nos auxilia en todas nuestras necesidades. María es la madre y reina de la misericordia y el refugio de los pecadores.

Estas y otras notas semejantes son rasgos de la piedad mariana arraigados desde hace siglos en la vida de la Iglesia. Ahora bien, al no haberse destacado especialmente la incidencia de María en su dimensión antropológica, se comprende que, a menudo, personas y corrientes marianas en la Iglesia aparecieran como lejanas a un compromiso y preocupación por imprimir un sello mariano en la cultura. Se estaba más preocupado del cielo que del reino de Dios aquí en la tierra; de “salvar la propia alma”, que de salvar a los hermanos que padecían necesidad. Se practicaban devociones marianas y se promovían obras de caridad, pero no se reparaba tanto en la necesidad de hacer marianas las estructuras de nuestra sociedad marcadas por el pecado.

Después del Concilio Vaticano II, cuando la Iglesia destacó su proyección hacia el mundo y llamó a los laicos a impregnar del espíritu del Evangelio el orden temporal, la piedad mariana entró en una fuerte crisis, pues muchos estimaban que era alienante, que llevaba a desentenderse de las exigencias de la justicia social. La exhortación apostólica Marialis Cultus quiso ser una respuesta en este sentido y proponer a la Iglesia una renovación y actualización de la piedad mariana. 

Por todo esto, se hace necesario, primero, que la pastoral mariana que se proponga al Pueblo de Dios revise la imagen que predica de María, porque podría tenerse una imagen fragmentaria de ella y que aún no se hubiese descubierto toda su riqueza respecto a su incidencia antropológica y cultural. Es preciso reactualizar y completar y, si es el caso, corregir, nuestra imagen de la Virgen María.

En segundo lugar, para que el amor a María realmente nos transforme interiormente y nos convierta en apóstoles de la construcción de una cultura mariana, donde ella se muestre como vencedora de las herejías antropológicas, se requiere superar todo sesgo de pietismo, intimismo o de una piedad mariana poco consecuente, que se queda en un mero afecto sentimental a María.

Por último, se debe destacar con mayor fuerza que el amor a la Virgen María implica comprometerse con ella como instrumentos dispuestos a colaborar activamente en la construcción del Reino de Dios aquí en la tierra.

8.2. María y la evangelización de la cultura 

El educador mariano de la fe está llamado a presentar la imagen revelada de María a la luz de la perspectiva de intereses de las personas y comunidades que evangeliza y como respuesta a los signos del tiempo. En este sentido nos hemos referido a María como respuesta a las herejías antropológicas de la época, es decir, a aquellas que se refieren al hombre y la sociedad. Para ilustrar esta dimensión de lo mariano, tocaremos algunos aspectos que nos parecen especialmente importantes. 

La fuerza transformadora del amor a María es una fuerza capaz de transformar nuestro corazón. Con ello nos capacita para ser gestores de un nuevo orden cristiano tal como reiteradamente lo pide la Iglesia en su doctrina social.

La instauración de un orden social mariano abarca múltiples tareas. Primero nos referiremos a dos aspectos de carácter más general, para luego detenernos en diversos aspectos concretos en relación a la conquista de una cultura marcada con el sello mariano.

a. Necesidad de ganar el corazón

Si se considera que la Iglesia viene insistiendo en la doctrina social desde fines del siglo XIX y se constata los logros obtenidos, veremos que, sin duda, no son halagadores. Queda aún mucho por hacer.

¿Por qué ha sido tan difícil y tan lenta la recepción de la doctrina social de la Iglesia y su consecuente puesta en práctica? ¿Ha sido poco clara la enseñanza de la Iglesia? Pareciera que no. ¿Ha sido poco difundida? Debe, ciertamente, difundirse mejor, pero no es por ignorancia que no se pone en práctica. Muchos conocen sus exigencias, pero no las practican.

El hecho es que no basta con proclamar la doctrina sobre moral social. No basta tampoco la insistencia de la jerarquía (lo ha hecho constantemente) en denunciar los males de la sociedad y de la familia.

¿Habrá que rezar más? Por cierto que sí. ¿Deberemos esforzarnos para que existan leyes adecuadas y más acordes con el espíritu del Evangelio? También es necesario.

Pero, no bastan estos medios. Pedagógica y tácticamente se requiere algo más. La transformación de la sociedad e instauración de un orden temporal según el Evangelio de Cristo, requieren que los agentes del cambio social posean una actitud y una sensibilidad social.

Se lee en el Documento de los obispos latinoamericanos en Medellín:

La originalidad del mensaje cristiano no consiste directamente en la afirmación de la necesidad de un cambio de estructuras, sino en la insistencia en la conversión del hombre, que exige luego este cambio. No tendremos un continente nuevo sin nuevas y renovadas estructuras; sobre todo, no habrá continente nuevo sin hombres nuevos, que a la luz del Evangelio sepan ser verdaderamente libres y responsables. (Med 1 Jus:3-4)

La pregunta es cómo lograr esa transformación tan necesaria. Si queremos transformar la sociedad, primero se requiere un cambio del corazón de quienes van a cambiarla. Nuestro corazón debe sentir, desde dentro, el impulso social.

Cuando se trata de poner en práctica la moral (individual y social),basada en la antropología cristiana no basta la claridad de ideas ni tampoco la voluntad de ser consecuentes. Cuántas veces poseemos claridad intelectual y tenemos el propósito de hacer algo, pero nuestras fuerzas flaquean y no lo logramos.

Más allá de la razón y de la voluntad, es necesario ganar el corazón para los ideales. Porque, como dice el Señor, “allí donde esté tu tesoro, allí también estará tu corazón” (Mt 6,21). Si nuestro corazón no tiende hacia la solidaridad y el servicio, si nuestro tesoro es el bienestar material, si nuestras metas son egoístas, si nuestros instintos nos impulsan en otra dirección, entonces se hace extremadamente difícil poner en práctica los ideales del auténtico humanismo.

Es preciso convertir y ganar el corazón para que realmente el hombre logre amar a su prójimo y adquirir un compromiso social. Necesitamos sensibilizarnos socialmente. Nuestro corazón debe sentir, desde dentro, el impulso social. Tiene que darse algo dentro de nosotros, casi instintivo, que nos mueva a la entrega y a la preocupación por los demás, por su condición de vida y por su destino.

Los marxistas consideraban como gran motor de los cambios sociales el odio de clases. Ése era el gran resorte que accionaban. Si no había odio y lucha de clases, no se lograban los cambios sociales. Más que las explicaciones y la exposición de la doctrina, lo que en la práctica valía para ellos era despertar el odio hacia los que tenían más. Así movilizaban las masas.

El demonio es el mono de Dios, afirman los Padres de la Iglesia. Él sabe movilizar el poder del odio, sabe cómo ganar el instinto y las fuerzas del corazón y del afecto. Y nosotros, ¿qué hacemos? Explicamos la doctrina y exigimos consecuencia. Poco nos preocupamos de ganar el corazón y de educar la sensibilidad.

¿Percibimos, entonces, por qué la persona y el amor a María son tan importantes para la instauración de un nuevo orden social que supere las herejías antropológicas de nuestra época?

María no es una doctrina, es una persona, es una mujer, es madre, y, como tal, su carisma es dar amor. Ella es capaz de conquistar nuestro corazón hasta sus más íntimas fibras.

Dios, que conocía nuestra sicología, pues somos obra de sus manos, sabía que para ganarnos por entero necesitaba ganar nuestro corazón y que, para ello, necesitábamos de María. Por eso, el Verbo se hizo carne en sus entrañas y nos la regaló desde lo alto de la cruz como nuestra verdadera madre.

Si nos entregamos a ella con amor filial, se crea entre ella y nosotros un lazo de amor que posee una extraordinaria fuerza unitiva y asemejadora. Y es esto lo que se quiere asumir en la pedagogía y pastoral marianas.

Para forjar el reino de Dios aquí en la tierra y construir la “nueva civilización del amor”, como piden los últimos Papas, se requieren “santos sociales”, es decir, personas que posean un marcado sentido por el tú y que sientan el impulso solidario a darse y a servir. Para lograrlo, pedagógicamente es preciso conducir hacia María. Más eficaz que hablar sobre las virtudes sociales y proclamar el imperativo de practicarlas (lo que también es necesario), el amor a ella hará que el proceso de adquirir esas virtudes se haga fácil y fecundo. 

Tal vez para algunos esto puede resultar “etéreo”, demasiado “espiritual”, poco concreto e ineficaz. Dar importancia al amor en la pedagogía, es decir, en la formación de la personalidad, ¿es poco efectivo? Ciertamente que no. Todo el camino que propone el Evangelio sería entonces utópico. Significaría no tomar suficientemente en cuenta “la originalidad del mensaje cristiano” a la cual hace referencia el Documento de Medellín recién citado. 

Lo que se propone no descarta la doctrina, la claridad de los principios y la proclamación de un orden moral objetivo. Se supone que se proclama y se defiende el orden querido por Dios, pero urge que también encontremos los caminos pedagógicos que permitan internalizar esos valores del orden objetivo. La verdad que no capta el corazón y la sensibilidad carece de fuerza y eficacia. Y en esto el amor a María juega un papel esencial.

b. La presencia del “eterno femenino”
En la perspectiva de María, vencedora de las herejías antropológicas, destacaremos algunos aspectos que nos parecen especialmente importantes. Nos referiremos, en primer lugar, a María como señal de luz para la mujer.

· Un factor determinante de la cultura

Si bien la Santísima Virgen es señal de luz para descubrir a la luz de la fe la identidad y sentido propio del ser humano como tal, lo es en forma especialísima para la mujer, como encarnación de la feminidad redimida. Este hecho adquiere especial relevancia si se considera el significado de la presencia de la mujer como factor determinante para la cultura de los pueblos. La cultura de un pueblo cae o surge con lo que es y aporta en ella la presencia de la mujer. La presencia del “eterno femenino” es decisiva en el destino del hombre, específicamente, del varón, de la familia, de las costumbres y de los criterios que rigen la vida de las naciones. “La mujer –afirma la famosa escritora Gertrudis von Le Fort, es la suprema fortaleza de cualquier pueblo. Si el hombre cae, Dios castigará al hombre; pero si es la mujer quien cae, Dios castigará a todo el pueblo”. 

El sello que caracterizará a la nueva cultura se decidirá, en gran parte, según el lugar que ocupe y lo que signifique en ella la presencia de la mujer. No cabe duda de que los siglos pasados, especialmente desde el siglo XX hasta nuestros días, han estado marcados por un extremo virilismo o “hipervirilización”. Predominaron en ellos los valores típicamente masculinos en forma extrapolada y desarticulada. Se gestó así una cultura del progreso a costa de la naturaleza y de la calidad de la vida humana; una cultura en la que se ha dado un desarrollo extraordinario de la ciencia y de la técnica, pero que a menudo se ha vuelto contra el hombre; donde lo que cuenta es lo organizativo, el razonamiento frío e impersonal, el utilitarismo y la manipulación del hombre por el hombre; donde la competencia despiadada y el factor lucrativo es determinante; donde reinan los antagonismos y la violencia, donde se ha pisoteado al ser humano; una cultura que Juan Pablo II caracterizó como “cultura de la muerte”.

El cuadro clínico es claro: nuestra cultura adolece de un mal profundo: existe una desoladora ausencia de lo auténticamente femenino, del respeto y del amor a la vida, de la interioridad, de los valores del corazón, del servicio abnegado. En una palabra, de todo lo que significa vínculo personal y apertura a lo trascendente.

Esta ausencia de lo femenino repercute hondamente en el proceso de desintegración de la identidad del varón y con ello incide en todos los ámbitos de la vida.

· La emancipación femenina

Sin duda que uno de los grandes signos del tiempo, por el cual Dios nos ha hablado con inusitado vigor, es la emancipación femenina. Desde inicios del siglo XX recorre la historia una poderosa corriente de vida cuya bandera es la lucha por la dignidad de la mujer. Éste ha sido un tema central en torno al cual se han suscitado las más diversas posiciones. La corriente feminista surgió a propósito del derecho de las mujeres a participar con su voto en las elecciones. A partir de allí se sucedió una larga lista de reinvindicaciones femeninas. Se reaccionó con fuerza frente a las situaciones de esclavitud a las que la mujer había sido sometida durante siglos. Recluida al ámbito del hogar, muchas veces se vio convertida en esclava del hombre y sólo considerada en su capacidad de engendrar hijos. Objeto de maltrato y abuso, como una persona de segunda categoría, ocupó un papel secundario en el mundo de la cultura, de la ciencia, del trabajo y del arte. No es de extrañar, por eso, que el movimiento de la “liberación femenina” haya encontrado un terreno propicio y que la reacción, contenida durante siglos, a menudo haya sido violenta y conducido a extremos.

· Un problema no resuelto

El feminismo hizo oír su voz y produjo cambios radicales. La mujer buscó acceder en el mundo del trabajo a las mismas posiciones que tradicionalmente sólo ocupaba el varón. Rompió su enclaustramiento doméstico. Se abrió paso en el mundo de las ciencias y de la cultura. Comenzó a ocupar roles importantes en el campo de la política y en el campo laboral.

Sin embargo, el problema básico de la dignidad de la mujer está aún lejos de ser un problema resuelto. Producto de una reacción pendular y de la carencia de orientación por un orden de ser basado en Dios, se ha llegado a extremos que más que una dignificación de la mujer constituyen una verdadera desfiguración de su identidad.

Es trágico constatar cómo actualmente existe en la mujer misma una gran desorientación. Ella busca su identidad y autovaloración, sin lograr el modo adecuado de hacerlo. Ha querido conquistar un lugar en la sociedad, digno de su ser, pero su intento se ha visto frustrado porque le ha faltado un norte claro.

Pensemos, por ejemplo, en la problemática suscitada respecto a los géneros; en el derecho que reclama la mujer sobre su propio cuerpo (entiéndase el derecho a abortar); en el descrédito de la maternidad; en la realidad de la mujer en el mundo laboral, donde junto con emular la posición del varón abdica de su originalidad y aporte propio. Entrando en competencia con el varón, en la práctica lo asume como modelo y mide su propio valer de acuerdo a categorías masculinas. Agreguemos a esto las nuevas formas de esclavitud y de denigración de la mujer en el mundo de la propaganda y en el múltiple abuso de su cuerpo, que la convierte en un mero objeto de placer sexual.

· La mujer redimida

Se podría agregar mucho más en esta dirección. La lucha por la significación de la mujer no está resuelta. Continúa siendo un desafío de primer orden. Si queremos forjar una cultura más humana, entonces es imprescindible en ella la presencia de la mujer redimida, tal como Dios la pensó.

Nuestro mundo necesita de su maternidad, de su amor y su cuidado por la vida. Necesita su espíritu de servicio y su capacidad para tender vínculos y crear familia. La mujer debe mostrarse en los nuevos tiempos como la auténtica defensora de la vida y la protectora de los más débiles en la sociedad. Ella, sobre todo, debe imprimir en la cultura el sentido de la trascendencia y de la abertura al misterio de Dios. Ella está llamada a ser alma y a dar alma a un tiempo donde predomina, casi sin límites, la máquina, el producir y la eficiencia.

Es por esto que visualizamos y señalamos como una tarea prioritaria en la evangelización de la cultura, la lucha por el auténtico ser y la verdadera dignidad de la mujer. Al mismo tiempo es preciso que el varón se deje complementar por los valores del eterno femenino. San Bernardo afirmaba: “No se salva el varón sino por la mujer”, es decir, por la mujer redimida, que lleva impreso en su persona los rasgos de María.

· María, imagen excelsa de la feminidad

Es hora que en esta cultura brille, como signo de luz y de esperanza, la Gran Señal, la Mujer vestida de sol. “María es mujer –afirma el Documento de Puebla-, es 'la bendita entre todas la mujeres'. En ella Dios dignificó a la mujer en dimensiones insospechadas. En María el Evangelio penetró la feminidad, la redimió y la exaltó. Esto es de capital importancia para nuestro horizonte cultural, en el que la mujer debe ser valorada mucho más y donde sus tareas sociales se están definiendo más clara y ampliamente. María es garantía de la grandeza femenina, muestra la forma específica del ser mujer, con esa vocación de ser alma, entrega que espiritualice la carne y encarne el espíritu.” (n. 299)

El Verbo se hizo carne en las entrañas de María. Cristo Redentor llegó a nosotros por María y él descenderá a nuestro tiempo, sólo si encuentra “pequeñas Marías” dispuestas a acogerlo y hacerlo presente en el mundo. 

Esto es lo que nos lleva a abordar con mucho mayor decisión aún la tarea secular de que surjan en el mundo, mujeres que encarnen los rasgos de María. Mujeres que encarnen y hagan presente a María como esposa, como madre, en el matrimonio, en la familia, en el mundo laboral, en todos los ámbitos de la cultura. María debe recorrer nuestro mundo irradiando su influencia sanadora y enaltecedora.

Pablo VI, en Marialis Cultus, afirma que “la figura de la Virgen no defrauda esperanza alguna profunda de los hombres de nuestro tiempo”. Y destaca en especial su ejemplo para la mujer contemporánea (cfr MC 37). Mirándola, la mujer reencuentra su identidad propia, está en condiciones de ejercer su influencia salvífica en la cultura y puede reparar la influencia que Eva ejerció para nuestra perdición.

Dios quiso regalar a la Iglesia y al mundo una madre. El quiso que la más santa, la cumbre de su creación, fuese una mujer: María, reina de todo lo creado. El sabía que la mujer necesitaba un ideal en el cual verse enaltecida. Sabía que el varón necesitaba de ella. Sabía que la humanidad necesitaba de una madre para no deshumanizarse. Por eso, en una época en que la cultura camina hacia su ruina, Dios hace brillar poderosamente en el horizonte la imagen de María, la Mujer.

Dios quiere que la Iglesia, llamada a ser alma del mundo, se identifique hoy más que nunca con María-Mujer, Compañera y Colaboradora de Cristo, quien se encarnó en su seno para redimir al hombre.

María tiene que hacerse presente en esta cultura, donde todo se organiza, se analiza, se planifica, se instrumentaliza y se juzga según el factor de producción, de utilidad y de lucro; en esta cultura materialista, sin alma, donde reina el egoísmo, el individualismo y la violencia, donde no hay cabida para los valores típicamente femeninos y maternales.

Más que nunca necesitamos de María. La necesita la cultura, la Iglesia y la mujer. La necesita el varón, porque éste, sin el complemento femenino, se convierte rápidamente en un destructor y en una amenaza para la vida.

Sin la presencia viva de María, la tarea de dar alma y de humanizar la cultura no tendrá éxito. Sólo una Iglesia profundamente mariana será capaz de llevar a cabo la doctrina social.

En María, Dios regala a la mujer la corona de reina que había perdido. En ella, la mujer vuelve a ser reina. Aquella que se resiste a ser virgen y madre, redescubre los valores de la virginidad y de la maternidad y percibe nuevamente su importancia en el acontecer histórico.

Un mundo más humano es un mundo más mariano: porque el mundo, para ser más humano, debe hacerse más cristiano, y Cristo se hizo hombre “ex Maria Virgine”, de María Virgen.

c. María y el varón

Toda la cultura se sustenta en una viga central: la identidad del varón y la mujer y su mutua relación. En ese centro neurálgico es decisiva la presencia e irradiación de la persona de María. Cuando la mujer la mira, descubre lo más profundo de su identidad. Cuando el varón la mira, su ser entero experimenta un enaltecimiento y el efecto benéfico de una necesaria complementación.

Normalmente se relaciona a María con el tema de la mujer y es enteramente comprensible que así sea. Sin embargo, la persona de la Virgen también tiene mucho que decir al varón, y esto por muchos motivos.

· Es necesario nacer de nuevo

Si consideramos que nadie entra en el reino de los cielos si no se asemeja interiormente a los niños y se hace pequeño como ellos (cf. Mt 18, 1-15), entonces podemos apreciar claramente cuán importante es la relación filial del hombre con la Virgen. Al varón sicológicamente le cuesta reconocer su dependencia filial del Padre Dios, algo que a la mujer le resulta en forma mucho más natural. Su sicología, orientada marcadamente al hacer y producir, con facilidad le lleva a saberse y sentirse autosuficiente. Al mismo tiempo, le es difícil expresar sus sentimientos o reconocer su debilidad. Tal como el Señor dijo a Nicodemo que tenía que “nacer de nuevo”, el varón debe llegar a experimentar una profunda conversión en su alma. Y esta conversión tiene relación con su vínculo filial con la Virgen María. El Documento de Puebla lo destaca claramente:

María Madre despierta el corazón filial que duerme en cada hombre. En esta forma, nos lleva a desarrollar la vida del bautismo por el cual fuimos hechos hijos. (N. 295)

Si esto vale para toda persona, para el varón vale doblemente. Sea que cuente con una vivencia materna positiva o bien que ésta haya sido deficiente, es en María en quien encuentra el camino normal, en el orden de la gracia, para desarrollar en su ser el vínculo filial con Dios Padre. Ella ha recibido del Señor el carisma de la maternidad. Su tarea, en el seno de la Iglesia, es dar a luz a Cristo Hijo en nosotros y conducirnos hacia el Padre. Ante la Virgen no necesitamos hacer valer nuestras “grandezas” o nuestros éxitos. Ella, como expresión de la misericordia y ternura de Dios, nos acoge maternalmente en su corazón. Con razón la Iglesia la llama Madre y Reina de Misericordia y Refugio de los pecadores. De allí que ella, con tanta facilidad, “despierte el corazón filial que duerme en cada uno de nosotros". 
· Un complemento de su ser

Cada varón, para desarrollar plenamente su masculinidad y evitar que se extrapole, debe incorporar en su espíritu algo del eterno femenino. Normalmente lo logra a través de la presencia y del complemento de mujeres que encarnen para él el eterno femenino. Este proceso de maduración de su personalidad recibe, en el orden sobrenatural, una nueva profundidad con la presencia de María. Todo varón, como Juan, está llamado a recibirla en su casa, en el espacio interior de su alma. Con María y en ella podrá decir, entonces, con sincera humildad y disponibilidad: “yo soy el siervo del Señor, que se haga en mí según su palabra".

Este crecimiento y maduración interior le permite identificarse con Cristo Hijo, que viene del Padre y va hacia el Padre, que no vino a hacer su voluntad sino la voluntad del Padre, que, en otras palabras, es la personificación de la dependencia filial ante Dios.

Si el varón no se convierte interiormente y se hace semejante a los niños, nunca llegará a ser plenamente Iglesia, esposa del Señor. El carácter esponsal de la criatura va más allá de ser mujer o varón. Se fundamenta en el orden de ser (en nuestro ser criaturas) y se expresa en un correspondiente orden de actuar, dependiente y receptivo. Ser criatura significa reconocer que todo lo hemos recibido de Dios; que todo es don suyo; que separados del Señor, por nosotros mismos, no podemos hacer nada; que, al decir de san Pablo, hemos sido desposados con él como una casta virgen (cf 2 Cor 11, 2). Nuestro ser creatural nos llama a abrirnos y recibir su gracia en la obediencia de la fe. María es quien modela en la Iglesia entera y en cada uno de nosotros esa actitud fundamental.

· El sello de una autoridad mariana

Desde un tercer punto de vista, aparece necesaria la cercanía interior entre María y el varón. Éste debe asumir en la sociedad y la familia tareas que lo comprometen como autoridad. Ser y ejercer autoridad ciertamente no es un papel exclusivo del varón. Sin embargo, dada su misión y sus características, normalmente está llamado a asumir, en unión y dependencia de Cristo, el rol de cabeza. La tragedia, repetida una y otra vez a lo largo de la historia (también en la historia de la Iglesia), es que fácilmente el varón cae en el autoritarismo, en la tentación de ejercer su autoridad en beneficio de sí mismo, no como un servicio sino como poder, pasando muchas veces por encima de quienes dependen de él.

La autoridad, entonces, ya no es vivida ni ejercida como lo hizo Cristo: él, que es el Maestro y el Señor, y que está en medio de sus discípulos como el que sirve (cf. Jn 13, 13-14; Mt 20, 25-28). Ya no es imagen ni presencia del Buen Pastor que conoce a sus ovejas por su nombre y da la vida por ellas (Jn 10, 1-18). Ese es un tipo de autoridad que carece del elemento maternal. Al no poseer la impronta maternal se deshumaniza y actúa destruyendo. Le hace falta esa sensibilidad del Maestro que se siente retratado en esa gallina que guarda bajo sus alas a sus polluelos (Mt 23, 37). Le hace falta aquello que movía a exclamar a san Pablo: “Pues aunque hayáis tenido 10 000 pedagogos, he sido yo quien os engendré en Cristo Jesús” (1 Cor 4, 15), pues se concebía a sí mismo como alguien que “cuida como una madre” a los suyos (cf. 1 Ts 2, 8).

La autoridad de quien está interiormente cerca de María y ha establecido con ella una relación íntima de amor, recibe ese complemento esencial que redondea las aristas de su carácter masculino. Tal vez habría que decir que lo hace más humano, más personal, más receptivo. Una autoridad mariana, junto con la fuerza, la claridad de metas y la capacidad de conducción, es una autoridad ejercida con respeto a la vida; concebida no como poder despótico sino como poder de amor y de servicio, que inspira y apoya. Sólo esa autoridad “marianizada” genera comunidad y hace de la sociedad y de la Iglesia una gran familia de hermanos.

d. Una cultura que lleva el sello de la dependencia del Dios vivo

En la perspectiva de la pastoral mariana, evangelizar la cultura significa luchar porque el orden social, político y económico, porque la vida entera de nuestros pueblos lleven inscritos los rasgos de María. ¿Cuáles son los rasgos de María que debe poseer esta nueva cultura? Mencionaremos, a modo de ejemplo, algunos de los aspectos centrales que deben caracterizar a una cultura que ha hecho suyo el evangelio de Cristo.

El sueño de Prometeo ha estado constantemente presente en los últimos siglos: la utopía de construir un mundo más humano y fraterno, prescindiendo teórica o prácticamente de Dios, confiando más en las propias fuerzas que en la fuerza redentora de Cristo.

En nuestra sociedad ha desaparecido el respeto por Dios (el “temor de Dios”, según la terminología bíblica). Todo resulta ser relativo. La verdad la determina el consenso de las mayorías. Es bueno lo que conviene al individuo o a los grupos de poder. Vivimos el reinado del relativismo moral, producto de la prescindencia de Dios. Hoy se es “librepensador” o agnóstico; o bien, cada uno se fabrica un dios de acuerdo a la propia medida. Son pocos los que se declaran ateos. Al menos antes se luchaba contra Dios y la religión, en cambio hoy se considera que no vale la pena hacerlo, ¿para qué si, al fin y al cabo, creer en Dios no tiene mayor incidencia en la vida, en las leyes del mercado, en lo que podemos hacer y no hacer valiéndonos de las armas que nos da la ciencia y la técnica…?

María, por el contrario, sabe que todo es don de Dios. Ella experimentó en su propia persona la irrupción de lo divino en lo humano. En ella Dios se hace carne y emprende la obra salvadora. Ella tiene la viva experiencia que es Dios quien toma la iniciativa; que él es el dueño de la historia y que a la criatura sólo le cabe abrirse a su gracia redentora y cooperar con él. Por eso canta en el Magníficat que el Señor, el que es Poderoso y Santo, ha hecho grandes cosas en ella y a través de ella. Y su compromiso es claro: “Que se haga en mí según tu palabra. Yo soy la sierva del Señor”. 

María se sitúa, con una extraordinaria conciencia de protagonismo histórico, en el vértice de la historia de la humanidad. Para ella, Dios es lo central. Para ella, él es una persona, no una idea o un código moral. Es el Dios de su corazón, el Verbo encarnado, al cual estrechó en sus brazos y acompañó en el Gólgota y la asoció a su obra redentora. El Documento de Puebla expresa bellamente esta realidad. La Virgen María, explica, no sólo está centrada personalmente en Cristo, anudando con él una historia de amor, santa y única, sino que ella también se consagró por entero a su obra redentora como su colaboradora. Asociada a Cristo desarrolla todas sus capacidades hasta llegar a ser la nueva Eva junto al nuevo Adán. (Cf. nn. 292-293).

El Señor de la historia nos ha llamado también a cada uno de nosotros a asumir su plan de redención. Así como María recibió un encargo, el más sublime y trascendente, también nosotros recibimos una tarea en su plan. En nuestras manos está aceptar esa tarea, darle nuestro sí y ser fieles a su voluntad.

¿Dónde están los constructores de la sociedad que muestran esta actitud de alma? ¿Dónde aquellos que con profunda humildad se inclinan y abren a los deseos del Altísimo? ¿Dónde los que dan su sí y se comprometen activamente en la realización del plan salvador del Señor? ¿Dónde los políticos y gobernantes que con humildad se inclinan ante los deseos de Dios y acatan su voluntad en la ley que él puso en la criatura? ¿Dónde los economistas, los artistas, los periodistas, los abogados, los profesores, los técnicos, los hombres de ciencias, que como María y en unión a ella se ponen en manos del Señor al servicio de su obra redentora?

No tendremos una nueva sociedad sin personalidades marianas. Lo que el Señor busca y lo que la Virgen quiere formar son constructores del reino anclados profundamente en el corazón de Dios Padre.

e. Una cultura basada en el respeto a la dignidad de cada persona

Uno de los pilares básicos de la doctrina social de la Iglesia es el respeto a la dignidad de cada persona. Esto implica ver al hombre como imagen y semejanza de Dios, como hijo de Dios Padre, como imagen de Cristo y miembro de su Cuerpo y como templo del Espíritu Santo.

Existe un antiguo adagio que dice: “homo homini lupus”, el hombre es para el hombre un lobo. Sartre, por su parte, acuñó la conocida sentencia: “Los otros son el infierno”. ¿Cómo vemos a las personas que nos rodean? ¿Cómo valoramos a los que no pertenecen a nuestro círculo, a los que no son de nuestro color o de nuestro nivel social? ¿Cómo consideramos a quienes no comulgan con nuestras ideas ni comparten nuestras simpatías? ¿Cómo vemos y tratamos al obrero o al pordiosero?

Debiéramos verlo como imagen de Cristo. ¿Y cómo lo ve Cristo? Cristo lo ve como una imagen de María. Ella es el fruto perfecto de la obra creadora de Dios Padre y de la sangre que él mismo vertió por la redención del hombre. Cristo ve en cada miembro de su Cuerpo el llamado a ser como María. Él quiere que cada persona se asemeje a ella. Que cada persona sea tratada y dignificada como él trató y dignificó a María. 

Cristo dio su sangre para rescatar la dignidad perdida del hijo pródigo. Quiso restituirlo en su dignidad de hijo de Dios y miembro de su cuerpo. Esto lo realizó en la Inmaculada en forma acabada y eso mismo quiere realizar en cada uno de nosotros. 

Por eso, si nos consideramos cristianos y comprometidos en la obra de la redención, entonces tenemos que luchar y dar nuestra sangre, nuestra vida y nuestro sudor, por la dignificación del hombre, para que en el rostro de cada persona resplandezca el rostro de María.

La Iglesia aboga y exige la instauración de un orden justo. Un orden, afirma el Documento de Medellín:

en que los hombres puedan realizarse como hombres, en donde su dignidad sea respetada, sus legítimas aspiraciones satisfechas, su acceso a la verdad reconocido, su libertad personal garantizada. Un orden en el que los hombres no sean objetos, sino agentes de su propia historia”. 

(Por eso el Documento de Medellín aboga por) “el desarrollo integral de todo el hombre y de todos los hombres, por el paso de condiciones menos humanas a condiciones más humanas”. (2,14)

Con esto se traza un programa de reforma social eminentemente mariano. La santísima Virgen es para nosotros la norma según la cual debemos considerar y tratar al hombre. Porque es la dignidad de María la que es lesionada en nuestro tiempo, y ello nos duele.

Es la dignidad de María la que es menoscabada, la que es herida en las fábricas, en las empresas, en el campo, en la ciudad, en donde se impone el ansia de poder o el afán de tener sin medida, que no respeta al individuo sino que lo usa como un medio en provecho propio.

Es la dignidad que resplandece en María la que es lesionada por la propaganda, por la subcultura del sexualismo y de los alucinógenos, por la sociedad de consumo y la masificación. Es la dignidad que resplandece en ella la que es conculcada cuando se denigra a la mujer.

Por eso ser mariano significa sentirse llamado a luchar por la instauración de un nuevo orden social mariano, en el cual sean respetadas y valoradas la dignidad y la originalidad de cada persona, por más humilde que ella sea ante los ojos humanos.

Es tarea que nace de nuestro marianismo el buscar la transformación de las empresas para que los obreros tengan mayor participación y, con ello, más dignidad; una empresa donde no sólo se beneficien los empresarios sino también los obreros, a fin de que puedan contar con un hogar digno y regalar a sus hijos la posibilidad de acceder a una educación enaltecedora.

Es una labor mariana la que asume un médico cuando lucha por transformar el sistema de salud nacional, a fin de que cada persona pueda recibir una atención digna y eficiente.

Promover todo lo que permita al hombre ser más hombre, es decir, ser más como María, es tarea nuestra. Ése es el urgente llamado que brota desde Schoenstatt. No nos contentamos con tener para nosotros una vida y un trabajo dignos y dignificantes. Nuestra misión mariana nos hace mirar más allá de nuestro pequeño yo.

f. Una cultura de la libertad

La dignidad de la persona humana, hecha a semejanza de Dios, tiene como nervio central la libertad. Es el don más grande que Dios concedió a la criatura: ser capaz de decidir y de realizar lo que ha decidido.

Desde la Revolución Francesa se viene escuchando por toda la tierra el grito de libertad. Todos aspiran a ella. Incluso dictaduras como la marxista aspiraban a la plena libertad de lo que debía ser el paraíso aquí en la tierra. Nuestro mundo capitalista venera la libertad. Se defiende la democracia porque se piensa que ésta asegura y garantiza la libertad. Se reclama la libertad de prensa, la libertad política, el libre mercado en la economía. Se exige la libertad de la mujer para decidir según sus “derechos reproductivos”. Se aboga por la libertad para elegir el sexo, para abortar, para divorciarse …

Todos reclaman y proclaman la libertad, pero ¿qué se entiende por libertad? Quien dice, por ejemplo, que no se debe usar píldoras abortivas para regular la natalidad o que el matrimonio es indisoluble, a ése se le tacha de ir contra la libertad de los demás, de ser “fundamentalista”, intransigente, retrógrado o un conservador recalcitrante, que no tiene por qué imponer su criterio a los demás, porque “nuestra sociedad es libre y nadie tiene el derecho de imponer a los demás su opinión”. Se cae así en una especie de dictadura de la libertad …

Como estamos en un régimen democrático y éste se rige por el consenso, entonces se busca conquistar ese consenso por la propaganda, por la manipulación de los intereses económicos, por el poder político, para que se imponga lo que “libremente” se ha decidido. 

Esta es la cruda realidad que se vive en nuestra cultura, que tanto se ufana del ideal de la libertad.

Y frente a todo esto una muchacha, en un pequeño pueblo de Judea, recibe un mensajero que la saluda de parte de Dios. La llama por un nombre que la asombra. Ella se pregunta qué significaba aquel saludo. Recibe una respuesta: ha sido elegida para ser madre del Mesías prometido. Toda mujer en Israel anhelaba ser madre del Mesías prometido. Pero María, con plena posesión de sí misma, replica que ella antes había decidido permanecer virgen, porque le parecía que Dios así lo quería. No comprendía cómo sería posible, entonces, ser madre. El mensajero de Dios le explica qué va a suceder y cómo, para Dios, no hay nada imposible. Entonces ella da libremente su sí. Sí al que permaneció fiel hasta el fin.

Ese acto de libertad dividió la historia en dos capítulos. Dios mismo, se inclinó ante la libertad de su criatura, para pedir su consentimiento. Ella aceptó el plan que Dios tenía y se comprometió libremente. Y el Verbo de Dios se hizo carne y habitó entre nosotros.

Luego, esa misma muchacha parte presurosa a través de la montaña, para ir en socorro de su anciana prima. Toma la iniciativa libremente, mostrando así la naturaleza de su personalidad.

María se sabe y se siente llamada a participar libremente de la suerte de su pueblo; se sabe llamada a cooperar y a corredimir unida a Cristo. Consciente de su papel, exclama “¡Bienaventurada me llamarán todas las generaciones!”

Ése es el talante de María y ésa debe ser la característica distintiva de quienes la aman y buscan imitarla y, como ella, se ponen libremente al servicio del Señor.

Saber lo que Dios quiere, indagar su voluntad, “someterse” a su querer, no significa para María ninguna denigración ni pérdida de su libertad. Ella asume libremente su querer. Es libre para decidir. Es interiormente libre de pasiones desordenadas, del egoísmo, del miedo a asumir responsabilidades; es libre del pecado, es enteramente libre.

Ése es el ideal de libertad de la nueva cultura mariana. Una cultura que supera el engaño de las falsas libertades. Una cultura de personas que se abren a Dios y a su verdad y que, libremente, con entereza, se ponen en sus manos como instrumentos, para ser agentes activos en su plan de redención.

Sólo personalidades interiormente libres gestarán un mundo libre. 

Ser libre significa capacidad de decidir por sí mismo. ¿Poseemos esa cualidad? ¿Respetamos las decisiones de los otros? ¿Enseñamos a tomar decisiones? 

Ser libre abarca también la capacidad de participar creativamente en nuestro medio. ¿Damos lugar a que las personas en el hogar, en el trabajo, en la sociedad, tengan la posibilidad real de participar, de ser cogestores?

Todo esto es parte esencial de un programa que pretende gestar una cultura marcada con el sello mariano. Queremos formar, en todos los órdenes de la sociedad, una comunidad libre basada en hombres libres.

El reino de Dios es el reino de la libertad. Dios creó el hombre a su imagen y semejanza y llamó a sus hijos a conformar una sociedad de hombres libres, libres como María.

Por eso, no podemos permanecer indiferentes al ver que la inmensa mayoría de los hombres latinoamericanos lleva una existencia marginada, en una situación de esclavitud cultural, social, política, económica. Millones de habitantes de este continente viven sumidos en un mundo de ignorancia, excluidos de los beneficios de la cultura y de la técnica; llenos de prejuicios y supersticiones; lejos de una participación activa en las decisiones políticas, en las fábricas o empresas en las cuales trabajan; imposibilitados, por las mismas condiciones infrahumanas en que muchas veces viven, de salir de su esclavitud. (cfr. Med. 4, 3; 4,7). 

María se alza como señal de luz y esperanza y como viva protesta ante esta realidad. Los evangelizadores marianos están llamados a convertirse en paladines de la libertad del hombre, a ser quienes más luchen para que el hombre llegue a ser verdaderamente libre, libre como María. 

g. Una cultura que lleva el sello del servicio al hombre

En los últimos siglos ha imperado en nuestra cultura el individualismo y la masificación colectivista. Se aspira (todas las proclamas lo anuncian) a contar con una sociedad más fraterna, más solidaria y más justa, pero, al parecer, las consignas no logran transformar la realidad. Más aún, se ha llegado a aplicar los métodos más crueles para alcanzar la pretendida sociedad ideal, justa y fraterna. Se han aplicado métodos inhumanos para obtener un mundo más humano.

Lo que prima es la competencia, a veces despiadada, por obtener más en provecho propio, y no el servicio al tú. Hemos sido testigos, en el siglo XX, de las más brutales dictaduras y de un ejercicio de la autoridad que nos recuerda en toda su realidad la advertencia del Señor a sus discípulos:

Sabéis que los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos. (Mt 20:25-28)

¿Cómo se ejerce hoy la autoridad? Cuántas veces se ejerce con frialdad, pasando sobre el individuo y no como un llamado a servir a los demás para que ellos crezcan y su existencia sea más humana y más digna. Cuánto machismo existe aún en nuestra cultura. Cuánto autoritarismo. La autoridad exige, dictamina, manda, castiga; pareciera, incluso, que en ello consistiese esencialmente la autoridad. Cuán lejos se está de la enseñanza del Señor, que vivió y concibió la autoridad como servicio. Incluso en la misma Iglesia, llamada a ser madre y maestra, la autoridad se ha ejercido en forma semejante: arrastramos una pesada herencia que data desde Constantino, cuando el cristianismo pasó a ser la religión oficial del imperio y asumió en gran parte el estilo de autoridad que en éste se ejercía. Tanto así que se mostró a lo largo de siglos como una organización de carácter autoritario, donde se regía por medio de normas y decretos más que por el servicio; donde los pastores llegaron a ser como los señores feudales y los “príncipes” de la Iglesia. 

Qué distintas serían la sociedad y la Iglesia si en ellas estuviese más presente la persona de la Virgen María. Porque, si está María, entonces, en ella tendremos más cerca la persona de Cristo quien no vino a ser servido sino a servir.

A María nadie le dijo que fuera a ayudar a su prima Isabel, pero ella vio la necesidad y por propia iniciativa se puso en camino. Y no lo hizo precisamente para publicar lo que le había sucedido, sino que la movió una necesidad tan terrena y cotidiana como es servir de partera a una anciana y ocuparse de los quehaceres domésticos. Al hacerlo, llevaba a Cristo y su presencia llenó a Isabel y al niño del Espíritu Santo, y Zacarías recobró el habla.

Vemos a María en Caná. No en el centro de la fiesta, sentada junto al Señor, esperando que la sirvan. Está, seguramente, en la cocina, donde se prepara la comida y se distribuye el vino. Nuevamente toma la iniciativa. Se ha percatado de una necesidad y actúa. Su naturaleza la impulsa a ello. Ella se realiza a sí misma sirviendo, dándose, preocupándose de los demás y olvidándose de sí. Se dirige al Señor con confianza ciega: él puede ayudar y va a ayudar si ella se lo pide, pues sabe que él la ama como a ninguna otra criatura. Y el milagro de la transformación del agua en vino se produce. Y los discípulos creen en el Señor.

Esta actitud de servicio es la que ella anhela ver encarnada en sus hijos e instrumentos, para que, como ella y con ella, seamos solidarios, tomemos la iniciativa y vayamos al encuentro de quien lo necesita. Ella quiere que seamos instrumentos que salen al encuentro de necesidades tan concretas como las que a ella la movieron; instrumentos capaces de dejar su comodidad y asumir los sacrificios que implica servir. Instrumentos que sirviendo hacen presente a Cristo.

Una nueva cultura mariana quiere romper con el egoísmo individualista y abrir el yo a horizontes más amplios de solidaridad y generosidad. Para ello, los santos sociales que anhela la Iglesia y que deben surgir, deben revestirse interiormente de Aquella que se identificó hondamente con Cristo Jesús. 

María sirve; ella es la sierva del Señor. Para ella, reinar es servir. Y como sierva del Señor se hace sierva de los hombres. Por eso, María es llamada la madre del amor hermoso y de la misericordia y es invocada como auxilio de los cristianos y medianera de las gracias; como refugio de los pecadores y consuelo de los afligidos. María es el corazón maternal de la Iglesia que quiere ser servidora del hombre. Si la hacemos presente, habrá más solidaridad entre los hombres.

La Virgen María quiere venir a visitarnos también hoy. Como la necesitaba Isabel y Zacarías, también nuestra cultura la necesita. Tal como se encaminó presurosa a través de la montaña para servir, también hoy quiere servir en el advenimiento de una nueva cultura de la solidaridad.

Como hemos dicho, no basta con mostrar a la Virgen como ejemplo de servicio y responsabilidad social. Lo primero es tenerla a ella en el corazón. En su corazón se va a transformar nuestro corazón estrecho y egoísta, insensible, duro o demasiado temeroso y vulnerable, hasta llegar a ser semejante al suyo. Ella está llamada a convertir el corazón de la mujer y del hombre de nuestro tiempo.

h. Una cultura donde impera la justicia social

Poco se relaciona a la Virgen María con la lucha por la justicia social. Pablo VI afirma en su Exhortación apostólica Marialis Cultus (1974):

María de Nazaret, aun habiéndose abandonado a la voluntad del Señor, fue algo del todo distinto de una mujer pasivamente remisiva o de religiosidad alienante, antes bien, fue mujer que no dudó en proclamar que Dios es vindicador de los humildes y de los oprimidos y derriba de sus tronos a los poderosos del mundo (cf. Lc. 1, 51-53); reconocerá en María, que “sobresale entre los humildes y los pobres del Señor”, una mujer fuerte que conoció la pobreza y el sufrimiento, la huida y el exilio (cf. Mt. 2, 13-23): situaciones todas éstas que no pueden escapar a la atención de quien quiere secundar con espíritu evangélico las energías liberadoras del hombre y de la sociedad; y no se le presentará María como una madre celosamente replegada sobre su propio Hijo divino, sino como mujer que con su acción favoreció la fe de la comunidad apostólica en Cristo (cf. Jn. 2, 1-12) y cuya función maternal se dilató, asumiendo sobre el calvario dimensiones universales. Son ejemplos. Sin embargo, aparece claro en ellos cómo la figura de la Virgen no defrauda esperanza alguna profunda de los hombres de nuestro tiempo y les ofrece el modelo perfecto del discípulo del Señor: artífice de la ciudad terrena y temporal, pero peregrino diligente hacia la celeste y eterna; promotor de la justicia que libera al oprimido y de la caridad que socorre al necesitado, pero sobre todo testigo activo del amor que edifica a Cristo en los corazones. (MC 2:37)

El texto del Magníficat fue usado a menudo por corrientes de la teología de la liberación en clave de la lucha de clases. Esto significó para muchos un obstáculo que dificultó abrirse al significado global de este pasaje bíblico mariano. Sin embargo, esa utilización del texto no debe impedirnos buscar su verdadero sentido.

El Magníficat se refiere, por una parte, a los ricos y poderosos, que están llenos de soberbia en su espíritu y, por otra parte, a los pobres o humildes de corazón.

Los primeros quedarán vacíos y serán derribados de su trono y los últimos, los predilectos de Dios, serán colmados de bienes. En general, es éste el pasaje que más se destaca al comentar el cántico de María.

Pero el texto abarca también otros aspectos complementarios: la proclamación de una justicia que exige que al pobre, al de condición humilde, a las viudas, a los desamparados, a los desvalidos, etc., se les dé lo que les corresponde (la justicia consiste precisamente en dar a cada cual lo que le corresponde). Es decir, lo que les corresponde como seres humanos, como hijos de Dios, miembros de su Pueblo e imágenes vivas de Cristo (“ellos serán saciados”). Recuérdese, en este contexto, el mensaje que continuamente repiten los profetas en el Antiguo Testamento.

En el campo católico se toma cada vez más conciencia de que, en el transcurso de los decenios,  hemos cometido muchos errores en este sentido. Hemos acentuado demasiado la "caritas", las obras de misericordia, las limosnas, y hemos puesto muy poco énfasis en la justicia, especialmente en la justicia social. No es extraño constatar que muchas veces se tiende a reducir la preocupación social a la ayuda que se presta a obras de beneficencia, pero no tanto a la necesidad de promover la justicia social en el mundo del trabajo y en todo el tejido social.

Ahora bien, en una perspectiva cristiana, el fundamento de la lucha por la justicia social no proviene ni del odio ni de la envidia, sino que se basa en la realidad objetiva que todos fuimos hechos a imagen y semejanza de Dios, que somos hijos de Dios Padre y hermanos en Cristo Jesús, en el cual formamos un solo cuerpo. Se basa, por ello mismo, en la ley fundamental que rige el reino de Dios: la ley del amor.

Y el primer deber de amor consiste en respetar a cada persona y darle lo que le corresponde. La injusticia social hiere el amor a los hermanos y nuestra calidad de hijos de Dios. La injusticia social es incompatible con el amor al prójimo, contradice el hecho de que todos somos hijos de Dios y hermanos en Cristo.

La verdadera justicia social no se limita al círculo inmediato que nos rodea, debe extenderse también más allá. Porque puede haber personas especialmente generosas en el trato con los obreros o trabajadores de su empresa; que se preocupen verdaderamente de su bienestar personal y familiar, que estén dispuestos a pagar el salario que corresponde y a compartir las ganancias, etc. Sin duda que ello sería encomiable y digno de imitación. Con ello, esas personas habrían superado el egoísmo personal y actuarían en la línea del Evangelio.

Sin embargo, hay algo más. Existe también otro tipo de egoísmo, el egoísmo cristalizado en las estructuras políticas, sociales y económicas. Cuando hablamos de orden social, incluimos, junto a los valores que animan la cultura, las leyes y las estructuras que regulan la convivencia social de la nación.  Éstas pueden estar contaminadas por el egoísmo; se pueden dar sistemas que lo fomenten.

La economía de libre mercado postula  el dogma de que el mercado se autoregula. La oferta y la demanda regulan el mercado, y por eso el Estado no tiene necesidad de intervenir. Pero esto es relativo. Primero, porque el libre mercado, la libre oferta, fácilmente produce monopolios. En la práctica, es lo que ocurre con los holdings: hay una aparente pluralidad, pero en realidad los precios se fijan en forma centralizada. Es un monopolio de hecho: hay dos o tres firmas que se ponen de acuerdo para fijarlos. Cabe preguntarse, entonces, si la economía es efectivamente de libre mercado o es un mercado monopólico.

Además, si se supone la eficacia del libre mercado, de la libre oferta y demanda como factor de crecimiento y progreso, ¿qué sucede con el más débil? Indudablemente, la equidad no es responsabilidad inmediata de un particular. Por ejemplo, el empresario puede decir que él no tiene por qué contratar personas enfermas o minusválidas. Él tiene que buscar los mejores empleados y puede aplicar la justicia social respecto al salario que paga a sus trabajadores, e, incluso, puede darles una bonificación extra a sus empleados. Pero lo demás no es asunto suyo… 

Sin embargo, subsiste un grave problema: en el país hay niños y personas de edad que no producen y que no trabajan. ¿Cómo se financian? ¿Cuáles son las prestaciones sociales? Hay también enfermos, minusválidos, personas que tienen menos cultura, menos formación. El individuo o la empresa particular dirá que ellos no son responsables de que las personas analfabetas tengan o no trabajo, etc. ¿Pero quién es responsable de dar trabajo a esas personas que no tienen formación, instrucción; de preocuparse de que todas las personas tengan acceso a la educación, a la alfabetización? ¿Qué sucede con el servicio de salud pública, etc.? El Estado tiene, entonces, que intervenir para abrir estos espacios, para crear equidad, para compensar lo que las personas particulares no pueden asumir. Pero ello está supeditado, de una u otra forma, a la conciencia de solidaridad que exista en el país, a que las personas se sientan parte de un cuerpo más amplio, del cual también son responsables solidariamente.

La economía de libre mercado tiene la gran ventaja de generar una gran producción, de fomentar la creatividad y de premiar al más eficiente. Sin embargo, tiende a marginar a los más débiles. ¿Quién se preocupa de ellos? ¿Qué cabida tiene la solidaridad en este sistema?

Para muchos la solución de este problema o desafío va en la línea de una economía social de libre mercado, que garantice la equidad y justicia social.

La paz, afirma Pablo VI, se construye día a día en la instauración de un orden querido por Dios, que comporta una justicia más perfecta entre los hombre. (PP, 76)

María, en su canto del Magníficat, nos llama a luchar por la justicia social, fruto del amor a Dios y del amor a nuestro prójimo. ¿Hemos integrado la lucha por la justicia en nuestro programa mariano? ¿Hemos sido suficientemente creativos y audaces? ¿No se defienden demasiado los intereses personales en desmedro de la solidaridad?

No se trata de aspirar a que todos sean ricos o que todos sean pobres, sino de ver cómo crear una relación de equidad, donde los pobres puedan acceder al trabajo, a la educación, y que tengan la oportunidad de ascender. Se trata de ver cómo lograr que los más ricos, libremente y por propia iniciativa, usen su riqueza para crear fuentes de trabajo, para posibilitar una mayor dignidad, una mayor igualdad, a fin de que las diferencias sociales disminuyan en lugar de acrecentarse. El actual sistema económico no parece ser sustentable si no se corrige, porque a la larga va creando desigualdades cada vez mayores. Existe, en general, una perspectiva de lucro que no parece sana. 

Las declaraciones de Juan Pablo II, precedidas por las de sus antecesores, no están contra los ricos, siempre habrá diferencias; pero sí piden que las relaciones sean equitativas, que la riqueza se comparta, que se distribuya en forma más equitativa; que exista solidaridad. A lo que el Santo Padre llama, en el fondo, es superar egoísmo y el individualismo que buscan sólo el propio provecho; ese egoísmo e individualismo que generan estructuras poco justas y poco solidarias, tanto a nivel nacional como internacional.

i. Una cultura que se gesta en el seno de la familia

En general, se acepta que la familia es la célula básica de la sociedad. Sin embargo, no es claro lo que se entiende por familia. Hoy existen, al menos, cuatro o cinco conceptos sobre lo que constituye realmente una familia. Y, por otra parte, si en teoría se posee el concepto de familia sustentado por la Iglesia, surge la pregunta si, en la práctica, se le da la importancia que tiene. Los hechos parecen demostrar precisamente que éste no es el caso.

· Efectos de la disolución familiar

Estamos siendo testigos de un acelerado proceso de disolución de la familia natural y de las graves consecuencias que este proceso acarrea para la sociedad. Si pensamos, por ejemplo, en los efectos de la separación o del divorcio en los hijos, podemos dimensionar en algo el drama que hoy se vive. Advertimos cómo crece el alcoholismo en la juventud; cómo cada día abunda más la droga y el libertinaje en el campo sexual; nos enteramos cómo las consultas de los sicólogos y de los siquiátras tratan a duras penas de curar heridas tremendamente dolorosas y profundas en el alma de los jóvenes; vemos cómo abunda en la juventud y en los adultos la baja autoestima, la angustia, la rebeldía y la desorientación; percibimos cómo se busca desesperadamente compensaciones de todo orden para tapar los vacíos que deja la carencia de amor y el sin sentido de la vida. Vemos esto y muchas otras realidades. Sabemos que gran parte de ellas son fruto de la carencia de hogar o de una experiencia negativa de padre o de madre. Sin embargo nos quedamos en el diagnóstico y no sacamos las consecuencias lógicas que de éste se desprenden. 

· Un sistema social anti-familia

La familia está amenazada desde dentro y desde fuera. Es víctima de una disolución de los vínculos y de la incapacidad de establecer una relación interpersonal profunda, estable y fiel. Se ha debilitado enormemente la capacidad de compromiso y, por otra parte, tampoco se cultiva el amor, de modo que no se marchite y sea capaz de sobrellevar las cargas que exige la vida conyugal y familiar. Pero también la familia está amenazada por factores externos. Es todo el sistema social el que tiende a destruir la familia. Pensemos en el sistema de trabajo que hoy existe. ¿Acaso la protege? ¿No obliga, muchas veces, por ejemplo, a que el padre tenga que estar prácticamente ausente del hogar desde temprano en la mañana hasta tarde en la noche, sin posibilidad de cultivar una relación personal con sus hijos? ¿No fuerza, el mismo sistema, a que la madre se vea obligada a asumir trabajos que le permitan sostener económicamente a la familia, de modo que se le hace tremendamente difícil cuidar de los hijos? ¿Contamos con leyes que verdaderamente defiendan y promuevan la familia? ¿Cuántos son los hogares que pueden contar con una casa digna o con una vivienda propia? El porcentaje de familias que viven en condiciones miserables o hacinadas en mediaguas es más que considerable... 

Así y todo, cuando defendemos la familia no es raro que se nos tache de “fundamentalistas”, de intolerantes o poco abiertos a otro modo de pensar. En cambio, aquel que se declara a favor del divorcio vincular es “democrático”, tiene un espíritu amplio, es “progresista”, ha superado el “oscurantismo” y la intransigencia...

Los que defienden la familia son tachados de “intimistas” y carentes de sentido social. En cambio, quienes aceptan la “diversidad” de familias y desean dar todo tipo de facilidades para rescindir el contrato de los cónyuges, son los que realmente se preocupan de los problemas sociales importantes que hoy urge abordar y solucionar...

¿Podremos gestar un nuevo orden social más justo, más solidario, más libre, sin cuidar de la familia? El Papa Juan Pablo II, en su Carta a las Familias, afirma:

Una nación verdaderamente soberana y espiritualmente fuerte está formada siempre por familias fuertes, conscientes de su vocación y de su misión en la historia. La familia está en el centro de todos estos problemas y cometidos: relegarla a un papel subalterno y secundario, excluyéndola del lugar que le compete en la sociedad, significa causar un grave daño al auténtico crecimiento de todo el cuerpo social. (n. 17)

El magisterio de la Iglesia ha presentado en forma clara la importancia central que cabe a la familia como célula básica de la Iglesia y de la sociedad. Creemos que la nueva cultura se gesta en y desde la familia. Pues todo lo que ocurre (o no ocurre) en la familia repercute directa y profundamente en la sociedad y en las estructuras que la conforman.

· María y la familia

Ahora bien, ¿qué tiene que ver María con esta tarea básica? Pensamos que tiene mucho que ver con ello. Por de pronto, porque María juega un papel central en la tarea de hacer de la Iglesia una familia. No podemos pretender que la Iglesia sea alma de una sociedad fraterna y solidaria si ella misma no representa el ideal de familia. El Pueblo de Dios es la Familia de Dios Padre, cuya cabeza es Cristo y su corazón, María. Si falta ese corazón en una familia, difícilmente ésta será un hogar. María crea y forma familia.

No en vano Cristo pasó prácticamente el 90 % de su vida en familia, en el hogar que formaban José y María. Treinta años de los 33 que pasó en la tierra transcurrieron en el seno del hogar. ¿Por qué? ¿Para qué? ¿Por qué quiso regresar a Nazaret después de perderse en el templo, si ya demostraba que podía valerse por sí mismo? ¿Por qué no inició su vida pública a los 18 ó 20 años?

Sin duda el Señor quería enseñarnos, con hechos más que con palabras, algo de capital importancia. Quiso documentar que la santidad se jugaba en la vida cotidiana. Quiso también enseñarnos el valor del trabajo. Quiso, sobre todo, consagrar el valor de la vida de familia y la importancia del hogar. La Familia de Nazaret posee, en este sentido, un carácter paradigmático. Y en esa familia estaba María como madre, como reina y corazón del hogar. 

La Iglesia entera está marcada por el sello familiar. Es una Iglesia-Familia, que posee como célula básica, tal como la sociedad, la familia. La Iglesia requiere hoy ser renovada desde sus fundamentos, desde la catacumba de la familia. La Iglesia primitiva surgió desde las catacumbas y creció en torno a familias. Los primeros cristianos no se reunían en templos sino en los hogares de aquellos que habían acogido la fe. En ellos se congregaron las primeras comunidades cristianas. En ellos se fraguó “el camino” cristiano: un nuevo estilo de vida, una nueva cultura, una semilla que actuó como levadura en la masa.

Ya nos hemos referido a la importancia de la Virgen y de la mujer redimida para la cultura y la sociedad. En ese trasfondo, es claro por qué y cómo María quiere salvar la vida de familia. Ella nos quiere ayudar a conformar nuestros hogares como “pequeñas iglesias domésticas”, y hacer de ellos verdaderos santuarios hogares desde donde ella obre milagros de arraigo en Dios, de transformación y de fecundidad apostólica. 

La presencia de María en cada hogar quiere convertirlos en focos de irradiación y de renovación de la sociedad. Allí ella quiere ejercer su poder de educadora en los padres y los hijos, conduciéndolos a la conquista de sólidas virtudes sociales y convirtiéndolos en apóstoles comprometidos en la construcción del reino de Dios.

j. Una cultura enfrentada al poder del demonio

Así como hoy se ha debilitado la fe en Dios, también ha sucedido algo semejante respecto al demonio.

Para el hombre actual poco significa el pecado (como desorden culpable y ofensa a Dios). Se admiten errores, debilidades, equivocaciones, etc., pero no la culpa o el pecado. Menos aún se habla de la existencia del demonio. Y, sin embargo, su acción en el mundo es palpable. El siglo XX lo demostró en forma contundente. ¿Basta la maldad humana para explicar las atrocidades que cometió un Hitler o un Stalin? Los campos de extermino, las purgas, la maldad de las dos guerras mundiales, ¿son obra sólo de los hombres? ¿Puede llegar a tanto la crueldad humana? Y, ahora, en el comienzo del tercer milenio, la atrocidad cometida en el atentado terrorista en Nueva York y Washington, ¿es sólo producto del fanatismo de un demente? Esa crueldad propia de los atentados terroristas de nuestro tiempo, calculada, fría, certera, es sobre-humana, es demoníaca; viene del demonio que actúa en el acontecer de este mundo. ¿No es palpable la intervención del demonio en la violencia y el odio en Tierra Santa, la tierra donde Cristo proclamó la paz?

La tarea de instaurar el reino de Dios aquí en la tierra implica exorcizar, es decir, expulsar al demonio. Cristo es el Cordero que quita el pecado del mundo y el que vence a Satanás, el príncipe de este mundo. No hay redención sin Redentor. No existe la autoredención. El hombre solo es incapaz de "desdiabolizar" el mundo. Lo puede vencer únicamente si Cristo actúa en él y a través de él.

Por eso, san Pablo aclara que nuestra lucha no es sólo contra los poderes de esta tierra:

Fortaleceos en el Señor y en la fuerza de su poder. Revestios de las armas de Dios para poder resistir a las acechanzas del Diablo. Porque nuestra lucha no es contra la carne y la sangre, sino contra los Principados, contra las Potestades, contra los Dominadores de este mundo tenebroso, contra los Espíritus del Mal que están en las alturas. Por eso, tomad las armas de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y después de haber vencido todo, manteneos firmes. (Ef 6:10-13)

Cristo actúa por medio de sus instrumentos. Y el instrumento predilecto que él utilizó para vencer al demonio es María. Ya en el Génesis Yahvé lo anuncia: “Enemistad pondré entre ti y la Mujer”. Cristo vence al demonio a través de María, la mujer del Apocalipsis: 

Una gran señal apareció en el cielo: una Mujer, vestida del sol, con la luna bajo sus pies, y una corona de doce estrellas sobre su cabeza; está encinta, y grita con los dolores del parto y con el tormento de dar a luz. Y apareció otra señal en el cielo: un gran Dragón rojo, con siete cabezas y diez cuernos, y sobre sus cabezas siete diademas. 

(Ap 12:  1-3)

Esta lucha a muerte que describe el Apocalipsis la vivimos hoy. Y no se trata simplemente de una mera figura simbólica. Es una realidad contundente. Así como Dios actúa a través de los hombres y lo hace en forma preclara por medio de los santos, así también el demonio –padre de la mentira, del odio y de la división– busca seguidores, y entre ellos encuentra seres humanos por medio de los cuales actúa y trata de destruir el reino de Dios. En este proceso, en el cual todos estamos de una u otra forma involucrados, la Mujer vestida de sol juega un papel determinante.

María es por oficio el Antidiabolicum, la antagonista del demonio. Y ella busca instrumentos que la ayuden en la lucha apocalíptica de nuestro tiempo. Quien se compromete con Cristo en la redención y el advenimiento del reino de Dios Padre, necesita el apoyo que Cristo quiere darle en María.

¿No hemos caído también nosotros en la trampa que el mismo demonio nos tiende, que lo hace aparecer como un personaje ridículo, con cachos y cola, como figura de historietas ingenuas? No. El demonio no es un personaje de historietas o de la Edad Media. Es Lucifer, el ángel de luz, el príncipe de este mundo.

¿Quién, que haya tomado las armas de Cristo y que esté dispuesto a luchar por su reino, no ha sentido la fuerza del mal y del “misterio de iniquidad” que actúa en este mundo? Y cuando decimos mundo, nos referimos al mundo de los negocios, de la ciencia, de la política, de las relaciones humanas, de la diversión, del sexo, etc.

Los santos marianos que requiere hoy la Iglesia no tienen por delante un camino fácil. Su testimonio y su martirio no son como los que sufrieron los primeros cristianos en el circo romano. Son diversos, pero tan reales y crueles como aquellos. Quien es fiel al Evangelio tiene que contar con la contradicción y la lucha, con la persecución y la calumnia. El poder del mal no se queda tranquilo cuando percibe la acción del poder de Cristo.

¿Comprendemos entonces por qué los constructores de una nueva cultura marcada por el sello de Cristo están llamados a ser santos marianos? “Un siervo de María nunca perecerá”. Ella es la Reina Victoriosa que nos ayuda a vencer y superar el influjo del demonio en nuestra vida y en nuestra cultura. Esto no se dará sin lucha y sin heridas (la Serpiente muerde su calcañal), pero María asegura el triunfo de Cristo en nosotros.

CAPÍTULO OCTAVO

ORAR A MARÍA

1. Diversas formas de orar a María 

Para acercarse más personalmente a María, no basta con que la conozcamos mejor, o con que hayamos leído algún libro sobre ella. Es preciso buscar los caminos aptos para llegar a establecer una vinculación íntima con ella a través de la oración y de la meditación. 

Sabemos por experiencia cuán lento resulta en el plano humano el proceso de establecer un vínculo y diálogo profundo con una persona determinada. Por ello no nos extrañemos que en relación a las personas del orden sobrenatural sea igual o aún más lento. Lo importante es querer entablar vínculos profundos y ponerse en camino en esa dirección.

Nuestra relación personal con la Virgen María se basa en la fe, pues a ella sólo la vemos y sentimos cerca en la medida de nuestra fe. La fe nos dice que ella está junto a nosotros, siempre dispuesta a escucharnos y a indicarnos el camino del Señor; como en Caná, cuando dijo a los siervos: “Haced lo que él os diga”. Pidamos, por eso, la gracia de una fe viva y profunda en María. La intimidad con ella es un regalo del Señor. Pero ese regalo, esa amistad con María, como toda amistad, crece en la medida que se cultiva el intercambio y el diálogo. Si no se cultivan, la relación personal poco a poco se enfría y no se logra esa "sintonía" interior que caracteriza a las personas que se aman.

Ahora bien, condición esencial para que esto suceda, es dar tiempo al tú. Para mantener y profundizar el contacto con una persona amiga, es preciso “darle audiencia”. Sin esto, el diálogo no se produce. Lo mismo sucede en el orden sobrenatural. Es preciso que nos demos tiempo para estar con María, para escucharla, para responder a lo que nos pide; para meditar en nuestro corazón sus mensajes, las “señales” que ella nos da en nuestro caminar; debemos darnos tiempo para contarle nuestros proyectos, aquello que nos preocupa personalmente, o en relación a nuestra vida familiar o nuestro trabajo, etc.

En la medida que se cultiva el diálogo con la Virgen, progresivamente empezaremos a descifrar y a conocer mejor su lenguaje. En otras palabras, aprenderemos a orar a María y a meditar con ella.

Tal como las modalidades de diálogo que se dan en las relaciones interpersonales son muchas y variadas, también son muchos los tipos de oración que existen. Recordemos algunos de los más importantes:

· La oración litúrgica a María 

· La oración leída o recitativa. Por ejemplo, la oración del Rosario, la Salve, etc.

· La oración meditada: cuando me detengo a reflexionar y contemplar algún misterio del Señor o de María.

· La oración espontánea: es ese “elevar el alma a Dios”, ponernos en contacto y conversar con él tal como nos brota del corazón, ya sea en forma esporádica, en medio de nuestro caminar a través el día, o en forma de un diálogo más reposado con Dios.

· La oración de "quietud" : cuando estamos en contacto con el Señor o con María, de "corazón a corazón", sin que promedien las palabras o una reflexión.

· La oración a través de gestos: como, por ejemplo, el hincarse o juntar las manos, etc.. Muchas veces nuestra oración es más elocuente cuando se expresa a través de gestos. Estos gestos refuerzan la actitud interior de oración, la promueven o simplemente la expresan.

Podemos y debemos practicar todos estos tipos de oración y otros semejantes. Lo que importa es que cada persona descubra su modo personal de vincularse con la Santísima Virgen.

Al tipo de oración litúrgica nos referimos más arriba (ver pag. 196-197). A la oración rezada (especialmente al Ángelus y al Rosario) nos referiremos más adelante (ver pag.XXXXXX).
Quisiéramos destacar en este contexto la importancia de adquirir el hábito de dejarnos diariamente un tiempo más largo para revisar el día con la Santísima Virgen. Lo hacemos porque muchas veces la oración a la Virgen María suele reducirse a la oración recitada (rezo del Rosario, o de novenas dirigidas a ella), descuidando la oración meditada, que es tan propia de María misma (ella guardaba las cosas que sucedían en su entorno y la meditaba en su corazón ...) y que, por otra parte, profundiza nuestro trato personal íntimo con ella.

Nos referimos específicamente con ello a una "revisión de vida" o "meditación de la vida" que es muy simple. Este tipo de oración requiere que elijamos, de acuerdo a nuestra naturaleza y al ritmo de nuestra vida, un momento especialmente adecuado (normalmente al inicio o al término del día) y un lugar donde no seamos perturbados y podamos recogernos interiormente. Puede ser en nuestra propia casa o en alguna iglesia o capilla cercana, etc-.

Invocamos al Espíritu Santo para que él nos ilumine y nos conceda ver nuestra vida con los ojos de Dios. Nos dirigimos a María pidiendo que ella esté con nosotros, pues queremos revisar con ella lo que hemos vivido durante el día.

Luego, hacemos un breve recuento de los hechos más importantes, tanto positivos como negativos. De ellos elegimos alguno que nos toque particularmente. Nos preguntamos, entonces, qué nos quiere decir Dios con ello, tal como lo hacía María, que "guardaba todas estas cosas y las meditaba en su corazón" (Lc 2,19).

Dependiendo del hecho que estemos meditando, a veces será necesario una mayor reflexión; otras, simplemente nos quedemos simplemente profundizando un sentimiento de gratitud o de perdón, etc.: lo que el Espíritu Santo ponga en nuestra alma.

Si nos resulta difícil concentrarnos, sobre todo al inicio, podemos recurrir a la meditación escrita, dirigiéndonos a María como si le escribiésemos una carta.

Al terminar la meditación, recapitulamos brevemente lo meditado y vemos si procede sacar de ello alguna aplicación más concreta o propósito para el día siguiente, aunque no es necesario hacerlo.

No debemos "complicarnos" en reflexionar si nuestra oración debe dirigirse a Dios Padre, a Cristo o a María. Nos podemos dirigir a Dios Padre o al Señor, con María, o directamente a ella. Esto depende del estado en que nos encontremos o del soplo del Espíritu Santo en nuestra alma. Normalmente habrán etapas en que esté en primer plano una de las personas de la Santísima Trinidad o la misma persona de María, y las otras personas permanecerán más implícitamente en nuestra oración. Entre ellos no se dan las envidias ...

Es conveniente destacar la importancia que posee para la oración el entorno físico, el lugar y la hora en que rezamos o meditamos. El ambiente exterior, las actitudes y posición que adoptemos, favorecen o dificultan nuestro diálogo con Dios. Será difícil rezar, por ejemplo, si está encendida la televisión o si estamos "muertos de cansancio".

Si no se tiene el hábito de meditar, habrá que conquistarlo poco a poco. Podemos comenzar, por ejemplo, dejándonos 10 minutos fijos cada día para luego aumentarlos y lograr una media hora de meditación diaria. Es importante no cesar en el empeño por resultarnos difícil hacerlo. El ritmo de vida actual y la cultura reinante no favorecen precisamente la oración meditativa: somos hijos del activismo y nos cuesta recogernos para encontrarnos con nosotros mismos y con Dios. Pero no olvidemos que la fecundidad y profundidad de nuestra vida espiritual y de nuestro apostolado están condicionadas grandemente a la práctica de este tipo de oración.

Para muchos, facilita el encuentro con Dios y con la Virgen el tener, en el propio dormitorio o lugar de trabajo, un pequeño rincón de María, donde se encuentre una imagen suya, un crucifijo y otros símbolos que creen un ambiente propicio y faciliten nuestro contacto con Dios.

Junto con esta revisión del día, hecha en unión a María, es conveniente cultivar la oración espontánea, que se expresa en ese simple dirigirnos a ella durante el día con una pequeña frase o gesto de alabanza, de petición, de gratitud o de petición de perdón. Si estamos haciendo algo, por ejemplo, dirigimos a ella nuestra mirada para decirle "Madre, ayúdame" o "esto lo regalo a ti" o "gracias por tu bondad" o "perdona, Reina", o, simplemente, aquello que brota de nuestro corazón. No siempre necesitamos palabras, basta una simple mirada a su imagen o un pequeño gesto: encender un cirio, llevar una flor para colocarla ante su imagen, etc. Se trata de cultivar el lenguaje del amor.

2. Oraciones marianas tradicionales

Existe un inmenso y grandioso coro de alabanzas a María que resuena a lo largo de los siglos como un único y gran canto de acción de gracias al Dios Todopoderoso que se ha glorificado en la pequeñez de su humilde sierva. Sin embargo, hay oraciones y antífonas tradicionales a María que perduran en la memoria del pueblo de Dios y se repiten de generación en generación. Mencionamos algunas de ellas:

2.1. El Ave María

Dios te salve, María,

llena eres de gracia,

el Señor es contigo,

bendita tú eres

entre todas las mujeres,

y bendito es el fruto

de tu vientre, Jesús.

Santa María, Madre de Dios,

ruega por nosotros pecadores,

ahora y en la hora

de nuestra muerte. Amén.
2.2. El Magnificat o Cántico de la Virgen:

Mi alma canta la grandeza del Señor

y mi espíritu se estremece de gozo en Dios, mi Salvador,

porque miró la pequeñez de su sierva.

En adelante, todas las generaciones me llamarán feliz

porque el Poderoso ha hecho en mí grandes cosas.

Su nombre es santo

y su misericordia se extiende de generación en generación

sobre los que le temen.

Desplegó la fuerza de su brazo,

dispersó a los soberbios de corazón. 

Derribó del trono a los poderosos y elevó a los humildes;

colmó de bienes a los hambrientos

y despidió a los ricos con las manos vacías.

Socorrió a Israel, su siervo, acordándose de su misericordia,

como lo había prometido a nuestros padres,

en favor de Abraham y su descendencia para siempre. Amén.

2.3. Bajo tu Amparo

Bajo tu amparo nos acogemos,

Santa Madre de Dios;

no deseches las súplicas

que te dirigimos en nuestras necesidades;

antes bien, líbranos siempre de todo peligro,

¡oh Virgen gloriosa y bendita! Amén.

2.4. El Ángelus

La Iglesia también nos recomienda, más allá del culto litúrgico, prácticas devocionales de gran riqueza. Por ejemplo, el rezo del ángelus y del rosario. Marialis Cultus hace especial hincapié en ello.

El Ángelus es una de las oraciones marianas más tradicionales. Su nombre viene del enunciado en latín: Ángelus Domini nuntiabit Mariae, el ángel del Señor anunció a María. Está centrado en el misterio de la encarnación del Verbo y el sí de María. Se reza tres veces al día: al amanecer, a medio día y al atardecer. De esta forma, a semejanza del rezo de las Horas del oficio litúrgico, se santifica el día en unión a la Virgen. 

El Papa Pablo VI explica su significado:

Nuestra palabra sobre el "Ángelus" quiere ser solamente una simple pero viva exhortación a mantener su rezo acostumbrado, donde y cuando sea posible. El "Ángelus" no tiene necesidad de restauración: la estructura sencilla, el carácter bíblico, el origen histórico que lo enlaza con la invocación de la incolumidad en la paz, el ritmo casi litúrgico que santifica momentos diversos de la jornada, la apertura hacia el misterio pascual, por lo cual mientras conmemoramos la Encarnación del Hijo de Dios pedimos ser llevados “por su pasión y cruz a la gloria de la resurrección”, hace que a distancia de siglos conserve inalterado su valor e intacto su frescor. Es verdad que algunas costumbres tradicionalmente asociadas al rezo del Ángelus han desaparecido o difícilmente pueden conservarse en la vida moderna, pero se trata de cosas marginales: quedan inmutados el valor de la contemplación del misterio de la Encarnación del Verbo, del saludo a la Virgen y del recurso a su misericordiosa intercesión; y, no obstante el cambio de las condiciones de los tiempos, permanecen invariados para la mayor parte de los hombres esos momentos característicos de la jornada -mañana, mediodía, tarde- que señalan los tiempos de su actividad y constituyen una invitación a hacer un alto para orar. (MC 41)

El Ángelus nos invita a renovar con María su sí a la encarnación del Verbo. Recordamos su sí y en unión a ella damos nuestro sí a Dios, a fin de que ese sí se prolongue y actualice en el transcurso de todo el día. Se reza de la siguiente forma:

Uno: El ángel del Señor anunció a María.

Todos: Y concibió por obra del Espíritu Santo.

Dios te salve, María...

Uno: He aquí la esclava del Señor.

Todos: Hágase en mí según tu palabra.

Dios te salve, María...

Uno: El Verbo de Dios se hizo carne.

Todos: Y habitó entre nosotros.

Dios te salve, María...

Uno: Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios.

Todos: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Jesucristo.

Oremos:

Te suplicamos, Señor,

que infundas tu gracia en nuestros corazones,

para que habiendo conocido por el ángel

la encarnación de tu Hijo Jesucristo,

por su pasión y su cruz,

seamos llevados a la gloria de su resurrección.

Te lo pedimos por Cristo, nuestro Señor. Amén.

2.5. El “Regina Coeli” (Reina del Cielo)

Esta oración se reza en lugar del Ángelus durante el tiempo pascual:

Reina del cielo, alégrate, aleluya,

porque el que mereciste llevar en tu seno, aleluya,

resucitó, como dijo, aleluya.

Gózate y alégrate, Virgen María, aleluya,

porque resucitó verdaderamente el Señor, aleluya.

Oremos: 

Oh Dios que mediante la resurrección de tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo, te dignaste alegrar el mundo: te suplicamos nos concedas que, por la intercesión de su Madre la Virgen María, alcancemos los goces de la vida eterna. Por el mismo Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

2.6. El Rosario

El Rosario es una plegaria que nos capacita para orar en todo tiempo y bajo cualquier circunstancia en unión a la Virgen María y al Señor. Rosario significa “corona de rosas”.

Desde los primeros tiempos del cristianismo, la Iglesia pidió a sus fieles que recitaran los ciento cincuenta salmos de David. Quienes no podían hacerlo, deseaban rezar algo que compensara esa lectura de modo que esa oración fue sustituida con ciento cincuenta avemarías. Esa suma de oraciones se distribuyó en quince decenas o series de diez. Cada parte debía ser recitada meditando un aspecto de la vida de Jesús. Para hacer la separación de cada decena se las comenzó con el rezo del Padrenuestro y se las concluyó con la doxología o alabanza a la Trinidad: Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, etc.

Santo Domingo de Guzmán (+1221) recibió de la Santísima Virgen el encargo de predicar el rezo del rosario. Su forma actual es la que él popularizó. A partir de su impulso misionero hasta nuestros días el rosario es sin duda una de las devociones marianas más practicadas y más recomendadas por los Sumos Pontífices.

Prácticamente todas las oraciones del Rosario, así como también los misterios de la vida de Cristo en los que se medita, se encuentran en las Sagradas Escrituras. La primera parte del Ave María contiene las palabras dichas por el ángel a María. La segunda parte es el saludo de su prima Isabel a María. Y la tercera, es una súplica introducida al término de la Edad Media, para obtener la protección de María, cuando una epidemia arrasaba toda Europa y acabó con un tercio de su población. 

El Rosario consta de varios elementos orgánicamente dispuestos (ver MC 48):

· la contemplación, en comunión con María, de los misterios de la salvación, distribuidos en tres ciclos. En ellos se expresa el gozo de los tiempos mesiánicos: son los misterios gozosos, que se rezan los lunes y jueves; el dolor salvífico de Cristo: son los misterios dolorosos, que se rezan los martes y viernes; y la gloria del Resucitado que inunda la Iglesia: son los misterios gloriosos, que se rezan los miércoles, sábados y domingos; contemplación que, por su naturaleza, lleva a la reflexión práctica y a estimulante norma de vida. 
· la oración dominical o Padrenuestro, que por su inmenso valor es fundamental en la plegaria cristiana y la ennoblece en sus diversas expresiones; 

· la sucesión litánica del Avemaría, que está compuesta por el saludo del Angel a la Virgen (cf. Lc. 1, 28) y la alabanza obsequiosa de Santa Isabel (cf. Lc. 1, 42), a la cual sigue la súplica eclesial Santa María. Cada uno de los tres ciclos del Rosario abarca cinco decenas, de 10 Avemarías cada una.
· la doxología, Gloria al Padre, que en conformidad con una orientación común de la piedad cristiana, termina la oración con la glorificación de la Santísima Trinidad.

En cada misterio se reza un Padrenuestro, 10 Avemarías y el Gloria.

· Misterios Gozosos: (lunes y jueves)

Primer misterio gozoso:

La anunciación del ángel a la Virgen María.

Segundo misterio gozoso:

La visita de la Virgen María a su prima santa Isabel.

Tercer misterio gozoso:

El nacimiento de Jesús en Belén.

Cuarto misterio gozoso:

La presentación del Niño en el templo.

Quinto misterio gozoso:

La pérdida y hallazgo del Niño en el templo.

Misterios Dolorosos: (martes y viernes)

Primer misterio doloroso:

La oración del Huerto

Segundo misterio doloroso:

Jesús es azotado.

Tercer misterio doloroso:

La coronación de espinas.

Cuarto misterio doloroso:

El camino de Jerusalén al Monte Calvario.

Quinto misterio doloroso:

La crucifixión y muerte del Señor.

Misterios gloriosos: (miércoles, sábados y domingos)

Primer misterio glorioso:

La resurrección del Señor.

Segundo misterio glorioso:

La ascensión del Señor a los cielos.

Tercer misterio glorioso:

La venida del Espíritu Santo sobre los apóstoles

reunidos con María en el Cenáculo.

Cuarto misterio glorioso:

La asunción de la Virgen en cuerpo y alma al cielo.

Quinto misterio:

La coronación de María como Reina de todo lo creado.

Pio XII llamó al Rosario un “compendio de todo el Evangelio”. Y en verdad lo es, porque comprende toda la historia de la redención. Su carácter es marcadamente bíblico y cristológico. Explica Pablo VI en Marialis Cultus:

El Rosario considera en armónica sucesión los principales acontecimientos salvíficos que se han cumplido en Cristo: desde la concepción virginal y los misterios de la infancia hasta los momentos culminantes de la Pascua - la pasión y la gloriosa resurrección - y a los efectos de ella sobre la Iglesia naciente en el día de Pentecostés y sobre la Virgen en el día en que, terminado el exilio terreno, fue asunta en cuerpo y alma a la patria celestial. Y se ha observado también cómo la triple división de los misterios del Rosario no sólo se adapta estrictamente al orden cronológico de los hechos, sino que sobre todo refleja el esquema del primitivo anuncio de la fe y propone nuevamente el misterio de Cristo de la misma manera que fue visto por San Pablo en el célebre himno de la Carta a los Filipenses: humillación, muerte, exaltación (2, 6-11). (...)

La repetición del Ave María constituye el tejido sobre el cual se desarrolla la contemplación de los misterios de Jesús (46)

Es necesario destacar la contemplación como uno de los elementos propios del rezo del Rosario. Esto evita que se convierta en una recitación mecánica de Avemarías. Explica Marialis Cultus (47):

Sin (la contemplación) el Rosario es un cuerpo sin alma y su rezo corre el peligro de convertirse en mecánica repetición de fórmulas y de contradecir la advertencia de Jesús: “cuando oréis no seáis charlatanes como los paganos que creen ser escuchados en virtud de su locuacidad” (Mt. 6, 7). Por su naturaleza el rezo del Rosario exige un ritmo tranquilo y un reflexivo remanso que favorezcan en quien ora la meditación de los misterios de la vida del Señor, vistos a través del Corazón de Aquella que estuvo más cerca del Señor, y que desvelen su insondable riqueza.(47)

Pablo VI pone un especial énfasis en el rezo del Rosario en familia. Primero se refiere a la familia como una “iglesia doméstica” donde debe darse la oración como uno de sus elementos necesarios:

En continuidad de intención con nuestros Predecesores, queremos recomendar vivamente el rezo del Santo Rosario en familia. El Concilio Vaticano II ha puesto en claro cómo la familia, célula primaria y vital de la sociedad “por la mutua piedad de sus miembros y la oración en común dirigida a Dios se ofrece como santuario doméstico de la Iglesia”. La familia cristiana, por tanto, se presenta como una Iglesia doméstica cuando sus miembros, cada uno dentro de su propio ámbito e incumbencia, promueven juntos la justicia, practican las obras de misericordia, se dedican al servicio de la comunidad local y se unen a su culto litúrgico; y más aún, si elevan en común plegarias suplicantes a Dios: porque si fallase este elemento, faltaría el carácter mismo de familia como Iglesia doméstica. Por eso debe esforzarse para instaurar en la vida familiar la oración en común. (n. 52)

Luego de referirse a la conveniencia del rezo de la Liturgia de las Horas en familia, agrega que, después de éste, el Rosario

debe ser considerado como una de las más excelentes y eficaces oraciones comunes que la familia cristiana está invitada a rezar. Nos queremos pensar y deseamos vivamente que cuando un encuentro familiar se convierte en tiempo de oración, el Rosario sea su expresión frecuente y preferida. Sabemos muy bien que las nuevas condiciones de vida de los hombres no favorecen hoy momentos de reunión familiar y que, incluso cuando esto tiene lugar, no pocas circunstancias hacen difícil convertir el encuentro de familia en ocasión para orar. Difícil, sin duda. Pero es también una característica del obrar cristiano no rendirse a los condicionamientos ambientales, sino superarlos; no sucumbir ante ellos, sino hacerles frente. Por eso las familias que quieren vivir plenamente la vocación y la espiritualidad propia de la familia cristiana, deben desplegar toda clase de energías para marginar las fuerzas que obstaculizan el encuentro familiar y la oración en común.

2.7. Letanías a la Santísima Virgen

Señor, ten piedad de nosotros.

Cristo, ten piedad de nosotros.

Señor, ten piedad de nosotros.

Cristo, óyenos,

Cristo, escúchanos.

Dios, Padre celestial, ten piedad de nosotros.

Dios, Hijo, Redentor del mundo, ten piedad de nosotros.

Dios, Espíritu Santo, ten piedad de nosotros.

Trinidad Santa, Unico Dios, ten piedad de nosotros.

Santa María, ruega por nosotros.

Santa Madre de Dios, ruega por nosotros.

Santa Virgen de las vírgenes, ruega por nosotros.

Madre de Cristo, ruega por nosotros.

Madre de la divina gracia, ruega por nosotros.

Madre Purísima, ruega por nosotros.

Madre Castísima, ruega por nosotros.

Madre sin corrupción, ruega por nosotros.

Madre y Virgen, ruega por nosotros.

Madre Inmaculada, ruega por nosotros.

Madre digna de ser amada, ruega por nosotros.

Madre digna de ser admirada, ruega por nosotros.

Madre del Buen Consejo, ruega por nosotros.

Madre del Creador, ruega por nosotros.

Madre del Salvador, ruega por nosotros.

Madre de la Iglesia, ruega por nosotros.

Virgen Prudente, ruega por nosotros.

Virgen digna de alabanza, ruega por nosotros.

Virgen poderosa, ruega por nosotros.

Virgen fuente de clemencia, ruega por nosotros.

Virgen fiel, ruega por nosotros.

Ideal de santidad, ruega por nosotros.

Causa de nuestra alegría, ruega por nosotros.

Templo del Espíritu Santo, ruega por nosotros.

Honor de los pueblos, ruega por nosotros.

Modelo de entrega a Dios, ruega por nosotros.

Hermosa como las rosas de Jericó, ruega por nosotros.

Fuerte como torre de David, ruega por nosotros.

Hermosa como torre de marfil, ruega por nosotros.

Casa resplandeciente, ruega por nosotros.

Arca de la nueva Alianza, ruega por nosotros.

Puerta del cielo, ruega por nosotros.

Estrella de la mañana, ruega por nosotros.

Salud de los enfermos, ruega por nosotros.

Refugio de los pecadores, ruega por nosotros.

Consoladora de los afligidos, ruega por nosotros.

Auxilio de los cristianos, ruega por nosotros.

Reina de los ángeles, ruega por nosotros.

Reina de los patriarcas, ruega por nosotros.

Reina de los profetas, ruega por nosotros.

Reina de los apóstoles, ruega por nosotros.

Reina de los mártires, ruega por nosotros.

Reina de los que viven su fe, ruega por nosotros.

Reina de los que se conservan puros, ruega por nosotros.

Reina de todos los santos, ruega por nosotros.

Reina concebida sin pecado original, ruega por nosotros.

Reina llevada al cielo, ruega por nosotros.

Reina del santo rosario, ruega por nosotros.

Reina de la paz, ruega por nosotros.

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, perdónanos, Señor.

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, escúchanos, Señor.

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros, Señor.

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro Señor Jesucristo. Amén.

2.8. La Salve

Dios te salve,

Reina y Madre de misericordia,

vida, dulzura y esperanza nuestra;

Dios te salve.

A ti clamamos los desterrados hijos de Eva;

a ti suspiramos, gimiendo y llorando,

en este valle de lágrimas.

Ea, pues, Señora, abogada nuestra,

vuelve a nosotros

esos tus ojos misericordiosos,

y, después de este destierro,

muéstranos a Jesús,

fruto bendito de tu vientre.

¡Oh clemente, oh piadosa,

oh dulce Virgen María!

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios,

para que seamos dignos de alcanzar

las promesas de nuestro Señor Jesucristo. Amén.

2.9. El Acordaos

Acordaos, ¡oh piadosísima Virgen María!

que jamás se ha oído decir

que ninguno de cuantos han acudido

a vuestra protección

y pedido vuestro auxilio,

haya sido abandonado.

Animado con esta confianza,

¡oh Madre, Virgen de las vírgenes!

corro y vengo a vos,

y gimiendo bajo el peso de mis pecados

me postro a vuestros pies.

¡Oh Madre de Dios!

no desatendáis mis súplicas

antes bien, escuchadlas favorablemente

y dignaos acceder a ellas. Amén.

2.10. Bendita sea tu Pureza

Bendita sea tu pureza

y eternamente lo sea,

pues todo un Dios se recrea

en tan graciosa belleza.

A ti, Celestial Princesa,

Virgen sagrada María,

yo te ofrezco en este día,

alma, vida y corazón.

Mírame con compasión,

no me dejes, Madre mía.

Amén.

2.11. Oh Señora mía (la pequeña Consagración)

¡Oh Señora mía,

oh Madre mía!

Yo me ofrezco todo a ti

y en prueba de mi filial afecto,

te consagro en este día

mis ojos, mis oídos,

mi lengua, mi corazón;

en una palabra, todo mi ser.

Ya que soy todo tuyo,

oh Madre de bondad,

guárdame, defiéndeme

y utilízame

como instrumento 

y posesión tuya. Amén.

2.12. Oraciones del Mes de María

Oración inicial:

¡Oh María!

Durante el bello mes que os está consagrado,

todo resuena con vuestro nombre y alabanza.

Vuestro santuario resplandece con nuevo brillo

y nuestras manos os han elevado

un trono de gracia y de amor,

desde donde presidís nuestras fiestas

y escucháis nuestras oraciones y promesas.

Para honraros,

hemos esparcido frescas flores a vuestros pies

y adornado vuestra frente

con guirnaldas y coronas.

Mas, ¡oh María!

no os dais por satisfecha con estos homenajes.

Hay flores cuya frescura y lozanía jamás pasan

y coronas que no se marchitan.

Estas son las que vos esperáis de vuestros hijos:

porque el más hermoso adorno de una madre

es la piedad de sus hijos, 

y la más bella corona que pueden depositar a sus pies

es la de sus virtudes.

Sí, los lirios que vos nos pedís

son la inocencia de nuestros corazones.

Nos esforzaremos, pues,

durante el curso de este Mes

consagrado a vuestra gloria, ¡oh Virgen santa!,

en conservar nuestras almas puras y sin manchas

y en separar de nuestros pensamientos,

deseos y miradas,

aún la sombra misma del mal.

La rosa, cuyo brillo agrada a vuestros ojos,

es la caridad, el amor a Dios y a nuestros hermanos.

Nos amaremos, pues, los unos a los otros,

como hijos de una misma familia cuya Madre sois,

viviendo todos en la dulzura

de una concordia fraternal.

En este mes bendito,

procuraremos cultivar en nuestros corazones

la humildad, modesta flor que os es tan querida

y con vuestro auxilio llegaremos a ser puros,

humildes, caritativos,

pacientes y resignados.

¡Oh María!,

haced producir en el fondo de nuestros corazones

todas estas amables virtudes;

que ellas broten, florezcan

y den al fin frutos de gracia, 

para poder ser algún día,

dignos hijos de la más santa

y de la mejor de las madres. Amén.

Oración final: 

¡Oh María,

Madre de Jesús, nuestro Salvador

y nuestra buena Madre!

Nosotros venimos a ofreceros

con estos obsequios

que colocamos a vuestros pies

nuestros corazones deseosos de seros agradables,

y a solicitar de vuestra bondad

un nuevo ardor en vuestro santo servicio.

Dignaos presentarnos a vuestro Divino Hijo,

que, en vista de sus méritos

y a nombre de su santa Madre,

dirija nuestros pasos

por el sendero de la virtud.

Que haga lucir con nuevo esplendor

la luz de la fe, 

sobre los infortunados pueblos

que gimen por tanto tiempo

en las tinieblas del error.

Que vuelvan hacia él

y cambien tantos corazones rebeldes

cuya penitencia regocijará su corazón y el vuestro.

Que convierta a los enemigos de su Iglesia

y que, en fin, encienda por todas partes

el fuego de su ardiente caridad.

Que nos colme de alegría

en medio de las tribulaciones de esta vida

y de esperanza para el porvenir. Amén.

� En Nuevo Diccionario de Mariología, Ed. Paulinas, p. 1251. 


� Al respecto puede consultarse el Nuevo Diccionario de Mariología, Ed. Paulinas. Aconsejamos igualmente leer los siguientes documentos del magisterio sobre María:


Ad diem illud, de Pío X, 1904.


Inter sodalia, de Benedicto XV, 1918.


Miserentissimus Redemptor, de Pío XI, 1928.


Mystici Corporis, Epílogo mariano, de Pío XII, en 1943.


Discurso a las Congregaciones marianas, de Pío XII, el 21 de enero de 1945.


Exhortación apostólica Signum Magnum, de Pablo VI, el 13 de mayo de 1967.


Proclamación de María Madre de la Iglesia por Pablo VI, al final de la tercera sesión  del Concilio Vaticano II.


� Pueden verse especialmente los nn. 444-469; además, entre otros, 109;234;895;904;910-915;935-951)


� Ver el uso de este término en Hech 9, 15)


� N. 68.


� En la versión original dice: "defiéndeme como cosa y posesión tuya". La formulación "como instrumento" surgió en el Movimiento Apostólico de Schoenstatt, a fin de destacar el compromiso apostólico de quien se consagra a María.


� Pío X, Ad diem illum, 6 y 8


� Michael Quoist, Oraciones para rezar por la calle.


 calle, Ed. Sígueme, 1980, p. 24 ss.


� 1 Cor 4, 15.


� Estas oraciones y muchas otras se encuentran en el libro Te alabarán todas las generaciones, Ed. Patris, que ofrece una recopilación de oraciones a María de todos los tiempos.









